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Grave asunto ha sido siempre considerado, 
y grave asunto es hoy día el matrimonio de 
los Príncipes: lo era cuando el poder de los 
Monarcas tenía un carácter absoluto y cuando 
los enlaces regios constituían verdaderas alian- 
zas políticas que influían, no sólo en el orden 
sucesorio, sino en la misma extensión territo- 
rial de los Estados, y lo es hoy^ á pesar de 
todas Jas limitaciones de la autoridad real, 
porque no hay posibilidad de que los preceptos 
legales destruyan la acción constante de los 
consejos, de los ruegos, de las insinuaciones^ 
de las preferencias de un cónyuge respecto del 
otro, y porque si ahora no pueden signiflcar 
una alianza, implican desde luego una incli- 
nación. ¿Qué importa que los modernos Códi- 
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gos políticos, inspirados casi todos en un es-^ 
píritu de desconfianza y de recelo, declaren 
que los Monarcas consortes no tendrán parte 
alguna en el gobierno, si la realidad evidencia 
que esas prohibiciones no han impedido, ni pue- 
den impedir, que se ejerza, en el seno del 
matrimonio, una influencia recíproca, natural, 
y, dentro de ciertos límites, legítima? 

Como modelo de Reyes' consortes ha sido y 
puede ser considerado el Príncipe Alberto, y 
sin embargo, ¿quién no recuerda lo ocurrido 
en Inglaterra á fines de 1853? ¿Quién no sabe 
que en la prensa, en los meetings^ en las con- 
versaciones privadas, se decía con gran insis- 
tencia, que el Príncipe era el secretario, el 
consejero, el inspirador de la Reina Victoria, y 
que como tal intervenía en la gobernación del 
Estado, mediando entre la Corona y los con- 
sejeros responsables, lo cual vulneraba un 
esencialísimo principio constitucional? ¿Quién 
ignora que se atribuyó al Príncipe Alberto la 
censura de lord Palmerston? Pues si esto pudo 
ocurrir en un país de tan gran cultura política 
y en el cual el constitucionalismo se practica 
con tan completa sinceridad, ¿cómo desconocer- 
que en otras naciones esa influencia puede ser, 
como ya lo ha sido más de uaa vez, perturba- 
dora y funestísima? 
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Por eso el matrimonio de los Príncipes no 
ha sido nunca estimado como un asunto do- 
méstico, sino como un verdadero asunto de 
Estado, como un problema esencialmente po- 
lítico; por eso jamás, en ningún período de la 
Historia, se ha resuelto de un modo definitivo 
atendiendo exclusivamente á las inclinaciones 
personales de los contrayentes, sino dando 
preferencia, acaso con demasía y exceso, á lo 
que exigían consideraciones de Gobierno y 
necesidades del Estado; y por eso también 
dichos enlaces han sufrido, en cuanto á la res- 
pectiva intervención de los distintos organis- 
mos oficiales en su concierto y ajuste, las 
mismas vicisitudes que los Poderes públicos, 
ora concurriendo los representantes del pueblo 
con los Monarcas, ora decidiendo éstos últimos 
por su exclusiva voluntad. 

Se ha dicho, tratándose del desarrollo de las 
ideas políticas en España, que en esta lo anti- 
guo es la libertad y lo nuevo el despotismo; y 
no ha faltado quien sostenga, refiriéndose á 
los matrimonios regios, que «en Castilla por 
lo menos se contó siempre en todos aquellos 
actos con el consejo y acuerdo de la nación 
representada en Cortes, circunstancia que se 
reputó por condición necesaria para el valor 
y seguridad de semejantes alianzas y pac- 
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tos (1)»; pero si aquello no puede admitirse eu 
su sentido literal, pues precisa fijar y explicar 
bien el concepto de la libertad, esto último no 
cabe aceptarlo sin dejar consignad o que existen 
tantas y tales excepciones que permiten dudar 
del valor y eficacia de la regla general, y que, 
aun admitida esta, es necesario analizar cuán- 
do, cómo y con qué carácter intervenían, las 
Cortes. Puede, no obstante, asegurarse, que 
hasta el reinado de los Reyes Católicos fué muy 
frecuente, y sobre frecuente, reconocido como 
un derecho, aunque no siempre se respetara 
como tal, el que se sometieran las capitulacio- 
nes matrimoniales al examen y resolución de 
los representantes populares 

El imperio del poder absoluto no logró cam- 
biar el carácter de asuntos esencialmente de 
Estado que revestían esos enlaces. Pudo suce- 
der, y sucedió, que los matrimonios reales se 
concertasen en los Palacios sin intervención 
directa del pueblo y atendiendo más á los in- 
tereses dinásticos que á los del país; pero así 
y todo, siguieron siendo cuestiones de alta 
política, cuyo planteamiento y desenlace ejer- 
ció extraordinaria influeacia en la suerte del 
país. ¿Quién podrá dudar de la realidad de 



(1) Martínez Marina.— Teoría de las Cortes, 
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este aserto, recordando las consecuencias del 
rompimiento del proyectado enlace entre el 
Príncipe de Gales y la hermana de Felipe IV, 
ó las que engendraron las capitulaciones ma- 
trimoniales de la Infanta María Teresa con 
Luis XIV? ¿Fué acaso igual que compartiese 
el Trono con el primer Borbón una Reina como 
María Luisa de Saboya ó una Reina como Isabel 
de Farnesio? 

No cambió con la Monarquía absoluta, no 
ha cambiado tampoco en su esencia, con las 
modernas Monarquías constitucionales, el ca- 
rácter de los matrimonios regios. Son hoy estos, 
como lo eran antes, grave asunto eseacialmen- 
te político que constituye un verdadero pro- 
blema de Estado, objeto de fundadísima preo- 
cupación para cuantos de un modo ó de otro 
tienen que contribuir á resolverlo. Sin embar- 
go, no puede desconocerse que los términos 
en que ese problema se plantea son hoy muy 
distintos de los que antes presentaba, porque 
también son muy diversas las condiciones de 
la política y las facultades de los Gobiernos. 
' Antes los enlaces regios influían más en las 
relaciones exteriores que en la política interior. 
Antes eran un medio de ajustar y consolidar 
la paz, de acrecentar los Estados, de adquirir 
influencia más allá de las fronteras, de con- 
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traer alianzas ó de lograr neutralidades. Hoy 
puede decirse que ejercen más influjo en el in- 
terior que en el exterior, porque la política 
internacional no se hace ya subordinando todos 
los demás intereses al interés dinástico; ha 
pasado este a ocupar un lugar relativamente 
secundario, sobre todo desde que los Parlamen- 
tos intervienen de un modo activo en todas las 
cuestiones exteriores, y las alianzas de familia, 
que nunca han sido lazo muy firme, han per- 
dido casi por completo su importancia. ¿De 
qué sirvió al infortunado Fernando Maximi- 
liano y á la desventurada Princesa Carlota el 
ser, respectivamente, hermanos del Empera- 
dor de Austria y del Rey de Bélgica, si éstos 
no pudieron evitar el sangriento drama de 
Querétaro que costó al primero la vida y á la 
segunda la razón? 

Los enlaces regios suponen, á pesar de todo, 
en lo exterior, una inclinación, una tenden- 
cia que asi puede ser conveniente como resul- 
tar peligrosa, y dan origen, en el interior, á 
una influencia que pesa grandemente tanto en 
el presente como en el porvenir de los pueblos. 

¿Quién no recuerda que la conducta obser- 
vada por Doña María Cristina en los últimos 
años del reinado de Fernando VII, alentando 
las esperanzas de los liberales, cambió por 
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completo la suerte de España? ¿Qué habría 
sido del Trono de Doña Isabel II, si al morir 
aquel Monarca no hubiese quedado á la cabeza 
del Gobierno, como símbolo de redención, la 
Augusta Señora que había abierto las puertas 
de la patria á tanto hombre ilustre y enjuga- 
do las lágrimas de tanto desgraciado? ¿Por qué, 
si no, al tratarse en 1846 del enlace de Doña 
Isabel II, lucharon tan tenaz y encarnizada- 
mente, en el terreno diplomático, Francia é 
Inglaterra, pretendiendo cada una imponer 
su respectivo candidato? 

Si, pues, tan grande es la importancia de 
los enlaces regios — y en esta frase comprende- 
mos no sólo los matrimonios de los Monarcas, 
sino los de los Príncipes herederos — parece 
natural que antes de que llegue el momento 
preciso en que haya de resolverse semejante 
problema, se estudien los antecedentes de esta . 
cuestión, se evoquen las enseñanzas de la 
Historia, se recojan y recopilen los preceptos 
legales, se traigan á la memoria las discusiones 
habidas en las Cámaras en casos análogos, y se 
ofrezcan así, reunidos en compendiosa síntesis, 
cuantos datos puedan necesitarse para formar 
juicio acerca de tal asunto. 

Ese es el objeto de estas páginas. 
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EN LOS 0RÍ6ENES DE LA MONARQUÍA 

Los escritores que, como el ilustre Martínez 
Marina, sostieaen la tesis de que en Castilla 
se estimó siempre indispensable el concurso 
de la representación nacional para el valor y 
seguridad de los } actos y alianzas matrimo- 
niales, buscan apoyo y fundamento para tal 
aserto en los múltiples ejemplos de bodas rea- 
les que ofrece el período que se extiende desde 
el nacimiento de las Cortes hasta el reinado 
de los Reyes Católicos. Pero si se examinan 
los hechos con ánimo imparcial y sereno, 
exento de todo prejuicio, la conclusión que se 
deduce no permite elevar á regla general 
semejante tesis ni consiente admitir como 
principió de la política tradicional española lo 
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la 



que es en el fondo una exageración que des- 
naturaliza la realidad de las cosas. 

Es un hecho innegable que en muchos de 
los matrimonios regios celebrados en dicho- 
período intervinieron las Cortes; pero, ¿cómo^ 
de qué manera- y con qué alcance se realizó 
esa intervención? ¿En qué condiciones tuvie- 
ron lugar esos enlaces? ¿Qué causas los produ- 
jeron y qué consecuencias engendraron? Un 
ligero recuerdo de lo ocurrido en cada caso 
permitirá formar juicio exacto acerca de tan 
interesantes extremos. 

Pasemos por alto los enlaces de los primeros^ 
Monarcas castellanos; en ellos no tomaron, ni 
pudieron tomar, parte alguna las Cortes, pue& 
si por Cortes se entiende la representación de 
los diversos elementos sociales, claro es que 
aún no habían tenido origen; pero así y todo^ 
no resuelven los Beyes por sí solos, sino que^ 
en unos casos, aceptan y siguen las indicacio- 
nes de la nobleza, y en otros, ellos mismos 
solicitan el consejo de los grandes y de los 
Obispos. De lo primero ofrecen ejemplo Don 
Ramiro III, el Conde de Castilla, Don García,^ 
y Fernando I, los cuales contrajeron matrimo- 
nio á excitación de la nobleza y del clero, y 
con las personas que éstos designaron; y de la 
segundo constituye buena prueba el caso de 
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Alfonso VI, que no teniendo sucesión varonil, 
no obstante sus repetidos enlaces (1) y habiendo 
quedado viuda del Conde Don Ramón su hija 
Doüa Urraca, convocó al Arzobispo de Toledo, 
á los Obispos, abades y nobles del Reino y re- 
solvió con ellos que su citada hija casase con 
Don Alonso, Rey de Aragón. De suerte que, 
aun en los orígenes de la Monarquía, no se 
■consideró el matrimonio de los Reyes y de sus 
herederos como asunto de la exclusiva compe- 
tencia de los Monarcas, sino que hubieron de 
intervenir, cuando menos con su consejo, los 
nobles y el clero, es decir, los dos elementos 
que compartían el poder con la realeza. 

Alfonso VZZZ. 

Hasta el reinado de este Monarca no se 
ofrece ejemplo alguno de intervención real y 
efectiva de las Cortes en los enlaces regios. 

Era Alfonso VIII el único hijo varón de Don 
Sancho el Deseado^ y urgía mucho asegurar 
la sucesión al Trono, y evitar los peligros y 
perturbaciones de una minoridad como la que 



(1) Alfonso VI casó seis veces, según detaUadamente 
puede verse en la Crónica de dicho Monarca por ?an- 
doval, fol. 105. 
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(1) Alfonso VIII sucedió á su padre á la temprana 
edad de cuatro años. 



acababa de pasarse (1). Para conseguirlo, las 

Cortes reunidas en Burgos en 1169, acordaron 

que el Rey contrajese matrimonio con Doña 

Leonor, hija de Enrique II de Inglaterra y de 

Doña Leonor, Duquesa de Guiena. «En estas ' | 

»Cortes de Burgos — dice la Crónica general — I 

» vieron los concejos et ricos homes del regno % 

»que era y a tiempo de casar su Rei, et acordaron | 

»de enviar demandar la fija del Rei Don Enri- I 

»que de Inglaterra que era de doce años, por- 

»que sopiéron que era mui fermosa et mui E 

»apúesta de todas buenas costumbres. Et esto f 

»acordaron todos que la enviasen pedir á su I 

»padre... Et el Rei de Inglaterra desque sopo i 

»aquello porque los mensageros iban, plogol [ 

»ínucho et rescibiolos mui bien et fizóles mucha i 

)>honra, et los mensageros pidiéronle su fija \ 

»para el Rei Don Alonso su señor, et él se la ; 

»otorgó et dioles de sus dones et envióla con 

»ellos mui honradamente; et ellos la trogeron 

»con mui grande honra al Rei Don Alfonso á 

»Burgos. Las bodas luego fueron fechas mui 

aricas et mui honradas, et fueron luego yun- 

»tadas muchas gentes de todas partes de los 

»Reinos de Castilla et de León et de todos los 
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»Reinos de España, et fueron fechas muchas 
»nobrezas et dadas graiKjes donas (1)». 

En efecto, Don Cerebruno, Arzobispo de To- 
ledo, acompañado de D, Ramón, Obispo de 
Falencia, de otros prelados y de gran número 
de caballeros, fué á Burdeos, doade estaba la 
Reina con su hija, y concertado, sin dificultad, 
el casamiento, regresó la Embajada conducien- 
do á la novia, que vino acompañada, además, 
por Bernardo, prelado de Burdeos, y otros 
señores de Francia. Llegada la comitiva á 
Tarazona en el mes de Septiembre de 1170, 
se celebraron allí los desposorios, siendo padri- 
no el Rey de Aragón, Don Alfonso II, y dán- 
dose por arras á Doña Leonor gran parte de 
Castilla, Burgos, Medina del Campo y otros 
lugares, y la promesa de la mitad de lo que 
se ganase á los mores. Las bodas se celebraron 
después en Burgos con gran aparato y nume- 
rosa concurrencia. 

De este matrimonio nació al año siguiente 
(24 de Agosto de 1171) Doña Berenguela, y 
después, entre otros hijos, Doña Blanca y Don 



(1) Crónica ^emra¿, ^diTiQ~i.^,íol.2&l. Mondéjar de- 
muestra que la Reina Doña Leonor tenía diez años 
cuando se desposó con Don Alfonso VIII, que contaba 
poco más de trece. Mem. hist, de Don Alonso el NoJble, 
cap. XX. 
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Enrique. Doña Blanca casó con Luis VIII, Rey 
de Francia, y fué madre de San Luis. En 
cuanto á Doña Berenguela, su matrimonio dio 
lugar á múltiples tratos y negociaciones. 

Concertóse, primero, con el Príncipe Conra- 
do de Sueyia, hijo del Emperador Federico 
Barbarroja. Al efecto se ajustaron las capitu- 
laciones matrimoniales, para lo cual se reu- 
nieron las Cortes en Carrión de los Condes 
(1188), consignándose en aquellas cláusulas 
muy graves relativas á la sucesión en el Trono 
castellano de la Infanta con su marido y á los 
derechos de la legítima descendencia del fu- 
turo matrimonio, y estipulándose que «después 
de legítimamente casados, los Barones de Cas- 
lilla prestarían juramento de fidelidad á Doña 
Berenguela y á Conrado con ella», y que «si an- 
»tesde la venida de Conrado sucediere morir 
»el señor Rey... los Barones, los Príncipes del 
»Reino, los Gobernadores, las ciudades, el Maes- 
»tre de Calatrava con sus freiles, el Comenda 
»dor de Uclés con sus hermanos estén obligados 
»al juramento y promesa que hicieron de reci- 
»bir á Conrado... y de entregarle por mujer á 
»la dicha Berenguela. . . y dar el Reino á la mis- 
»ma mujer suya, y á Conrado con ella (1)». En 

(1) Mondéjar, Mem, hisL del Rey Don Alomo Y III, ca- 
pítulo LVI. 
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cumplimiento áe esto juraron la fiel observan- 
cia de las capitulaciones el Arzobispo de Tole- 
do, los Obispos de Burgos, Avila y Calahorra, 
varios Condes, señores y caballeros, y los ma- 
yores de cuarenta y ocho ciudades, cuyos 
nombres expresa la escritura. Sin embargo, 
los representantes de los pueblos (majares 
ctvitatum et vülarum) no tuvieron una inter- 
vención directa y positiva en el casamiento 
de Doña Berenguela ni en las capitulaciones 
matrimoniales. Concertadas estas, aquéllos se 
limitaron á jurar su cumplimiento en las Cor- 
tes de Carrión de 1188 (1). Celebráronse los 
esponsales, pero el matrimonio no se llevó á 
efecto, según dice un historiador «por esquivar 
»la doncella de ir á Alemana, sea por aborrecer 
»las costumbres de aquella nación, sea por el 
»largo y trabajoso camino (2)». 

Nueve años después, en 1197, contrajo al 
fin matrimonio Doña Berenguela, pues habien- 
do estallado la guerra entre Castilla y León, 
la mano de la Infanta castellanq^, otorgada al 
Monarca leonés, sirvió de prenda de reconci- 



(1) En las Cortes de Carrión, Alfonso VIII armó ca - 
balleros á Alfonso IX de León, que después casó con 
Doña Berenguela, á Conrado de Suevia, y á Raimundo 
Fia cada. Conde de Tolosa. 

(2) Mariana.— Z^^5/om general de España. 
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liacióa entre ambos Reyes. De este enlace 
nació el Príncipe conocido en la Historia con 
el nombre de San Fernando. 

Femando ZZZ. 

Pasando por altó las causas que motivaron 
el que se reuniesen en la cabeza de Fernando III 
las Coronas de Castilla y de León, sólo dire- 
mos que llegado aquél á edad conveniente, 
quiso su madre, Doña Berenguela, que contra- 
.;] ese matrimonio con Doña Beatriz, hija de 
Felipe, electo Emperador de romanos; y al 
efecto envió a Alemania a Mauricio, Obispo de 
Burgos, y á fray Pedro, abad de San Pedro de 
Arlanza, para que concertasen el casamiento. 

Al año siguiente, 1220, regresó la Embaja- f 

da, acompañando á la novia, recibiéndola | 

Doña Berenguela en la frontera de Vizcaya. 
En Burgos, esperábala Fernando III cum mag- 
natibus et nobilibus et civüatum primoribus, » 

y se celebraron las bodas con gran solemnidad, ¡ 

velando á los Reyes el Obispo Mauricio. Con ! 

motivo de este enlace fecit ibi curia nobilissi- 
ma^ assistentibus totius regni magnatibus^ do- 
minabus^ et fere ómnibus regni militibus^ et 
primoribus civitatum (1) . No resulta, por tan- 

(1) Rod. Tolei. De rebusHisp,, lib. 9.^ cap. X. 
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to, que las Cortes interviniesen en este matri- 
monio, como tampoco parece que hubieron de 
intervenir en los demás que tuvieron lugar 
durante el reinado de San Fernando, es decir, 
en el de la Infanta Doña Leonor, hermana de 
la Reina madre Doña Berenguela, con Don 
Jaime I de Aragón (1); en el de Doña Beren- 
guela, hermana de San Fernando, con Juan 
de Breña, Rey de Jerusalén (2), y en el del 
mismo Monarca castellano, viudo de Doña 
Beatriz, con Doña Juana, hija de Simón, Con- 
de de Poitiers y nieta de Luis, Rey de Francia,, 
cuyo matrimonio se efectuó en 1237. 

Alfonso 2S, el Sabio. 

Vivía aún Fernando III cuando se celebró el 
casamiento del entonces Infante Don Alfonso, 
después Alfonso X, con Doña Violante, hija 
de Don Jaime de Aragón, boda que se concertó 
sin intervención de las Cortes^ por Embajado- 
res de ambos Monarcas, para poner fin á las 
querellas pendientes entre los dos Reinos, y 



(1) Los desposorios se celebraron en la villa de Agre- 
da el 6 de Febrero de 1221. 

(2) Esle enlace tuvo lugar en 1232, y María, fruto 
de tal matrimonio, casó con Balduina^ Emperador de 
Oriente. 
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que se efectuó en Valladolid, con aparato real 
\ toda muestra de alegría, en el mes de No- 
viembre de 1246. 

Ya en el Trono Don Alfonso X, autorizó el 
enlace de su hermano Don Felipe con Cristina, 
hija del Rey de Dinamarca. Don Felipe, abad 
de Valladolid y de Covarrubias y electo Arzo- 
bispo de Sevilla, solicitó él mismo abandonar 
«1 estado eclesiástico, y aprovechando el haber 
pactado los Monarcas castellano y danés el 
«asar la hija de éste con uno de los Infantes, 
obtuvo la mano de la Princesa en 1258. Otro 
hermano del Rey Sabio, Doíia Leonor, habíase 
enlazado en 1255 con el Príncipe Eduardo, 
hijo mayor de Enrique, Rey de Inglaterra. 

No consta que en estos matrimonios inter- 
viniesen las Cortes, aunque hay que tener 
presente que no se trataba de Infantes llama- 
dos á heredar el Trono; pero consta, en cambio, 
que tuvieron parte muy principal aquellas en 
■el enlace de la primogénita de Don Alfonso X, 
Doña Berenguela. Jurada ésta por heredera del 
Reino en las Cortes de Sevilla de 1255, se en- 
tablaron negociaciones para el matriiponio de 
la Infanta con el Príncipe Luis, hijo de San 
liUis, Rey de Francia; y ultimado el contrato 
matrimonial, dichas Cortes lo sancionaron, 
aceptando y jurando el compromiso de recono- 
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cer la sucesión de la Infanta en el Reino, se- 
gún consta del instrumento que al efecto se 
redactó. «Seguridad del Rey Don Alfonso, de 
»sus hermanos, prelados, varones y comunida- 
»des de Castilla hecha á la sobredicha señora 
vBerenguela concertada de casat con el señor 
»Luis de Francia de la sucesión de los Reinos 
»de su padre en defecto de hijos varones. Y le 
»hacen los dichos hermanos, barones, prelados 
»y comunidades homenaje de aquellos Reinos 
» viviendo el Rey su padre: á 5 de Mayo de 
»1255 (1)». 

Sandio ZV y Femando ZV. 

Uon Sancho, que á la muerte de su herma- 
no Don Fernando, primogénito de Alfonso X, 
se había proclamado heredero del Trono y que 
luego hubo de colocarse en franca rebelión 
contra su padre, reunió Cortes en Valladolid 
en 1282, concertando su enlace con Doña Ma- 
ría, hija de Don Alonso, señor de Molina, y 
celebrando sus bodas en Toledo. 

De este matrimonio nacieron dos hijos: Don 
Fernando y Doña Isabel, y muy niños aún 
estipuló su padre el enlace de aquéllos coma 

(1) Mondéjar, Memorias de Don AloMO el Sabio, Ub. 5.o> 

cap. xxxrv. 
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medio de asegurar la amistad con Portugal y 
«'on Aragón. Don Fernando fué prometido á 
Doña Constanza, hija del Monarca lusitano; 
y Doña Isabel al Rey aragonés. En prenda de 
lo primero se entregaron á Don Dionisio algu - 
nos castillos y ciudades y Doña Isabel, cuyos 
desposorios se celebraron en Soria en Diciembre 
de 1291, fué conducida al lado de su esposo. 
Muerto Don Sancho, su viuda Doña María 
de Molina, para salvar el Trono de su hijo, ra- 
tificó la promesa de matrimonio entre Don 
Femando y Doña Constanza, y concertó el de 
Doña Beatriz, hija también de Don Sancho, 
con Don Alfonso, heredero de la Corona portu- 
guesa, para lo cual se celebró el oportuno Tra- 
tado y poco después otro cediendo á Portugal 
varias ciudades (1). La corta edad de los con- 



(1) Tratado do casamento dos filhos d'El-Rei Don 
Diniz, o lüfante Don Aííonso (depois Rei), coma se- 
nhora D. Brites, filha de Don Sancho IV Rei de Gastella, 
e da Infanta de Portugal a senbora D. Constanza com 
Don Fernando IV Rei de GasteUa.— Fevereiro, 1297. 

Tratado, entre El-Rei Don Diniz, e Don Fernando IV 
Rei de Oastella, em que este cede áqueUe as villas de 
Oliven^a, Campo Maior e San Felice de los Gallegos, 
com todos os seus termos, jurisdiccao real, etc. Ougue 
lia, Sabugal, Álfayates e outras térras da Beira, e de 
Riba Coa, em troca de Ayamonte, Valonea, Esparragal, 
e Ferreira.— Alcanbices, 12 Setembro 1297. 

Santarem, Quad, Blem., 1. 1, pág. 120. 
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trayentes y la necesidad de obtener dispensa 
del parentesco que los unía dilató la celebra- 
ción de los matrimonios; mas llegados ya á 
edad conveniente, vino Don Dionisio á Plasen- 
cia y en su conferencia con Doña María de 
Molina, se acordó enviar sus Embajadores á 
Roma, por cuyo medio consiguieron lo que 
deseaban. La Reina madre reunió Cortes en 
Valladolid (1301), para obtener las sumas ne- 
cesarias á fin de pagar las bulas, y en la mis- 
ma ciudad se celebró el enlace de Don Fer- 
nando con Doña Constanza. 

Alfonso 2SZ. 

La temprana muerte de Fernando IV hizo 
sufrir á Castilla los peligros de una nueva mi- 
noridad, durante la cual acreditó una vez más 
sus altas dotes la ilustre abuela de Alfonso XI, 
Doña María de Molina; pero habiendo falleci- 
do ésta hubo de hacerse cargo el Rey del go- 
bierno del Reino cuando sólo contaba quince 
años de edad. . 

Las revueltas y turbulencias de que era víc- 
tima Castilla, hicieron á Alíonso XI aceptar 
la idea de su matrimonio con Doña Constan- 
za, hija del inquieto Infante Don Juan Ma- 
nuel, si bien tal enlace no se llevó á cabo, 
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pues el Monarca, con excelente acuerdo, re- 
solvió estrechar los lazos que ya le unían con 
los Reyes de Portugal, y al efecto envió una 
Embajada con poderes suficientes para ulti- 
mar las negociaciones. «Otrosi — dice el aludi- 
»do documento — con consejo é concentimien- 
>to de los homens bonos de la mi corte é del 
»mi consejo do complido é general poder á 
»los dichos míos procuradores é á cada uno de- 
»llos para facer todas as otras cozas é cada una 
»dellas que por guardamiento del dicho espo- 
»zorio é cazamiento tovieren é flcieren mes- 
»ter». Los Embajadores de Alfonso XI firma- 
ron con los de Alfonso* IV de Portugal, en 
Coimbra, á 17 y 26 de Diciembre de 1327, 
dos Tratados, uno de paz, por el que se ratifi- 
caban los pactos celebrados por Don Dionisio 
y Fernando IV, y otro de capitulaciones ma- 
trimoniales entre el Monarca castellano y la 
Infanta Doña María, hija del citado Alfon- 
so IV (1). La boda se celebró en Ciudad Ro- 
drigo. 

Pedro Z. 

Quince años tenía Don Pedro, llamado por 
unos el Cruel y por otros el Justiciero^ cuando 



(1) Santarem, Corp. Diplom,, págs. 145 y 171. 
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sucedió en el Trono á su padre Alfonso XI, y 
aunque tan joven, la conveniencia do asegu- 
rar la sucesión del Reino y de evitar al Rey los 
peligros que podía u surgir de dejarle entrega- 
do á sus propios gustos y deleites, movieron á 
Don Alonso de Alburquerque, ayo del Monar- 
ca, y á Don Vasco, Obispo de Falencia y Can^ 
ciller mayor, á aconsejar á la Reina madre el 
pronto casamiento del Monarca con una Prin- 
cesa de Francia. Con este objeto se envió co- 
mo Embajadores á Don Juan de Roelas, Obispo 
de Burgos, y á Alvar García de Albornoz, ca- 
ballero de Cuenca, los cuales, de seis hijas 
que tenía Pedro, Duque de Borbón, poderoso y 
nobilísimo Príncipe de la sangre real, esco- 
gieron á Doña Blanca,- que les pareció la más 
á propósito y más digna de ser mujer del Rey 
por las raras dotes de alma y cuerpo con que 
el cielo y naturaleza á porfía la enriquecieron 
y adornaron. 

Hecha la elección, se reunieron las Cortes 
de Valladolid en 1351 para tratar de este 
proyectado enlace (1), y se enviaron poderes 
suficientes para que los Embajadores pudiesen 
otorgar las capitulaciones matrimoniales y 



(1) Así lo asegura Colmenares en su Historia de Se^ 
govitty cap. XXV. 
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hacer los desposorios á nombre del Rey Don 
Pedro, como se ejecutó en efecto. La naeva 
Reina no vino hasta dos años después, llegan- 
do á Valladolíd acompañada del Vizconde de 
Narbona y del Maestre de Santiago, DonFadri- 
que, que la salió á recibir, y las bodas se cele-^ 
braron el 3 de Junio de 1353, con poca solem- 
nidad y aparato, «pronóstico de que serían 
desgraciadas», dice Mariana; siendo padrinos 
Don Alonso de Alburquerque y la Reina de 
Aragón, Doña Leonor, y hallándose presentes 
Don Enrique y Don Tello, hermanos del Rey, 
Don Fernando y Don Juan, Infantes de Ara- 
gón, Don Juan Núñez, Maestre de Calatrava^ 
Don Juan de la Cerda y otros ricos hombres. 
Cuando se celebró este enlace hallábase ya 
Don Pedro en relaciones con Doña María Pa- 
dilla, y tan embebecido y loco con estos amo- 
res, que desde el primer momento dejó en el 
mayor abandono á su esposa, sin hacer casa 
de las quejas de las Cortes que querían evitar 
el peligro de un rompimiento con Francia^ 
provocado por los escándalos del Rey y por el 
deseo de vengar la ofensa que *óste le infería 
con su conducta. «Que bien sabia la su mer- 
»ced com o él casara en Valladolíd con la 
»Reina Doña Blanca de Borbon, sobrina del 
»Rey de Francia, é como á las sus bodas man- 
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»clara hi venir todos los grandes señores é ca- 
»balleros del su regno, é que estando todos 
»con'él^non les faciendo saber ninguna cosa. 
»dejara a la dicha Reina Doña Blanca su mu- 
»jer luego después de las bodas é se partiera 
»dende», y le pedían procurase vivir como 
cristiano con su esposa y pusiese en un mo- 
nasterio de Francia ó de Aragón á la Padi- 
lla (1) . Nada se consiguió: Don Pedro, cada vez 
más desenfrenado, hizo que Don Sancho, 
Obispo de Avila, y Don Juan, Obispo de Sala- 
manca, declarasen que no estaba casado con 
Doña Blanca, y se enlazó en Cuéllar con la 
hermosísima Doña Juana de Castro, viuda de 
Don Diego de Haro, á la que sólo pudo conse • 
guir por este medio y á la que abandonó tan 
pronto como satisfizo sus torpes deseos. 

Muerta la Reina Doña Blanca, Don Pedro, 
en las Cortes celebradas en Sevilla en 1362, 
declaró que aquella «non fuera su mujer legí- 
»tima, porque antes que se desposase con ella 
»se avia desposado por palabras de presente 
»con Doña María de Padilla, é la rescibiera 
»por su mujer», añadiendo que de ésta tenía 
un hijo y tres hijas, todos legítimos, á saber: 
Don Alfonso, Doña Beatriz, Doña Costanza y 



(1) Crónica del Rey Don Pedro, caps. XXX y XXXI. 
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Doña Isabel; dispuso que se llamase á Doña 
María de Padilla (ya difunta) la Reina Doña 
María, á Don Alfonso, Infante, é Infantas á 
sus hermanas, y luego ordenó <^que oviesen 
»é jurasen al dicho Don Alfonso, su fijo, por 
»Infante heredero después de sus días en los 
»regnos de Castilla é de León, é ficiéronlo to- 
ados así». Muerto poco después Don Alfonso^ 
se juróla sus hermanas^ cada una en sucesión 
de la otra, en el Ayuntamiento de Bubiesca en 
1363, más ninguna llegó á ocupar el Trono, 
pues la sangrienta contienda que sostenía 
Don Pedro con su hermano el bastardo Don 
Enrique, quedó decidida á favor de éste en los^ 
campos de Moñtiel. 

Znrique ZZ. 

Del matrimonio de Enrique II no es preciso 
ocuparse. Efectuado antes de ceñir la Corona 
el hijo bastardo de Alfonso XI, su enlace con 
Doña Juana Manuel de la Cerda, hija de Don 
Juan Manuel, fué el de un grande, no el de 
un presunto Rey, aunque la dama, como dice 
un historiador, ^^así en linaje (pues era san- 
gre Real por ambos abolorios) como en pren- 
das personales, hermosura, discreción y enten- 
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dimiento, era merecedora del laurel, con que 
andando el tiempo la coronó su fortuna (1)». 

No sucede lo mismo con das bodas de los hi- 
jos de Don Enrique, pues en ellas merece no- 
tarse que, no obstante la condición de los con- 
trayentes, no intervinieron las Cortes . 

Doña Leonor, la primogénita, estuvo pro- 
metida al Rey de Portugal, pues para poner 
fin á la lucha entre éste y el de Castilla, se 
acordó, por mediación de Don Alonso Pérez de 
Guzmán, que el Monarca lusitano se casase 
con la hija de Don Enrique, si bien aquél, cie- 
gamente enamorado de Doña Leonor de Mene- 
ses, renunció después á tal enlace. Renacieron 
las discordias entre ambos Reinos, y merced á 
las gestiones del Cardenal legado se vieron los 
dos Reyes en Santarem, firmaron un Tratado 
de paz y concertaron los matrimonios de Doña 
Beatriz, hermana del Rey de Portugal, con 
Don Sancho, Duque de Alburquerque y her- 
mano del Monarca de Castilla, y de Doña Isa- 
bel, hija natural del mismo Rey de Portugal, 
con Don Alonso, Conde de Gijón, hijo bastar- 
do del Rey Don Enrique. Las bodas de Don 
Sancho con Doña Beatriz tuvieron lugar en 



{1} Don Cristóbal Lozano, Los Reyes nuevos de Toledo, 
lib. 2.0, cap. II. 
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Santarem; las de Doña Isabel no pudieron ce- 
lebrarse por tener ésta sólo ocho años. 

Casi al propio tiempo se enlazaron en Soria 
6l año 1375, Doña Leonor, la desdeñada por 
«1 portugués, con el Infante Don Carlos, hijo 
del Rey de Navarra, y el Príncipe Don Juan, 
heredero de Don Enrique, con Doña Leonor, 
hija del Monarca aragonés. 

El enlace del Príncipe Don Juan con la In- 
fanta Doña Leonor había sido concertado an- 
tes de subir al Trono' Don Enrique, cuando 
éste, en sus luchas con Don Pedro, parecía te- 
ner asegurado el triunfo. Cambiado después 
el aspecto de las cosas, arrepintióse el arago 
nés del compromiso que había contraído; pero 
una vez que Enrique II ciñó la Corona exigió 
el cumplimiento de aquél, mediaron Embaja- 
das y con ellas respuestas múltiples, y al fin 
llegóse á un acuerdo, celebrándose las bodas, 
como queda dicho, en Soria con gran ostenta- 
ción y no poco regocijo. 

Juan Z y Znrique ZZZ. 

Un año hacía que había muerto Enrique II, 
cuando su hijo y sucesor Juan I, hallándose en 
Soria, por el mes de Septiembre de 1380, re- 
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cibió una Embajada de su primo el Monarca 
portugués ofreciéndole para su hijo el Príncipe 
Don Enrique, que sólo contaba dos años de 
edad, la mano de la Infanta Doña Beatriz, 
heredera del Trono, la misma que había sido 
desposada con el Duque de Bena vente, Don 
Fadrique, hijo bastardo de Enrique II. Prestá- 
base Don Fernando de Portugal á consignar 
en las capitulaciones matrimoniales la cláusu- 
la de que si cualquiera de los dos Reyes moría 
sin dejar herederos legítimos le sucediese el 
otro en sus Estados, y esta condición que ase- 
guraba la reunión de ambas Coronas, reduja 
á Don Juan y le movió á aceptar las proposi- 
ciones que se le hacían. 

Creyendo conveniente el Monarca castella- 
no que esos tratos fuesen autorizados por la 
nación «mandó, dice la C^^ónica (1), ayuntar 
»sus certes en la cibdad de Soria; é el Rei Don 
>í'ernando de Portugal envió al Rei de Casti- 
»lla allí á Soria sus mensageros é allí fué acor* 
»dado todo esto é asosegado en esta guisa. 
» Primeramente se ficieron los desposorios del 
»Infante Don Enrique fijo primogénito del Rei 
» Don Juan que hi era presente con la Infanta 
»Doña Beatriz fija del Rei de Portugal por los 



(l) Ayala, Crónica del Rey Don Juan, cap, III. 
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»procuradores del Rei de Portugal que allí eran. 
> Otrosí se firmaron los tratos de las sucesiones 
»delos regóos; é fueron de todo esto fechos pú- 
»blícos instrumentos é jurados por las cibdades 
»é villas é fijosdalgo de losregnos de Castilla é 
»de Portugal». 

No surtieron efecta estos tratos, ni se llevó 
á cabo el matrimonio de los Príncipes. Surgío- 
ron querellas entre Portugal y Castilla, apeló- 
se á las armas y aunque aquél contó con el 
auxilio de los ingleses, llevó la peor parte en 
la lucha. Proyectó entonces el Rey Don Fer- 
nando casar á su hija con Duarte, hijo de Ed- 
mundo, duque de Cantabrigia, y sobrino del 
Duque de Lancaster; pero dióse al fin oído á las 
excitaciones ala paz, volvieron á reanudárselos 
tratos, y se convino en que la citada Doña 
Beatriz se casase con Don Fernando, hijo me- 
nor de Don Juan. 

Tampoco este enlace llegó á efectuarse, pues 
habiendo muerto en 1382 la Reina Dona Leo- 
nor, mujer del Monarca castellano, el portu- 
gués, viejo y achacoso, temiendo acaso que á 
su muerte peligrase la Corona en las sienes de 
su hija, y teniendo en cuenta que el Infante 
Don Fernando sólo contaba tres años de edad, 
envió Embajadores á Don Juan I ofreciéndole 
la mano de Doña Beatriz. 
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Hallábase Don Juan en Pinto cuando recibió 
á los Embajadores de Portugal. Agradóle la 
propuesta, y previa consulta con los de su conse- 
jo, envió al vecino Reino, con amplios poderes 
para concertaF el matrimonio, á su Canciller 
mayor, el Arzobispo de Santiago, Don Juan 
García Manrique, el cual concluyó las capitu- 
laciones matrimoniales, que fueron altamente 
favorables para los intereses del Monarca por- 
tugués (1). Consignóse en ellas que no tenien- 
do el Rey Don Fernando de Portugal hijo 
varón, here'Üase el Reino, después de sus días, 
la Infanta Doña Beatriz; que su marido el Rey 
Don Juan se*pudiese llamar entonces Rey de 
Portugal; que después de la vida de Don Fer- 
nando, la Reina Doña Leonor, su viuda, que- 
dase por absoluta Gobernadora del Reino todo 
el tiempo que viviese, el cual Gobierno había 
de durarla hasta que los Reyes Don Juan y 
Doña Beatriz tuviesen hijo ó hija de doce años, 
y que entonces quedase todo el mando y poderío 
en el tal hijo ó hija, y que cesase luego el Rey 
de Castilla de llamarse Rey de Portugal. «Va- 



(1) Tratado de casamento^ entre a senhora D. Brites 
Infanta de Portugal, com D. Joáío I Rei de Castella, e em 
que tamben se regala a successSo das duas coróas. — 
Salvaterra de Magos, 2 Abril 1383.— Sousa, Eist. Geneal 
da C. R. Prov., i. I, liv. 2.", pág. 286. 
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»yase reparando — escribe un historiador (1) — 
»y se verá, como he dicho, que al Rey de 
»Castilla., no se le daba con este casamiento, 
«sino un título honorífico, sin renta ni vasallos, 
»y aun esto al quitar en teniendo hijo mayor. 
»Conque no me espanto que los portugueses 
»de una y otra parcialidad, viniesen bien á 
»ello, pues de cualquier modo les quedaba Rey 
»ó Reina portuguesa que los gobernase, y el 
»de Castilla sólo por Rey de comedia» . 

La boda se celebró con gran pompa en la vi- 
lla de Yelves. «Por estar el Rey de Portugal 
»algo apretado de sus achaques — dice el histo- 
»riador aludido — no pudo venir á Yelves alas 
»bodas. Vino empero la Reina Doña Leonor, su 
»mujer, y madre de la novia, ostentándola ga- 
»la y bizarría de hermosura, do que se preció 
)>siempre. El Rey Don Juan, ya yerno, salió de 
» Badajoz á recibirla. Viéronse los dos en Yel- 
»ves, y allí se hicieron los desposorios con la In- 
»fanta Doña Beatriz, tan agraciada y hermosa 
»como su madre, pero más honesta, que esta 
» ventaja la hacía. Ardióse la Villa aquella no- 
»che en fuegos y luminarias. El día fué todo 
» fiestas. Todos los grandes señores de Castilla y 
^> Portugal, con máscaras y juegos celebraron, la 



(1) Don Cristóbal Lozano.— Obra citada, Ub. 3.°, cap. V. 
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»alegría. El Rey Don Juan, á fuer de mozo, ga- 
»lán y enamorado, regaló muy bien á la novia. 
»Dióle una corona de oro, toda esmaltada de 
' »preciosas piedras. Otra cubierta de perlas y 
»aljófar. Sin esto, gran cantidad de perlas y 
»diamantes, muchas joyas y sortijas. Y hasta 
»una guirnalda de esmeraldas, qae había sido 
»de su primera mujer la Reina Doña Leonor, 
»por ser joya primorosa y de sumo precio, se la 
»puso en la cabeza, obsequioso y liberal. Hechos 
»y celebrados los desposorios en Yelves, luego 
»á otro día partió el Rey á Badajoz con su dos- 
»posada, y allí se veló con ella, con no menos 
»regocijos, fiestas y alegrías». 

Fecundo fué este matrimonio en desdichas. 
y calamidades para Castilla, porque muerto 
Don Fernando, en vez de cumplirse el Tratado 
matrimonial, aspiró Don Juan I á gobernar 
por sí el vecino Reino, entró en él, surgió la 
guerra, y si bien en los comienzos de esta la 
victoria coronó el esfuerzo de los castellanos, 
derrotados estos en Aljubarrota, los portugue- 
ses aliados con los ingleses, penetraron en Cas- 
tilla, pretendiendo el Duque de Lancaster te- 
ner mejor derecho que Don Juana la Corona de 
este Reino. 

En grave aprieto colocaban tales reveces y 
pretensiones al Monarca castellano, por la 
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•cual ideó entrar en tratos y negociar coa el 
inglés un acomodo que privase á los portu- 
gueses de tan poderoso auxilio; y como el de 
Lancaster ie enviase un mensaje de desafío, 
Don Juan comisionó al prior de Guadalupe, 
fray Juan Serrano, al caballero Diego López 
de Medrano, y al famoso doctor en leyes Al- 
var Martínez de Villa-Real, para que llevasen 
á Orense, donde se hallaba el Duque, la res- 
puesta y le insinuasen secretamente la idea de 
casar á su hija Dona Catalina, con el Príncipe 
Don Enrique, heredero de la Corona de Casti- 
lla. Aceptado en principio el proyecto de enla- 
ce matrimonial, reuniéronse Embajadores de 
una y otra parte en la villa de Troncóse, con- 
certando la paz entre Don Juan y el de Lan- 
caster y el matrimonio de Don EnHque con 
Doña Catalina. 

Para ultimar las capitulaciones matrimonia- 
les envió Juan I sus Embajadores á Bayona, y 
allí, con los Duques, se convino que á Doña 
Catalina se le daría en dote la ciudad de Soria 
y las villíis de Atienza, Molina y Almazán; 
que á la Duquesa se la daría Medina del Cam- 
po, Guadalajara y Olmedo, y al Duque seiscien- 
tos mil florines de oro á plazos y otros cuaren- 
ta mil anuales. Uno de los capítulos de la con- 
<5ordia decía: «que fasta dos meses prime- 
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»ros siguientes del dicho trato, ficiese el Rey 
»Cortes, é jurar en ellas á los dichos Infantes. 
»Don Enrique, su fijo, é Doña Catalina, así 
»como su mujer, por herederos suyos de Cas- 
»tilla é de León (1)». 

Las Cortes, reunidas el año anterior (1387) 
en Briviesca, se trasladaron á Falencia, donde 
se celebraron los desposorios. Doña Catalina 
llegó á Falencia con aparato real. «Luego, di- 
»ce la Crónica (2), fueron fechas las solemni- 
»dades de las bodas segund en los tratos se 
»contenia, é rescibieron las bendiciones en la 
^iglesia de sant Antolin de la dicha cibdad, 
»que es la iglesia mayor, el Príncipe é la 
»Princesa é allí la rescibió por su mujer. É 
» fueron fechas mui grandes alegrías é muí 
»gran des fiestas é muchos torneos é justas: é 
»el Reí dio de sus joyas á los caballeros ingle- 
»ses que el Duque de Alencastre enviara con 
»la Princesa su fija». Aunque se dice que los 
Príncipes recibieron las bendiciones nupciales, 
y esto mismo afirma otro cronista (3), cosa 
que huele á matrimonio de presente,' no falla 



(1) López de Ayala, Crónica de Enrique III, año 1383,. 
cap. II. 

(2) Ayala.— Obra citada, cap. IV. 

(3) Gil GoDzález Dávila, Crónica del Rey Don Enri^ 
que III y cap. 11. 
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quien afirme que no fueron sino unos espon- 
sales con palabras de futuro (1), y así debii* 
ser toda vez que el Príncipe Don Enrique, poi' 
contar sólo diez años, no juró ni se obligó h 
cumplir las capitulaciones, en tanto que Dofia 
Catalina, que tenía diecinueve, juró solem- 
nemente y se obligó en documento públi- 
co (2). Es más, un cronista, al dar cuenta (1(^ 
las deliberaciones que hubo entre los grandes , 
una vez muerto Don Juan, al tratarse del ma- 
trimonio del Infante Don Fernando, hijo de 
aquél, con Doña Leonor, hija de Don Sancho. 
Conde de Alburquerque, dice que el casamien- 
to del Príncipe Don Enrique con Doña Catali- 
na no era firme, porque aquél no podía firmar 
ni obligarse por su edad (3); y por si esto nn 
es bastante, téngase en cuenta que estantía > 
convenido que los capítulos matrimoniales se 
habían de ratificar por la nación luego que el 
Príncipe saliese de menor edad, se hizo así eu 
las Cortes de Madrid de 1393, de las cuales di- 
ce Ayala (4): «Otrosí eran necesarias de se fa- 



(1) Don Cristóbal Lozano, Los Reyes nuevos de Toledo. 
lib. 3A cap. II. 

(2) Véase este documento en el Apéndice núm. 1. 

(3) Crónica de Don Enrique III, por López de A3 ala , 
corregida y anotada por Jerónimo Zurita, cap. II. 

(4) Crónica de Don Enrique III, cap. XVIII. 
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»cer las dichas Cortes por cuanto en las plei- 
»tesías ^ue fueron fechas entre el Rei Don Juan 
»é el Duque de Alencastre cuando el dicho 
»Duque é la Duquesa renunciaron el derecho 
»si le habían al Reino, de Castilla é se fizo el 
»casamiento de la Reina Doña Catalina su fija 
»con el Príncipe Don Enrique, fué fecho un 
»capítulo que después que el Príncipe Don 
»Enrique que agora es Rei cumpliese los cator- 
»ce años, se ficiesen Cortes en el regno de 
»Castilla, é allí fuesen ratificados todos los 
»tratos, é quel Rei Don Enrique recibiese por 
»su mujer legítima á la dicha Doña Catalina)^, 
Y en efecto, se celebraron las bodas en Madrid 
el año 1393, al propio tiempo que las del In- 
fante Don Fernando con la Condesa de Al- 
burquerque. 

Juan ZZ. 

El reinado de Don Juan II ofrece notables 
ejemplos de la intervención de las Cortes 
en los enlaces de los Reyes y Príncipes. En- 
rique III había dispuesto en su testamento 
«que por cuanto yo tengo desposada á la Infan - 
»ta Doña María, mi hija, con Don Alonso, mi 
^sobrino, hijo del dicho Infante Don Fernando, 
>mi hermano, ordeno é mando que este casa - 
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»miento placiendo á Dios que se cumpla; édes- 
»que sea de edad que hagan sus bodas é cele- 
»bren su matrimonio». Ofrecía gran interés este 
enlace, porque siendo muy niño Don Juan II 
y debiendo heredar la Corona, de fallecer ésto, 
su hermana Doña María, importaba asegurar 
la sucesión. Por esto, y por el natural interés 
de Don Fernando en que se celebrase tal enla- 
ce, se reunieron las Cortes en Valladolid el 
año 1409 y ratificaron los desposorios. 

Nueve años después, aunque el Rey era aún 
muy niño, la difícil situación en que se encon- 
traba colocado el país, pues estaba á punto de 
espirar la tregua con Granada, Inglaterra se 
disponía á la lucha y Francia reclamaba auxi - 
lio de naves contra los ingleses, pensóse en 
casar al Monarca. Doña Leonor, Reina viuda 
de Aragón, pretendía que Don Juan II se en- 
lazase con su hija, y la Reina madre, Doña 
Catalina, se inclinaba al casamiento con la 
Infanta de Portugal. Así las cosas, habiendo 
muerto Doña Catalina (1), é inclinándose el 
Arzobispo de Toledo al partido aragonés, triun- 
fó este y el Rey se desposó en Medina del 
Campo, el 21 de Octubre de 1418, con Doña 
María, hija del difunto D:n Fernando de Ara- 



(1) Murió en VaUadoUd el 2 de Junio de 1418. 
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Valladolid, en su patición sexta, solicitaron se 
llevase á efecto el matritnonio. «Señor — dije- 
»ron, — una 'de las principales cosas é non otra 
»ninguna ni aun muchas tanto, en que todos 
»los tres Estados de vuestros Reinos é más el 
»nuestro de las ciudades é villas deben é de- 
»bemos insistir... es en que todavía vuestra se- 
»ñoria ó sus subcesores después de la vuestra 
»luenga vida seau nuestros reyes é señores, cer- 
»ca de lo cual nuestro señor Dios por su santa 
»piedadnosba dado tanto étan grané tan buen 
»principio cual mejor non le podríamos haber... 
»es á saber en vos dar por primogénito vues- 
»tro é de vuestros Reinos al muy ínclito é mui 
»esclarecido Príncipe nuestro sennor fijo vues- 
»tro el Infante ó Príncipe Don Enrique á quien 
»Dios mantenga ó alargue la vida por luengos 
»tiempos á su servicio é vuestro; é non sola- 
»mente nuestro sennor Dios nos ha fecho gra- 
»cia en nos le dejar ver en edad que pasa 
»algunt tanto de la edat popilar cuanto al 
»tiempo de su nacimiento, más en edat cuanto 
»al entendimiento que pasa mui largo de la 
»dicha edat, del cual vuestra sennoria puede 
»ser mui ayudado en fecho ó en conseip para 
»el buen regimiento é paz é sosiego de vuestros 
»regnos: donde mui alto é mui esclarecido Reí 
»é sennor, pues plogo á la piedad de Dios de vos 
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»así proveer, á vuestra mui alta prudencia 
»plega que gocemos enteramente de esta mer- 
»cet que de nuestro sennor Dios rescebimos, 
»conviene á saber que tenga manera é moda 
»como el dicho nuestro sennor é Príncipe fijo- 
-» vuestro celebre en el nombre de Dios sus 
»bienaventuradas bodas con la muy ilustre 
» Princesa su esposa sin tardanza alguna por- 
»que con más firme fiucia esperemos en la 
»piedad de Dios que vuestra mui alta sennoria 
»verá fijos de su fijos fasta la tercera é cuarta 
»generacion que es de las mejores gracias 
»temporales: é vuestros regnos esperan vues- 
»tra legítima subcesion por mui prolongados 
»tiempos; en lo cual mui alto sennor vuestra 
»mui alta sennoria fará mui grant servicio 
»suyaé mucha mercet á vuestros regnos». A 
esto contestó el Rey. «A esto vos respondo que 
» vuestra petición es justa é santa é bueña é 
»mui complidera á servicio de Dios é mió é á 
»pro é bien común é paz é sosiego de mis reg- 
»nos ó sennorios é al pacífico estado é tranqui- 
;^lidat dellos, é que por la gracia de Dios é con 
»su ayuda é bendición yo entiendo mandar 
»poner en ejecución lo en ella contenido lo 
»más brevemente que se pueda» • 

Conducida la Infanta á Valladolid celebrá- 
ronse las bodas en medio de alegres y magní- 
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ficas fiestas, de danzas, saraos, banquetes, ca- 
ñas, torneos, monterías, corridas de toros, 
mojigangas, cruzándose riquísimos y suntuo- 
sos regalos; que si el Reino — escribe un histo- 
riador -I)'— ardía en bandos y gemía en el más 
espantoso desorden, en punto á alegrías y á 
festejos y á esplendidez, no cedía á ninguna 
la Corte de Don Juan II. Turbó el regocijo de 
aquellas bodas la circunstancia de haberse di- 
cho que la ilustre' Princesa había quedado don- 
cella, y «tal cual nasció» como dice la Cró- 
nica (2). 

Muerta la Reina Doña María en Febrero del 
año 1445, el privado de Don Juan II, el famo- 
so Don Alvaro de Luna, deseando asegurar su 
poder y sin contar con el Monarca, concertó la 
boda de éste con la Infanta Dona Isabel, hija 
del Infante Don Juan de Portugal, cuando 
^ólo hacía cinco meses que aquél había enviu- 
dado. Desagradó esto á Don Juan II, que pen- 
saba casarse con la primogénita del Rey de 
Francia, pero cedió, como de costumbre, y el 
enlace con la portuguesa se celebró en Madri- 
gal en Agosto de 1447. Claro es que, ni por 
asomo intervinieron las Cortes. 



(1) Lafuente, Historia general de España^ t. VJTI. 

(2) Crónica de Don Juan II, pág. 411. 
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SInrique ZV. 

Después de doce años de matrimonio sin te- 
ner sucesión, incoó Don Enrique demanda de 
nulidad de aquél ante el Obispo de Segovia, 
Don Luís de Acuña, el cual declaró nul<f el 
enlace por impotencia respectiva, siendo con- 
firmada la sentencia por el Arzobispo de Tola- 
do y los Obispos de Ávila y Ciudad Rodrigo, 
en virtud de comisión apostólica para procedci' 
definitivamente en este asunto que les fué con- 
ferida por bulas de 13 de Noviembre de 1453. 

Muerto Don Juan IF en 1454 y elevado al 
Trono Enrique IV, deseando éste tener sucesión 
y desmentir la nota de impotente con que lo 
señalaba el pueblo, proyectó contraer segundo 
enlace, y al efecto consultó con los de su Cor- 
te sobre este particular. «Pasados algunos 
»dias que el Rey reposó en la Ciudad de Cór- 
»doba — escribe un cronista (1) — mandó 11a- 
»aiar á los prelados y caballeros de su Reino 
»que allí estaban, y venidos en su presencia 
» les dijo cuanto sea justa é debida cosa que 
»los Reyes hayan de ser casados. Las leyes di- 



(1) Crónica del Rey Don Enrique IV, por el Licencia- 
do Diego Enriquez del Castillo, cap. XII. 
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»vinas y humanas lo disponen y lo mandan^ 
»pues si aquesto es convenible entre todofe loa 
» Estados, porque la generación de Uinaxe hu- 
»manal vaya de gentes en gentes é los nom- 
»bres de los padres revivan en los hijos, mu- 
»cho mayor é más necesario é convenible cosa 
»es en los estados reales; porque cuando en ellos 
» falta la sucesión, crescen muchas divisiones y 
»}iai grandes escándalos y trabajos, é los reg- 
x>uos donde tal acaesce son dannificados con 
»ííObra de gran detrimento. É por esto como 
» yo esté sin mujer según vedes, sería gran 
» razón de casarme, ansi por el bien de la ge- 
»uerac¡on que subceda.en estos Reinos, cuan- 
»(lo Dios me quisiere llevar, como porque mi 
»real estado con mayor abtoridad se repre- 
»sente. É pues ya vos he declarado mi volun- 
»tad, querría saber vuestra determinación y 
»el consejo que para ello me dais». Los nobles 
respondieron, cada uno por su orden, que h^s 
parecía justo y conveniente el pensamiento 
del Monarca, y habiéndoles dicho éste que su 
propósito era casarse con Doña Juana de Por- 
tugal, los grandes aprobaron la designación. 
Hecho esto, Enrique IV mandó por Embaja- 
dores á Don Fernando, su Capellán mayor, y 
á Don Juan Manuel, para qué pidiesen por 
mujer al Rey de Portugal, Don Alfonso V, su. 
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hermana Doña Juana, Princesa dotada de 
gran viveza de espíritu y de todas las gracias 
de la juventud, que hacía por su hermosura 
las delicias de la Corte de aquel Reino. Ajus- 
táronse las capitulaciones matrimoniales (1), 
en las que se fijó el dote de la Infanta, que 
consistía en las villas de Ciudad Real y Olme- 
do y en millón y medio de maravedís de mo- 
neda corriente, consignándose además esta 
cláusula: «ítem foi concordado ó firmado entre 
»o dito senhor Reí de Portugal é mi ó dito 
»Embaixador é procurador en nome do dito 
»senhor Reí de Castella, que do día que a dita 
»senhora Infanta for recibida por palabras de 
» presente per mi é em nome do dito senhor 
»Rei de Castella ate cincoenta días primeiros 
»seguintes, que elle dito senhor Reí de Portu- 
»gal duas cartas assinadas de sua máo é sella- 
»das com o seu sello de chumbo é aprobadas 
»pellos prelados é pellos grandes de seus Rei- 
»nos, segund se costuma nelles de aprobar os 
»semelhantes privilegios é cartas que os Reís 
»de Castella en semelhantes cazos é grandes % 

»feitos costumáo facer ó dar». !:* 



(1) Tratado de casamento da seDhora.D Joanna, 
Infanta de Portugal, filha d'El-Rei Don Alfonso V, com 
Don HenriquelV, Reide CasteUa.— Lisboa, 22 Janeiro 
1455.-Santarem, Qtmd. Elem., 1. 1, pág. 3^4. 

4 
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Don Juan de Guzmán, Duque de Medina-Si- 
donia, con lucida y numerosa comitiva de 
caballeros, salió á Badajoz á recibir á la Infan- 
ta y la condujo á Córdoba, donde se celebraron 
los desposorios en Mayo de 1455, pasando lue- 
go los Reyes á Sevilla, en cuya población hu- 
bo fiestas de cañas, justas y toros. 



IlesuzQ.e]:i de este periodo. 

La lectura de los breves apuntes que deja- 
mos consignados permite contestar con toda 
certeza á la pregunta formulada en el comien- 
zo de este capítulo. 

Es un hecho cierto y positivo que en mu- 
chos de los matrimonios regios celebrados en 
el período que analizamos intervinieron las 
(*ortes; pero no es menos cierto ni menos po- 
sitivo que en la mayoría, casi en la totalidad 
de los casos, esa intervención fué áposteriori. 
y tuvo un carácter más bien económico que 
político. Los Reyes concertaban los enlaces, 
otorgaban las capitulaciones, y las Cortes lue- 
go las aprobaban, porque en aquellas ó había 
adjudicación de territorios ó compromiso de 
entregar sumas en metálico. La iniciativa era 
de los Monarcas ó de sus camarillas, de los 
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grandes que los rodeaban, no de las Cortes. Los 
casos en que estas tomaron la iniciativa fueron 
tan raros que, á decir verdad, sólo recordamos 
uno, el de las Cortes celebradas en Burgos en 
1 169, que concertaron la boda de Alfonso VIII 
con Doña Leonor de Inglaterra, 

Sin embargo de esto, Martínez Marina sos- 
tiene, como queda dicho, que ^<en Castilla por 
»Io menos se contó siempre en todos aque- 
»llos actos con el consejo y acuerdo de la na- 
»cíón representada en Cortes», y que esto era 
«circunstancia que se reputó por condición ne- 
» cesarla para el valor y seguridad de semejan- 
» tes alianzas y pactos» , pero para sostener estas 
afimaciones, hijas no de un criterio histórico 
. sino de compromisos políticos, exagera en.unos 
casos y desnaturaliza en otros los hechos. 

Así, por ejemplo, tratando del matrimonio 
de Don Enrique IV con Doña Juiana, dice que ^ I 

se celebraron Cortes en Córdoba y que en es- | 

tas manifestó el Rey su pensamiento y con- 
sultó con los Estados, lo cual no es exacto, I 
pues la consulta se limitó «á los prelados y r 
caballeros de su Reino que allí estaban», '[ 
dice la Crónica^ sin que haya asomos siquiera | 
de que concurriesen los procuradores de las i 
ciudades. Martínez Marina llama muchas ve- I 
ees Cortes, en el capítulo en que trata de los '[ 



I 
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matrimonios regios, á la reunión de los gran- 
des y de los prelados, no obstante sostener 
otro muy distinto criterio én el resto de su 
obra. 

No cabe, pues, decir que haya una regla 
general respecto á la intervención de las. 
Cortes en los enlaces de los Reyes y de sus 
herederos; y si alguna pudiera establecerse, 
aunque sin ese absoluto carácter de generali- 
dad, sería la de que los Reyes, ya por su ex- 
clusiva voluntad, ya previa consulta á los: 
grandes y prelados, resolvían por sí y con- 
certaban las capitulaciones, y que las Cortes, 
si intervenían, era áposteriori^ para autorizar 
los gastos ocasionados, para arbitrar recursoa 
y para sancionar los cambios territoriales. 

La realidad histórica, imparcialmente apre- 
ciada, no consiente sostener otra cosa. 
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¿^ fTtalñutanh reaw en fa Ma^ca 



El matrimonio de Don Fernando de Aragón 
y de Doña Isabel de Castilla, efectuado cuan- 
•do aún vivía Don Enrique IV y no era la In- 
fanta castellana más que un candidato al Tro- 
no, ofrece especial interés, porque el examen 
de las circunstancias en que se celebró permi- 
te analizar algunos documentos que arrojan 
vivísima luz acerca del derecho usual en Cas- 
tilla respecto de los enlaces regios. 

Dominado Enrique IV por sus favoritos, ha- 
llábase la nobleza dividida en batidos irrecon- 
ciliables. Las intimidades de Don Beltrán de 
la Cueva, creado Duque de Alburquerque, con 
la Reina Dona Juana, hicieron creer que la 
niña que ésta dio á luz no era hija del Monar- 
<5a, y fué causa de que muchos grandes, no 
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queriendo reconocer como heredera del Trono, 
á la que consideraban ilegítima, formasen en 
tomo de Don Alfonso y de Doña Isabel, her- 
manos del Rey, un partido que fué creciendo 
constantemente. La muerte prematura del 
Infante Don Alfonso, haciendo de Doña Isabel 
inmediata y única heredera del Trono, dio 
mayor importancia á cuanto se relacionaba con 
sü matrimonio. 

Quiso, en primer lugar, Don Enrique IV, 
que su hermana se casase con el Rey Don Al- 
fonso de Purtugal, y al efecto, en una entre-- 
vista que aquél celebró con éste en Extrema- 
dura, quedó concertado el enlace, pero Doña 
Isabel se negó, alegando que no podía dispo - 
nerse de su mano sin autorización y consentí 
miento de las Cortes de Castilla. Análoga res- 
puesta dio cuando el Cardenal Guillermo, 
llamado el Trapacense, gestionó su matrimo- 
nio con Carlos, Duque de Berri y de Guiana; 
pues según el cronista Falencia «la Prin- 
»cesa con gran discreción respondió no apro- 
»bando ni contradiciendo lo que el Cardenal 
»decia; mas con gran modestia, en breves pala- 
»bras, dijo que ella habia de seguir lo que las 
»leyes destos Reinos disponían y mandaban 
»en honor é gloria é acrecentamiento del cetra 
»Real dellos». 



Digitized by 



Google 



El futuro deS, Á. 55 



Pretendió también enlazarse con Doña Isa- 
bel, un hermano de Eduardo IV de Inglaterra; 
pero el que estuvo á punto de realizarlo, con 
g^an escándalo de la Corte, fué Don Pedro 
Girón, Maestre de Calatrava, hermano de, 
Don Juan Pacheco, Marqués de Villena. Eia 
Don Pedro Girón, uno de los nobles más am- 
biciosos y más activos y uno de los más tur- 
bulentos, y aprovechando la necesidad que 
sentía el Rey de atraerse á los grandes y de 
sumar fuerzas con que poder oponerse al par- 
tido de los Infantes, propuso á Don Enrique, 
por medio del Arzobispo de Sevilla y de acuer- 
do con el de Villena, que si le daba la Infanta 
Doña Isabel en matrimonio, se vendría á su 
servicio con tres mil lanzas, le prestaría sesen- 
ta mil doblas, le entregaría al Príncipe Don 
Alfonso, y el Marqués, su hermano, volvería 
también á la obediencia. Aceptó el Monarca, no 
vacilando en entregar su hermana á un hombre 
que gozaba fama de licencioso, comprando de 
esta suerte una paz humillante, y escribió al 
Maestre de Calatrava que viniese cuanto antes 
á celebrar las bodas, para las cuales solicitó de 
Roma la dispensa de los votos que ligaban á 
Girón. Por fortuna, el matrimonio no se llegó 
á efectuar, no tanto por la resuelta oposición de 
Doña Isabel, cuya voluntad carecía de me- 
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dios en aquellas circunstancias, para imponer- 
se (1), como porque al trasladarse de Almagro 
á Madrid el Maestre de Calatrava, enfermó 
éste tan gravemente en Villa rrubia de los 
Ojos, que murió á los pocos días. 

Inclinábase Dona Isabel, sin haberse decidi- 
do por completo, á entregar su mano al Infan 
te' Don Fernando de Aragón; pero como seme- 
jante enlace contrariaba los propósitos del 
Marqués de Villena, ideó éste resucitar el pro-/ 
yecto del matrimonio con Don Alfonso de 
Portugal y trató además de que la hija del Rey 
Don Enrique, ó sea Doña Juana, llamada L^^ 
Bellraneja, se casase con el Príncipe portu- 
gués. En efecto, m^ercedá sus manejos, hallán- 
dose el Monarca castellano con su hermana 
Doña Isabel celebrando Cortes en Ocaña (1469) 

(1) Refíriendo las angustias de Pona Isabel en aque- 
llos momentos, escribe La fuente (Historia general de 
España, t. VIII): «Retirada á su aposento, sin sosiego 
»ni para comer ni para dormir^ rogando á Dios que la 
»libertara de aquella afrenta aunque fuese con la muér- 
ete, lamentábase una noche Je su situación con su fiel 
))amiga la discreta y virtuosa Doña Beatriz de Bobadi- 
»lla- Cuéntase que esta animosa y varonil doncella, 
»oída Ip queja y la aflicción «le Isabe], exclamó: «No, 
»üo lo permitirá Dios, ni yo tampoco»: y sacando un 
»puüal que llevaba escondido juró clavarle en el cora- 
»zón del Maestre de Calatrava antes que consentir en 
>;que fuese el esposo de su amiga». 
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llegó una Embajada de Don Alfonso V á pedir 
la Princesa. Era ya tarde, porque Doña Isabel 
había dado su consentimiento para casarse con 
Don Fernando, cuya candidatura defendían 
entusiastamente el Arzobispo de Toledo y no 
pocos Grandes, entre otros, el Almirante Don 
Fadrique. 

A punto eptuvo de óostar caro á la Princesa 
su resistencia á casarse con el provecto portu- 
gués; mas gracias á la actividad que desplega- 
ron y á la fuerza de que disponían el Arzobis- 
po y el Almirante, pudo aquélla librarse de 
ser encerrada por su hermano en una fortaleza 
y refugiarse en Valladolid, ciudad ijue le era 
adicta y desde la cual envió á Gutiérrez de 
Cárdenas, su maestresala, y á Alonso de Fa- 
lencia, capellán del Arzobispo y cronista del 
Príncipe Don Alfonso, para que activasen la 
venida del Príncipe Don Fernando, ya Rey de 
Sicilia. Partieron los dos Embajadores, y en 
Zaragoza arreglaron con Don Fernando su 
viaje á Castilla, que se realizó de una manera 
misteriosa y en medio de mil aventuras y 
peligros. 

«Caminando de noche — escribe un historia- 
»dor (1) — vestido Don Fernando de criado, 



(1) Lafuente.— Obra citada, t. VIII. 
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»cuidando de las caballerías en las posadas y 
»sirviendo ásus compañeros como si fuesen sus 
»amos á la mesa, al modo que en otro tiempo 
»lo había practicado el Rey Don Pedro el Grau- 
»de de Aragón en su misterioso y dramático 
» viaje á Burdeos, logró el amante de Isabel ir 
»salvando los peligros que en el camino le ofre- 
»cían, ya los escuadrones del Rey que le cruza - 
»ban, ya la línea de fortificaciones que desde 
»Almazán á Guadalajara tenían los Mendozas, 
»partidarios de la Reina Doña Juana y de la 
»Beltraneja. Faltó no obstante poco en una 
»ocasión para que pereciera trágicamente el 
»enamorado Príncipe. Habiendo llegado uoa 
»noche al Burgo de Osma, rendidos de cansan- 
»cio y ateridos de frío todos los de la comitiva, 
»llamaron á la puerta del castillo, que tenía el 
»Conde de Treviño, partidario dé Isabel. Cre- 
»yéndolos enemigos los de dentro, un centinela 
»arrojó desde el adarve una piedra enorme 
»que pasó por junto á la cabeza de Don Fer- 
»nando. El cronista Palencia dio entonces un 
»grito, reconocieron los del castillo su voz, y 
>ya el Conde y los suyos les abrieron y reci- 
»bieron con grande alegría. Desde allí ya vino 
»protegido por escolta hasta Dueñas (9 Octu- 
»bre), desde cuya Villa se adelantaron Carde ^ 
»nas y Palencia á Valladolid á dar á Isabel la 
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»féliz nueva de la llegada de su futuro esposo ^ 
»que aquélla esperaba con impaciencia y reci- 
»bió con regocijo. Los caballeros que forma- 
»ban su Corte corrieron cañas en albricias de 
»tan fausta nueva». 

La primera entrevista de los dos Príncipes 
tuvo lugar cerca de la media noche del 14 de 
Octubre de 1469. Formalizóse en ella la pro- 
mesa de matrimonio por un notario á presen- 
cia de testigos. El 18 ratificáronse solemne- 
mente los esponsales, y se leyeron las capitu- 
laciones matrimoniales otorgadas por Don 
Fernando y ratificadas por el Rey Don Juan 11^ 
su padre; capitulaciones cuyos principales 
articules eran: que tratarían con toda reve- 
rencia y acatamiento al Rey Don Enrique, y 
respetarían también á la Reina Isabel, madre 
de la Princesa; que guardarían la concordia 
hecha entre Don Enrique y su hermana; que 
consumado el matrimonio, Don Fernando es- 
taría personalmente en el Reino de Castilla 
con su esposa, y no saldría de él sin su volun- 
tad; que si Dios les diese hijos, no los sacarían 
de estos Reinos sin su expreso consentimiento;. 
que todas sus escrituras se intitularían y fir- 
marían en nombre de los dos Príncipes; que 
no se proveerían oficios ni fortalezas sino en 
naturales del Reino; que el Príncipe no haría 
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guerras ni alianzas siri la anuencia déla Prin- 
cesa, y que no haría innovación alguna en 
orden á los estados y bienes situados en Casti- 
lla que habían sido del Rey, su padre, y ha- 
bían pasado á otras manos. 

El día 19 se celebró la boda en la sala prin« 
€ipal de la casa en que habitaba Doña Isabel (1) , 
siendo padrinos el Almirante Don Fadrique y 
Doña María, esposa de Juan de Vivero, con- 
curriendo algunos prelados y muchos nobles 
y caballeros, y presentando el Arzobispo de 
Toledo una bula del Papa dispensando el pa- 
rentesco que unía á los contrayentes (2). La 
boda se solemnizó con fiestas, regocijos y es- 
pectáculos públicos. 

(1) La Princesa habitaba las casas de Juan de Vive- 
ro, que eran las mismas en que después estuvo la Au- 
diencia real. 

(2) La bula, que aparecía expedida por Pío II, en- 
tonces difunto, en Ma^'O de 1464, babía sido inventada 
por el Arzobispo de Toledo y el Rey de Aragón como 
únici medio de realizar el malrimonio, lo cual se des- 
ijubrió cuando el Cardenal de Arr<s vino á negociar el 
enlace de la Princesa Doña Ju na con el Duque de Guie- 
na. Doña Isabel acudió á la Santa Sede en demanda de 
segunda dispensa, y en su consecuencia el Cardenal 
legado Rodrigo de B >rja (que después fué Alejandro VI) 
trajo al Arzobispo de Toledo una bula de Sixto IV, en - 
tonces Pontífice, expedida en 1.° de Diciembre de 1471, 
legitimando el matrimonio de Fernando é Isabel, así 
como la hija que ya tenían éstos. 
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No se advierte aquí ni asomos siquiera de 
intervención de las Cortes, pero los Príncipes- 
reconocieron que debían solicitar el consenti- 
njiento de los procuradores de las ciudades. 
En la carta que Doña Isabel escribió á su her- 
mano antes de efectuar el enlace, explica la 
ocurrido y trata de justificar su conducta, di- 
ciéndole como después «de las vistas acordadas 
»ó fechas entre Cadahalso é Cebreros... luego 
»por remediar el peligro é daños que podrían 
»recrescer si los dichos Reinos é señoríos no 
» tuviesen quien adelante legítimamente en 
»ellos subcediese, fué acordado por . vuestra 
»excelencia é por los grandes é perlados é ca- 
»balleros de su Corte é mui alto consejo que 
»segun las leyes é ordenamientos que cerca de 
»lo semejante disponen se viese con diligencia 
»cual matrimonio de cuatro que á la sazón se 
»movian, del Príncipe de Aragón Rey de Si- 
»cilia é del Reí de Portugal é del Duque de 
»Berri é del hermano del Reí de Inglaterra,^ 
»parescia más honrado á vuetra Corona real 
»ó mas complidero á la pacificación y ensan- 
»chamiento de los dichos vuestros Reinos. É 
»oomo quier que la calidad de tan alto nego- 
»cio requiriese juntamente con la observancia 
»de las leyes ó ordenamientos destos vuestros^ 
»Reinos la presteza, no solamente díó vuestra 
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» merced lugar á la dilación... mas aun vues- 
»tra alteza sin ser consultados los grandes de 
»los dichos vuestros Reinos según que yo lo 
»pedia é pedí, é sin intervenir en la tal consul- 
»tacion é acuerdo los procuradores de las más 
»principales cibdades é provincias sujetas á 
» vuestra Real Corona, olvidando lodo lo pro- 
»vechoso é honroso, por consentir el acuerdo 
»particular de algunos envió mensageros al 
»Rey de Portugal mi primo, no esperando que 
»antes de su parte fuese movido é procurado 
*»segun la razón lo requeria: é venida la Em- 
»bajada sin tenerse la forma conveniente al- 
»gunos procuradores de las cibdades é provin- 
»cias que por el llamamiento de vuestra seño- 
»ria eran llamados é venidos á vuestra Corte, 
» fueron requeridos é amonestados teniéndolos 
»encerrados é apremiados en cierto lugar, é 
» usando con ellos de ciertas amenazas para 
»que viniesen en el acuerdo é consentimiento 
»del dicho matrimonio... De lo cual secreta - 
» mente hice sabidores á los grandes é perla - 
»dos é caballeros vuestros subditos é naturales 
»ganosos del servicio de Dios é vuestro é del 
»honor é gloria y gran exaltamiento de vues- 
»tros Reinos, significándoles las formas con- 
»migo tenidas é demandándoles su mui leal 
»parescer, según el cual diesen su voto é de- 
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»clarasen lo que mejor é más complidero les 
»parescia... A la cual reqüesta respondieron é 
»denuncíaron muchas cabsas notorias porque 
»en manera alguna no cumplía al bien de los 
»dichos vuestros Reinos el casamiento de Por- 
»tugal ni el que se movia de Francia, según 
»más largamente en sus respuestas se contie- 
»ne. É conformes en todo loaron é aprobaron 
»el matrimonio del Príncipe de Aragón Rey 
»de Sicilia alegando las cabsas muí evidentes 
»que á la tal aprobación les movían». 

Después de' verificado el enlace volvieron á 
escribir al Monarca, manifestándole que ha- 
bían diferido celebrar el matrimonio «fasta ver 
»el consentimiento de su merced y los votos 
»é consejo de todos los perlados é grandes 
» hombres de todos estos sus Reinos, á los 
»cuáles generalmente fuera notificado si entre 
»ellos hobiera la paz é tranquilidad é concordia 
»que en los tiempos pasados en que los tales 
»casos ocurrieron, había... De donde nosotros 
»con acuerdo é consejo de los perlados é caba- 
»lleros de sus Reinos cuyos votóse consejos-hu- 
»bimos, acordamos de contraer el dicho nuestro 
» matrimonio lo más sin escándalo que pudimos, 
»como á la merced suya es manifiesto (1)». 

(1) Enriquez del Castillo, Crónica de Enrique IV, 
capítulos CXXXVI y GXXXVIl. 
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El mismo Enrique IV, reconoció que para 
la validez de los matrimonios regios era indis- 
pensable el consentimiento de las Cortes; pues 
irritado por el enlace de Doña Isabel con Don 
Femando, mandó expedir «sus letras patentes 
»para muchos de los grandes destos regnos é 
»cibdades é villas dellos, haciéndoles saber las 
»cosas porque él habia por inhábile á Doña 
»Isabel, su hermana, á la subcesion destos Rei- 
>iios», y señalaba como la primera «porque 
» habia acetado marido sin consejo suyo me- 
«ftospreciando las leyes destos regnos, las cua- 
»ies disponen que hija de Rei no pueda casar 
».s¡n consentimiento de los grandes ó de las 
»oibdades é provincias dellos (1)». 

Reconócese, pues, de un modo explícito y 
terminante el derecho de la nación. Tanto los 
Príncipes Don Fernando y Doña Isabel como 
Enrique IV, confiesan que para la validez de 
los matrimonios de los Reyes y de sus hei'ede- 
ros es necesario el consentimiento de las ciu- 
dades; pero tal reconocimiento, así por parte 
de aquéllos como por la de éste, no es otra 
cosa que un medio de impugnar cada una la 
conducta de la otra. Doña Isabel censura que 
su hermano no acudiese á las Cortes al tratar- 



(1) Alonso de Falencia, Crónica de Bnri(pie IV. 
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se de su matrimonio con Alfonso V, y por es- 
to se disculpa de no haber podido obtener el 
voto de los procuradores; y Don Enrique in- 
voca la necesidad de la intervención para ta- 
char de nulidad el enlace de su hermana. Ni 
los Príncipes ni el Rey se expresaban con sin- 
ceridad: Enrique IV no acudió á las Cortes 
cuando poco después se trató de la boda de 
Doña Juana la Beltrnveja, y los Reyes Ca- 
tólicos olvidaron también su teoría al casar á 
sus hijos. 

De la numerosa descendencia de los Reyes 
Católicos, un hijo y tres hijas llegaron á edad 
de poder contraer matrimonio: Doña Isabel, la 
primogénita; que nació en Dueñas el 2 de Oc- 
tubre de 1470, al cumplirse el año del matri- 
monio de, sas padres; el Príncipe Don Juan, 
nacido en Sevilla el día 30 de Junio de 1478: 
Doña Juana, á quien tuvieron en ToleíJo el 6 
de Noviembre de 1479; Doña María, que vio 
la luz en Córdoba el 4 de Junio de 1482, y 
Doña Catalina, que vino al mundo en Alcalá 
de Henares el 15 de Diciembre de 1485. Los 
enlaces de los cuatro fueron para los Reyes i 

motivo de interesantes negociaciones, en las I 

cuales dieron pruebas de su alta previsión, pro- I 

curándose ventajosas alianzas y persiguiendo la fe 

realización de elevados pensamientos políticos. i 

5 ií 
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Púsose esto de relieve por primera vez cuan- 
do se trató del matrimonio de la Infanta DoSa 
Isabel. linportaba mucho en aquellas circuns- 
tancias á los Monarcas atraerse al Rey de Por- 
tugal para que dejase de prestar su apoyo á 
lo» partidarios de Doña Juana la Beltraneja^ 
hacer que desapareciesen los recelos y los an- 
togonismos y se reanudase la buena inteligen- 
cia entre ambos países, y permitir de esta 
suerte á Castilla y Aragón emplear sus fuer- 
zas contra los mahometanos. Para conseguir 
este resultado proyectaron ^1 enlace de la In- 
fanta con el Príncipe heredero dé Portugal. 

Ya en 1479 la Reina Dona Isabel y Doña 
Beatriz, su tía. Duquesa de Viseo, habían ce- 
lebrado una entrevista en Alcántara, en la 
C'ial, tras no pocas demandas y respuestas, 
habían capitulado que el Rey de Portugal no 
se intitulase Rey de Castilla ni usase en sus 
escudos las armas de aquel Reino; que lo mis- 
mo hiciese el Rey Don Femando en lo tocan- 
te al Reino de Portugal; que la titulada Prin- 
cesa Doña Juana, se casase con el Príncipe 
Don Juan, hijo del Rey Don Fernando; que 
Don Alonso, nieto del Rey de Portugal y su 
heredero ' casase con Doña Isabel, hija de los 
Reyes Católicos, etc. Doña Juana se metió 
monja, por lo que se deshizo en parte aquella 
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combinación; pero al año siguiente el Monar- 
ca portugués envió á Fernando Silveira, Jus- 
ticia de Portugal, y á Juan Tejeda, su Canci- 
ller mayor, para que reclamasen el cumpli- 
miento de aquellos tratos, y como á los Reyes 
Católicos agradaba el pensamiento, el 18 da 
Abril de 1490 quedó concertado en Sevilla el 
matrimonio de Doña Isabel con Don Alfonso. 

El 11 de Noviembre partió para Portugal la 
Princesa, acompañada del Cardenal de España, 
•tle Don Luis Osorio, Obispo de Jaén, de los 
Maestres de Calatrava y Santiago, del Conde 
de Feria, Don Gómez de Figueroa, del de Be- 
navente, Don Alonso Pimentel y de otros 
muchos caballeros de la nobleza. La entrega 
se hizo solemnemente á los portugueses en la 
ribera del río Caya, y en Estremoz se celebra- 
ron los desposorios el 24 de Noviembre, velan- 
do á los novios, al día siguiente,, el Arzobispo 
de Braga, durando las fiestas y regocijos cerca 
tie medio año, de modo que casi se confundie- 
Ton aquellas con la tristeza y el llanto que 
•causaron la temprana y desastrosa muerte de 
Don Alonso, á consecuencia de una caída 
<lel caballo. De esta suerte fracasó el pen- 
samiento político que acariciaban los Reyes 
Católicos. 

No fueron más afortunados Don Fernando 
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y Doíia Isabel en los matrimonios de sus otroa 
hijos. 

La lucha entablada con Francia por la cues- 
tión de Ñapóles, lucha heredada de Aragón, 
obligó á aquellos Monarcas á pensar en la 
conveniencia de constituir una amplia liga de 
naciones que se opusieran al predominio de la 
influencia francesa. Para esto entraron en 
tratos con Alemania é Inglaterra, y á fin de 
hacer la alianza más eficaz y duradera, ima- 
ginaron basarla en enlaces matrimoniales. ' 
Con esto objeto enviaron á Flandes á Don 
Francisco de Rojas, el cual concertó los casa- 
mientos del Príncipe heredero de España con 
la Princesa Margarita de Austria, hija de Ma- 
ximiliano, Rey de Romanos, y el de Doña 
Juana, hija segunda de los Reyes Católicos, 
con el Archiduque Felipe, hijo y heredero del 
Emperador y soberano de los Países Bajos por 
herencia de su madre María Carolina, Duque- 
sa de Borgoña. Poco después, pero teniendo 
que vencer múltiples obstáculos, por la oposi- 
ción de los consejeros de Enrique VII y las 
intrigas de los franceses, se ajustó el matri- 
monio del Príncipe de Gales, Arturo, con 
la Infanta Doña Catalina (1.'' de Octubre 
de 1496). 

No siendo posible llevar á cabo desde luego 
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este Último enlace por la corta edad de ambos 
Prinrcipes, sólo se efectuaron los concertados 
t5on el Emperador. Una brillante flota, á las 
KÍrdenes del Almirante Don Fadrique Enriquez , 
fué encargada de conducir á Flandes á la In- 
fanta Doña Juana y de traer á España á la 
Princesa Margarita. La tíavesía fué difícil, 
pero al fin llegó la Infanta á su destino, y en 
Lila, donde la esperaba el Archiduque, se ce- 
lebró su enlace, dando á los novios la bendi- 
•ción nupcial el Arzobispo de Cambray (20 de 
Octubre). 

El regreso fué también muy accidentado. 
Desembarcó Doña Margarita en Santander 
^Marzo 1497) , y el Príncipe Don Juan, que con 
el Rey, el Patriarca de Alejandría y muchos 
nobles, había salido á esperarla, se reunió con 
ella cerca de Reiriosa, encaminándose todos á 
Burgos, donde se celebró el matrimonio (3 de 
Abril) que bendijo el Arzobispo de Toledo, 
siendo padrinos el Almirante Don Fadrique y 
su madre Doña María de Velaseo. Grande fué 
la alegría que produjo este enlace, brillantes 
las fiestas con que se solemnizó; pero desgra- 
ciadamente, á los seis meses se desvanecieron 
las esperanzas que había infundido, pues el 4 
de Octubre del mismo año murió en Salaman- 
ca el joven Príncipe. 
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Durante esos seis meses habían tenido lugar- 
acontecimientos que parecían llamados á com- 
pletar la realización del pensamiento que aca- 
riciaban los Reyes Católicos. El 15 de Agosta 
se había ratificado el enlace de Doña Catalina 
con el Príncipe de Gales, y en Septiembre 
había tenido lugar*la boda, en segundas nup-- 
cias, de Doña Isabel con el Monarca portugués, 
Don Manuel, el cual desde el momento en que 
sucedió en el Trono á Don Juan, proyectó ca- 
sarse con la viuda de su primo Don Alfonso, 
cuyas dotes personales le enamoraban; pero 
Doña Isabel se resistió á contraer nuevo ma- 
trimonio y fueron necesarias toda la insisten- 
cia de aquél y los repetidos consejos de los 
Reyes, sus padres, y de los principales mag- 
nates, para que se decidiese la Infanta á dar 
su mano al Soberano portugués. Cedió al fin, 
no incondicionalmente (1) , y la boda se celebró 
en Valencia de Alcántara, sin ruido y sin apa- 
rato. A los pocos días murió el Príncipe Don 



(1) Cuentan los historiadores, que la Infanta Doña 
Isabel impuso como condición á Don Manuel, que había 
de expulsar dé su Rejno á los moros y judíos. Ofrecía 
esto serias dificultades y hallaba gran oposición en 
Portugal, pero el amor del Monarca lusitano é la hija 
de los Reyes Católicos venció todos los obstáculos, y á 
fines de 1496 se dictó el edicto de expulsión, que fué 
ejecutado con extraordinario rigor. 



Digitized by 



Google 






El futuro de S. A. 



Juan, hermano de aquélla, quedando Dona 
Isabel, por virtud de esa desgracia, como he- 
redera del Trono español; de suerte que en su 
sucesor debían reunirse las dos Coronas. Iba, 
pues, a realizarse el pensamiento tan tenaz- 
mente perseguido por Don Fernando y Doña 
Isabel; pero de nuevo desbariató la suerte ad- 
versa tan feliz combinación: la Infanta falle- 
ció el 23 de Agosto de 1498, una hora después 
de dar á luz un niño, el cual fué reconocido y 
jurado en Castilla, Aragón y Portugal^ falle- 
ciendo antes de cumplir los dos años (20 de 
Julio 1500). Por toda esta serie de desgracias 
la sucesión á la Corona recayó en la Infanta 
Doña Juana, esposa dé Felipe el Hermoso. 

Quedaba por casar la Infanta Doña María, 
cuya mano había sido ofrecida al Rey de Por- 
tugal cuando Doña Isabel se negó á contraer 
nuevo enlace. Verificado al fin éste, pretendió 
la mano de aquélla el Rey de Ñapóles, Don 
Fadrique, para su hijo el Duque de Calabria, 
pero como muerta la Infanta Doña Isabel el 
Monarca lusitano pretendió a su cuñada, los 
Reyes Católicos se decidieron por este último 
partido. Encontrándose, sin embargo, los con- 
trayentes en el primer grado de afinidad, fué 
difícil obtener la necesaria dispensa, pues el Pa- 
pa, apoyado por Francia, se negaba á darla; pero 



Digitized by 



Google 



Las bodas reales en España, 



vencióse* este obstáculo, después de no pocas di- 
laciones, y los desposorios se celebraron en Gra- 
nada en Agosto de 1500, haciendo oficio de pro- 
curador por su Rey, Don Alvaro de Portugal, 
no celebrándose fiestas de ninguna especie. 
Doña María, acompañada de Don Diego Hurta- 
do de Mendoza, Arzobispo de Sevilla y Patriar- 
ca de Alejandría, del Marqués de Villena y de 
otros iuuchos- grandes, salió para Portugal, 
siendo recibido en la frontera por el Duque de 
Braganza, y verificándose el matrimonio c#n 
grandes fiestas y regocijos, el 30 de Octubre, 
en el Alcázar de Sal 

«Tal fué — escribe un historiador (1) — el in* 
»terés y el afán con que Fernando é Isabel 
»procuraron las colocaciones más ventajosas 
»para sus hijos, tal la política con que mano- 
»jaron este asunto, haciéndole uno de los re- 
»sortes más importantes de sus planes, y tal 
»el estado y situación creada por aquellos en- 
»laces al terminar el siglo xv». Obedecieron 
todos esos enlaces-^á un pensamiento político: 
no fueron hijos del capricho, sino que respon- 
dieron á altas razones de Estado; pero en ellos 
no intervinieron las Cortes, no obstante el ex- 
plícito reconocimiento que de la autoridad de 



(1) Lafuente, Historia de España, t. X. 
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tístas hicieron los Reyes Católicos al contratír 
matrimonio. Preciso es, sin embargo, consij::- 
nar qtie los enlaces realizados durante este 
período influyeron de un modo decisivo en el 
porvenir de España. El de Doña Isabel con 
Don Fernando facilitó la unidad nacional, pero 
nos trajo todos los tradicionales compromisos 
de Aragón en Italia y fué causa de que, em- 
peñados en inacabables contiendas con Fran- 
cia por la posesión de los Estados italianos, 
no pasasen al África nuestras fuerzas y aban- 
donásemos la única campaña que podía haber 
hecho verdaderamente grande y próspera á la 
nación española. El de Doña Juana con Don 
Felipe trajo una nueva dinastía, que á cambio 
de mucha gloria y de inmensos tesoros sólo 
nos dio un poderío efímero y una ruina po- 
sitiva. 
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Carlos Z. 

Concertado estuvo el matrimonio de Carlos I 
en vida de su abuelo el Rey Católico, primero 
con Claudia, hija del Rey de Francia, y luego 
con María, hija del Monarca británico: aquél 
se convino en el Tratado de Lyón (5 Abril 
1503), y el último llegó á estar tan adelan- 
tado, que no sólo se señaló la dote de la novia 
(250.000 escudos de oro), sino que se fijó la 
fecha y forma en que debía tener lugar. No 
obstante esto, ni el uno ni el otro llegaron á 
celebrarse, y el hijo de la infortunada Reina 
Doña Juana ocupó el Trono permaneciendo aún 
soltero. 

No mostraba Garlos I grandes deseos de 
contraer matrimonio; pero como interesaba 
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mucho al Reino asegurar la sucesión de la 
Corona, las Cortes de Valladolid (1) en 1518» 
y luego la Junta de Tordesillas en 1520, se 
dirigieron al Monarca, exponiéndole la con- 
veniencia de que lo efectuase y recordándole 
el derecho de la nación á intervenir en el ma- 
trimonio de los Reyes. <c Primeramente, le de- 
»cian los de la Junta que tenga por bien de 
»venir en estos Reinos brevemente, y vinien- 
»do'estó en ellos y rija y gobierne: item que 
»luego que sea venido plega á S. M. de se casar 
»por el bien universal que á estos sus Reinos 
»toca y cumple de haber y tener generación y 
»sucesor de su real persona como lo deseqji^ 
»pues su edad lo requiere; y le plega y tenga 
»por bien de se casará voto y parecer destos 
»sus Reinos, porque desta manera será cogna- 
»cion amiga dellos y como cumple á su servi- 
»cio y contento de su real persona». 

No dieron resultado estas peticiones, y en 
las Cortes celebradas en Toledo en 1525, esto 
es, cuatro años después de la sangrienta jor- 
nada de Villalar, no sólo se reiteró la súplica, 
sino que se amplió señalando taxativamente 
la persona con quien debía casarse Carlos L 



(1) Petición segunda de las Cortes reunidas en Va- 
niadolié el 4 de Enero de 1518. 
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«Porque ea ninguna cosa — dijeron — va tanto a 
»estos Reinos como \"er casado á V. M. y con 
»subcesipn y descendencia de hijos, pues todo 
»su bien é pacificación depende de esto, supli- 
»camos á V. M. sea servido de hacernos tan 
»señalada merced que se case segund nos lo 
»prometió en las Cortes pasadas y tenga me- 
»moria que la Infanta DoTia Isabel hermana 
»del Rei de Portugal es una de las excelente^j 
»personas que hoi hai en la cristiandad y más 
»conveniente para poderse efectuar luego el 
»casamiento, y del recibirán estos Reinos sin- 
»gular merced é beneficio». La contestación 
del Monarca no fué mny conforme á los deseos 
de los procuradores: <A esto vos respondemos, 
»dijo, que ya el nuestro gran Canciller vos 
»respondió de nuestra parte y os dio relación 
>^del estado en que teníamos las cosas con el 
»Rei de Inglaterra cerca desto y sobrello espe- 
»ramos la respuesta de las consultas que he- 
»cistes á vuestras ciudades y lo que sobrello 
»vos pareciere que podamos hacer». Realizóse 
el deseo de las Cortes, pero de forma y mane- 
ra que implicaban la exclusión de estas de 
toda intervención en las bodas reales. 

. En efecto, aunque Carlos I había reanudado 
antiguos tratos con Inglaterra para enlazarse 
con la Princesa Dona María, su prima, hija de 
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Enrique VIII, este enlace no se llevó á cabo, 
y al fin se concertó el que anhelaban las' Cor- 
tes, el del Monarca español con Doña Isabel, 
hija del difunto Don Manuel de Portugal^ 
Princesa de singular hermosura y de excelen- 
te índole. El Arzobispo de Toledo, Don Fer- 
nando de Fonseca, con lucido acompañamien- 
to, salió á Alcántara á recibir á la prometida 
del César, que fué conducida á Sevilla, donde 
se celebraron las bodas (15 Marzo 1526), que^ 
bendijo dicho prelado y que se solemnizaron 
con grandes fiestas y regocijos. Es de notar 
que habiendo dado Portugal á la Princesa la 
cuantiosa dote de 900 mil ducados, el Empe- 
rador otorgó escritura de obligación á favor 
de su mujer, ofreciéndole en arras trescientas 
mil doblas de oro, hipotecando para seguridad 
y pago de esta cantidad las ciudades de Andú- 
jar, Úbeda y Baeza. Exigía esto el concurso de 
las Cortes, puesto que s,e trataba de enajenar 
una parte del territorio nacional, pero en vez 
de Uamlir á los procuradores de los pueblos 
para que otorgasen su consentimiento, hizo 
insertar en la aludida escritura la siguiente 
cláusula: «Lo cual todo queremos é mandamos 
»que así se haga é cumpla, no embargante las 
»leis que quieren é disponen que no se pueda 
»enagenar ninguna ciudad ni lugar de la Co- 
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»rona real si no fuere otorgado en Cortes en 
»la forma y con la solemnidad en las dichas 
»leis contenidas, é otras cualesquier leis é 
» ordena mientes é premática sanciones que 
»contra esto que dicho es ó contra cosa algu- 
>na dello sean ó ser puedan, con las cuales y 
»con cada una dellas nos dé nuestro propio 
»uiotu é cierta esciencia é poderío real que en 
»esta parte queremos usar é usamos como Reis 
»é señores no reco nesciente superior en lo 
»temporal, habiéndolas aquí por insertas y en- 
»corporadas abrogamos é derogamos en cuanto 
»á esto loca é atañe (1)». Con arreglo á esto, 
Carlos I puso en posesión de dichas ciudades á 
la Emperatriz. Vencido el movimiento popular 
en Villalar, no puede extrañar la conducta del 
César, ni la mansedumbre con que el país la 
toleró. Las Cortes sólo se atrevieron en adelan- 
te á suplicar humildemente al Emperador que 
casase á su hijo primogénito, pero no logra- 
ron, ni lo intentaron siquiera, reivindicar las 
facultades que antes habían ejercido. 

Felipe ZZ. 

Si es cierto lo que cuentan los historiadores, 
y no hay motivo racional para ponerlo en 

(1) Sousa.— Obra citada. 
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duda, el primer matrimonio del Príncipe que 
después ocupó el Trono con el nombre de 
Felipe II, realizado cuando aún era éste muy 
joven, no fué producto del cálculo ni respon- 
dió á combinación alguna política, sino que 
obedeció á la inclinación personal y á la es- 
pontánea elección del hijo de Carlos L Atento 
á la conveniencia de poner fin á la sangrienta 
lucha en que consumían sus fuerzas España y 
Francia, había proyectado el Emperador el 
casamiento del Príncipe con Margarita, hija 
de Francisco I; y también con un pensamien- 
to político ideó el enlace de aquél con Doña 
Juana de Albret, hija única de Don Enrique: 
ninguno de estos partidos agradó á Don Feli- 
pe, aunque el primero, sobre todo, ofrecía 
grandes ventajas. Decidióse por la Infanta 
Doña María, hija de Don Juan III de Portu- 
gal, y el l.^de Diciembre de 1542 se firmó 
en Lisboa el Tratado de casamiento, en el cual 
se ajustó también el enlace del Infante Don 
Juan, hijo del Monarca lusitano, con la In- 
fanta Doña Juana, hija del Emperador (1). 

Las bodas de Don Felipe y Doña María no 
se celebraron hasta el año siguiente. El 26 de 
Septiembre de 1543 salió de Valladolid el !-[ 



(1) Santarem, Quad, Blem.] t. II, pág. 87. 
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Obispo de Cartagena y preceptor del Príncipe^ 
Don Juan Martínez Silíceo, encargado con el 
Duque de Medina -Sidonia de recibir en la 
frontera á la Princesa. Muchas páginas nece- 
sitaríamos emplear si hubiéramos de reseñar 
la comitiva del Obispo y del Duque, la rique- 
za y fausto que éstos desplegaron, los gastos 
enormes que hicieron, las fiestas con que 
obsequiaron á la regia novia y los incidentes 
que ofreció el viaje de regreso desde la fronte- 
ra de Badajoz hasta Salamanca. Un contem- 
poráneo de estos sucesos nos ha legado larga y 
minuciosa relación de todo lo ocurrido (1), y 
únicamente diremos que la Princesa llegó á 
Klvas con brillante acompañamiento; que es- 
tuvo á punto de fracasar el proyecto de enla- 
ce por las cuestiones de etiqueta que surgie- 
ron entre los españoles y portugueses que 
componían las comitivas de los Príncipes; y 
que al fin, cediendo el Obispo Martínez Silíceo, 
pudo evitarse el conflicto, y se celebró la en- 
trega de Doña María en el puente del río Gaya. 



f /J Relación (anónima) del recibimiento que se hizo á Do^ 
ña María, Infanta de Portugal, hija de Don Juan el tercero 
y de Lona Catalina, hermana del Emperador Carlos F, 
cuando vino A España á desposarse con Felipe II en el año 
/ofT.— Publicada en la Colección de Documentos inéditos, 
tomo nr, págs. 361 á 418. 
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Constituj^e un curiosísimo detalle de este 
enlace el hecho de que el Príncipe Don Felipe, 
como enamorado á quien se prohibe ver su no- 
via, fuese disfrazado siguiendo á ésta todo el 
camino, complaciéndose en verla en las pobla- 
ciones, ó desde alguna casa donde se escondía, 
ó desde la calle embozado. Llegada la comiti- 
va á Salamanca, dispensóse á la Princesa un 
fastuoso recibimiento, y con toda solemnidad 
se desposaiU)n Don Felipe y Doña María en la 
noche del 14 de Noviembre, velándose al 
siguiente día. En ambas ceremonias ofició 
el Arzobispo de Toledo, siendo padrinos el 
Duque y la Duquesa de Alba. Torneos, cañas, 
corridas de toros, fuegos artificiales y otros 
espectáculos y diversiones de la época, sir- 
vieron para festejar, en Iqs inmediatos días, 
tan fausto acontecimiento. 

Matrimonio bajo tan excelentes auspicios 
realizados fué, sin embargo, de corta dura- 
ción. El 8 de Julio de 1545, Doña María de 
Portugal dio á luz en Valladolid un niño, el 
desdichado Príncipe Carlos, muriendo la Prin- 
cesa á los cuatro días. 

Varios años pasaron sin que Don Felipe 
pensase en contraer nuevo matrimonio. Si al- 
guna inclinación sentía era hacia la Infanta 
Doña María de Portugal, hija del Rey Don 

6 
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Manuel y hermana de la Emperatriz, madre 
de aquél; pero el próximo parentesco que en- 
tre los dos había, pues se trataba de tía y so- 
brino, hacía difícil obtener la dispensa. En 
esto, habiendo muerto el niño-rey Eduardo, 
hijo de Enrique VIII, y proclamada Reina de 
Inglaterra su hermana María, pensó el Empe- 
rador que sería conveniente, para contrarres - 
tar el poder de Francia, el enlace de su hijo 
con la nueva Soberana. Semejante matrimo- 
nio no podía responder á inclinación personal, 
pues María contaba ya treinta y ocho años 
cuando Felipe sólo tenía veintisiete, y aqué- 
lla ni por su carácter ni por su figura era ca- 
paz de inspirar pasión alguna; mas era alta- 
mente político, y ni el Emperador ni el Prín- 
cipe vacilaron: tan encariñado se hallaba Car- 
los I con esa idea, que según los historiadores 
mostróse dispuesto á ofrecer su mano á la Rei- 
na María si su hijo ne se prestaba al matrimo- 
nio. De aquí que no bien tomó posesión del 
Trono la hija de Enrique VIII, envió el Empe- 
rador una Embajada, á cuya cabeza figuraba 
el Conde de Egmont, con objeto de pedir la 
mano de la Soberana del Reino Unido para su 
hijo Don Felipe. 

Si halagaba á éste la idea de titularse Rey 
de Inglaterra, mucho más halagaba á María el 
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<5asarse con un Príncipe joven, heredero de 
inmensos Estados, y como ella, más que cató- 
lico, devoto. Combatida, además, rudamente 
en su Eeino, necesitaba el prestigio que había 
4e prestarla ese enlace para asegurarse en el 
Trono. Así es que, no obstante las intrigas de 
ios franceses y la oposición de una parte del 
pueblo inglés (1), la Reina dio una respuesta 
favorable á tal demanda, y rápidamente, sin 
dificultades, se ultimaron las capitulaciones 
•matrimoniales, en las que se consignó que 
Felipe tendría sólo el título de Rey de Ingla- 
terra mientras viviese la Reina María; que és- 
ta gobernaría como propietaria el Reino, y dis- 
jDondría de las rentas, oficios y beneficios; que 
ios hijos de aquel matrimonio heredarían los 
Estados de su madre y tendrían los ducados 
de Flandes y Borgoña, y si moría sin sucesión 
el Príncipe. Carlos, hijo único de Felipe; suce- 
derían tambi.^.n en los Estados hereditarios de 
España y en todos los demás de su padre y 
abuelo; que Felipe juraría no hacer variación 
en las constituciones del Reino inglés, ni ad- 
mitir á su servicio sino vasallos de la Reina, 



(1) Dealg^mos sucesos que precedieron, acompañaron y 
siguieron al matrimonio de Felipe II con la Reina María 
de Inglaterra.^Colección de documentos inéditos, t III, 
págs. 448 á 538. 



Digitizpd by 



Google 



84 Las bodas reales en España. 

ni introducir extranjeros que pudieran alar- 
mar á la nación, ni la Reina se obligaría á 
sostener guerra alguna entre Francia y Espa- 
ña, y que en caso de morir la Reina sin suce- 
sión, pasaría el Trano de Inglaterra á su su- 
cesor legítimo, sin que Felipe reclamara nin- 
gún derecho á él. 

Firmadas las capitulaciones, ratificadas por 
el Emperador y por Don Felipe, y apremiado 
éste para que cuanto antes fuese á Inglaterra, 
se embarcó el Príncipe en la Coruña (13 Julio 
1554), con una numerosa escuadra y una bri- 
llante comitiva, en la que figuraban los Du- 
ques de Alba y de Medinaceli, los Condes de 
Feria, Olivares, Chinchón, Módica, SaldaSa, 
Rivadavia y Fuentes, los Marqueses de las 
Navas y de Pescara, Ruy Gómez de Silva y 
Don Juan de Benavides. Las escuadras de In- 
glaterra y de Flandes le salieron al encuentro 
y le dieron escolta, para prevenir cualquier 
agresión de la francesa, y el día 21 desem- 
barcó en Southampton, donde le fueron ofre- 
cidas, en nombre de su futura, las insignias, 
de la orden de la Jarretiera. Desde allí se 
trasladó á Winchester, residencia de la Reina^ 
con la que estuvo muy cortesano. Si hemos, 
de creer lo que entonces dijeron los que acom- 
pañaban al Príncipe, ingleses y españoles sa 
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encontraron sorprendidos: aquéllos hallaron á 
Don Felipe mucho más agradable de lo que 
esperaban por los retratos que de él habían 
hecho los franceses, y los españoles vieron 
que la Reina era más flaca, más vieja y más 
fea de lo que habían imaginado. Sin embargo 
de esto, el Principe hizo toda clase de esfuer- 
zos para mostrarse agradable con su futura y 
-dejar contentos á los nobles ingleses; y esto 
unido á haber sido portador Don Juan de Fi- 
gueroa de pliegos del Emperador, en los que 
éste cedía á su hijo todos sus Estado*s de Ita- 
lia, dio por resultado que la boda se celebrase 
el día de Santiago con cierta satisfacción 
por parte de los mismos ingleses que más 
recelaban de las intenciones del Monarca es- 
pañol. 

Dos años más tarde y por renuncia del Em- 
perador se encontró Felipe II dueño del Impe- 
rio más poderoso que entonces existía; pero si 
heredó grandes Estados, con estos recibió el 
legado dé la guerra con Francia. La lucha le 
proporcionó triunfos tan gloriosos como el de 
^an Quintín y el de Gravelinas, peronoun éxito 
decisivo; y como tanto Felipe II como Enri- 
que II careciesen de recursos pafa proseguir la 
campaña, se iniciaron los tratos para ajustar 
la paz entre ambos pueblos. 
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La muerte, sin dejar sucesor directo, de Ma- 
ría Tudor (17 Noviembre 1558) privaba al 
Monarca español de un poderoso aliado, por la 
cual encargó á Don Gómez Suárez y Figueroa^. 
Conde de Feria, que ofreciese su mano á la 
nueva Reina Isabel, viéndose ésta entonces 
solicitada por los dos Reyes más poderosos que 
se disputaban su amistad y su alianza. Fué 
más hábil el español, y aunque el matrimonia 
no se celebró por la profunda divergencia de 
opiniones que existía entre Felipe II y su cu- 
ñada, ésta se inclinó al lado de aquél, hacién- 
dose imposible por entonces la inteligencia 
franco-inglesa. Después de esto, Francia se 
vio precisada á aceptar la paz, firmándose el 
Tratado de Chateau-Cambresis (3 Abril 1559), 
en una de cuyas cláusulas se concertó el 
enlace de Isabel de Valois, hija de Enri- 
que II, con el Rey de España, y el de Mar- 
garita, hermana de aquél Monarca, con el 
Duque de Saboya. 

El 20 de Junio del mismo año firmó en París 
el Duque de Alba las capitulaciones matrimo- 
niales, en las que se consignó que se daría á 
la Princesa Isabel un dote de cuatrocientos mil 
escudos, y joyas por valor de cincuenta mil^ 
y que tanto ésta como su esposo renunciarían^ 
en el plazo de cuarenta días, todas las heren^ 
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cias de su padre y madre (1). El mismo Duque 
se desposó en nombre del Monarca español, 
con la joven Princesa, celebrándose en París 
espléndidas fiestas, en las que halló la muerte 
Enrique 11. 

Felipe II puso gran empeño en que se hicie- 
se á su nueva esposa un espléndido recibi- 
miento, y al efecto, desde Gante, envió minu- 
ciosas instrucciones, además de los poderes 
necesarios, al Cardenal Don Francisco de Men- 
doza, Arzobispo de Burgos, y al Duque del 
Infantado, Don íñigo López de Mendoza, para 
que con numerosa comitiva saliesen á la fron- 
tera á recibir á la Princesa (2). No llegó 
ésta hasta el año siguiente. El 4 de Ene- 
ro de 1560, el Cardenal de Borbón, el Duque 
de Vendóme y otros nobles franceses, hicieron 
entrega en Roncesvalles de Doña Isabel de 
Valois, á los comisionados del Monarca espa- 
ñol, los cuales la condujeron á Guadalajara, 
donde se velaron los regios consortes, dándo- 

(1) Sumario de los capítulos del Tratado del matrimo- 
nio entre la Majestad del Rey nuestro Señor y ¡a hija ma- 
yor del Rey Enrique de Francia.^Colección de Documentos 
inéditos, 1. III, pág. 438. 

(2j Del recibimiento que mandó hacer Felipe 11 á su 
tereera mujer Doña Isabel de Valois cuando vino de Francia 
á desposarse con él.— Colección de Documentos inéditos, 
tomo Iir, pág. 418. 
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les la bendición. nupcial el Cardenal Mendoza, 
y siendo padrinos el Príncipe Don Carlos y la 
Princesa Doña Juana, su tía. Dirigiéronse, 
luego los regios consortes á Tole^lo, siendo ob- 
jeto en la Imperial ciudad de un magnifico 
recibimiento cuya descripción nos ha transmi- 
tido un insigne escritor (1). 

También este matrimonio fué de escasa du- 
ración, pues Doña Isabel murió el 3 de Octu- 
bre de 1568, pero de él hubieron de nacer el 
Príncipe Don Felipe y la Infanta Doña Isabel 
Clara Eugenia, correspondiendo á aquél la 
sucesión de la Corona por muerte de su her- 
mano el desgraciado Príncipe Don Carlos. 

Felipe ZZZ. 

Agotadas las fuerzas del país, creyendo pró- 
xima su muerte y desconfiado de las condicio- 
nes de su hijo para gobernar la vasta Monar- 
quía española, quiso Felipe 11 poner ñn á la 
guerra que sostenía con Francia y ajustó, para 
ello, la paz de Vervins (2 Mayo 1598), concer- 



(1) Recibimiento que hizo Toledo en 4360 á Felipe II y & 
su tercera mujer Doña Isabel de Valois, escrito por el 
Maestro Alvar Gómez por encargo del consejo, justicia 
y regimiento de dicha Ciudad.— Toledo, 1561. 
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tando al propio tiempo el enlace del Príncipe 
heredero con la Princesa Margarita, hija de 
los Archiduques Fernando de Austria y María 
de Baviera, y el de su hija Doña Isabel Clara 
Eugenia con el Archiduque Alberto. Muerto 
dicho Monarca antes de que se llevasen á efec- 
to esos matrimonios, hubieron de suspenderse 
los lutos que ocasionó tal pérdida para dar 
lugar á las fiestas y regocijos obligados de 
aquellos enlaces. 

Aunque la situación del país era harto de- 
plorable, el nuevo Monarca, joven aún, pues 
fólo contaba veinte años, sin experiencia y 
«ntregtdo á su favorito el Duque de Denia, se 
aprestó á festejar los reales enlaces con gran 
suntuosidad, para lo cual solicitó y obtuvo de 
las Cortes un servicio extraordinario de 150 
cuentos y otro tanto para chapines de la Reina. 
A esto había quedado reducida la misión de 
los representantes populares, á votar humilde- 
mente cuantos recursos necesitaban los R }yes 

Doña Margarita había salido de Alemania el 
30 de Septiembre, y el Archiduque Alberto 
partió de Bruselas para incorporarse á aquélla 
y acompañarla, recibiendo ambos en el cami- 
no la noticia de la muerte de Felipe II. Los 
desposorios de Margarita se celebraron en Fe- 
rrara, por mano del Pontífice (13 de Noviem- 
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bre), y tanto en dicha población como en 
Cremona, Pavía y Milán, fueron objeto ambos 
Príncipes de grandes agasajos. Hallándose en 
la última de dichas ciudades formuló la futu- 
ra Reina de España la renuncia á favor de su 
padre y hermanos de todos sus derechos á lo& 
Reinos de Hungría, Bohemia y demás Estados 
hereditarios de la Casa de Austria, y á las he- 
rencias paterna y materna (IG de Diciembre 
de 1598). 

Votados los subsidios por las Cortes, salió el 
Rey de Madrid (21 de Enero de 1599), acom- 
pañado por su hermana la Infanta Doña Isabel 
Clara Eugenia, y llevando numerosa comitiva 
de grandes y caballeros. Dirigióse á Valencia, 
deteniéndose en varias poblaciones, sobre todo 
en Denia, donde su favorito, el Duque de di- 
cho título, tuvo la vanidad de hospedar al Mo- 
narca en su misma casa y agasajarle espléndi- 
damente; y al Sn hizo su solemne entrada en 
la Ciudad del Cid el 19 de Febrero. Desde esta 
fecha se sucedieron sin interrupción las fiestas 
y los regocijos, invirtiéndose grandes sumas, 
hasta que el 28 de Marzo desembarcó la Reina 
en Vínaroz, donde fué recibida por el Arzobis- 
po de Sevilla y los Condes de Lemos y de Al- 
ba de Liste, y desde donde se trasladó á Sagun- 
to, en cuya histórica población permaneció 
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diecisiete días, con motivo de las festividades 
de Semana Santa. 

El. domingo de Cuasimodo, 18 de Abril ^ 
hizo la Reina su entrada en Valencia, y en la 
Catedral se celebraron las bodas. Dijo la misa 
nupcial para los Reyes el Arzobispo de Sevilla 
oficiando de maestro de ceremonias el Obispo 
de Orihuela, y siendo padrinos Doña Isabel y 
el Archiduque Alberto. Después desposó y 
veló á los Infantes el Nuncio Camilo Cayetano, 
apadrinando á los contrayentes la Reina Doña 
Margarita y el Rey Don Felipe. 

«Leyendo aisladamente — escribe un histo- 
»riador — la relación de las costosísimas fiestas 
»con que se solemnizaron estas bodas, la des- 
»cripción de los magníficos arcos de triunfo, de 
»las comidas, danzas, saraos, toros, fuegos^ 
»fiestas, torneos y cañas; de las riquísimas ga- 
»las y aderezos, del lujo en carrozas y en libreas 
»y en piedras y perlas preciosas, en telas y en 
»brocados, que reyes y principes, damas y ca- 
»balleros desplegaron en aquellos días; quien 
»leyere que solo el Marqués de Denia, gastó 
»más de trescientos mil ducados, sin contar las 
»joyas que regaló á la comitiva de la Reina y 
»del Archiduque, que subió el gasto del Rey 
»en aquella jornada á novecientos cincuenta 
»mil ducados, y el de los grandes y señores de 
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»Castilla á más de tres millones, creería que 
»la España se encontraba en un estado brillan- 
>te de opulencia y de prosperidad (1)». 

Diez años más tarde, cuando aún los hijos 
del matrimonio de Doña Margarita con Feli- 
4^0 III no tenían la edad necesaria para casarse, 
proyectáronse nuevas bodas, inspiradas en el 
deseo de poner fin á !a tradicional rivalidad 
existente entre España y Francia. 

Importaba mucho á ambas naciones que 
cesase entre ellas todo motivo de agravio: á 
España, para que no dando Francia auxilio á 
los rebeldes, flamencos fuese posible terminar 
una lucha que consumía todas las fuerzas del 
país, y á Francia, porque existiendo el peligro 
de que á la muerte del Monarca se suscitasen 
disturbios interiores y se pusiese en litigio la 
fsucesión á la Corona, era conveniente evitar 
que España tuviese interés en avivar la dis- 
cordia y favoreciese á los partidarios del Prín- 
cipe de Conde. De este estado de ánimo de 
uno y otro país se valió el Papa Paulo V para,, 
iniciar, por medio del Nuncio en París, la idea 
de enlaces matrimoniales entre las dos fami- 
lias reinantes. 

La Corte de Madrid se mostró propicia á tal 



(1) Lafuente, Historia de España, t. XV. 
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idea: en la de París, las opiniones se hallaban 
divididas, pues si bien la Reina, María de Me- 
diéis, era favorable, Enrique IV, influenciado 
por el Ministro Sully, pensaba de muy distin- 
ta manera. Foresto, las gestiones del Emba- 
jador español, Don íñigo de Cárdenas, no die- 
ron el resultado apetecido;" pero muerto el 
Monarca francés, elevado al Trono su hijo 
Luis XIII y encargada de la regencia la Reina 
rnadre, mostróse ésta dispuesta á llevar ade- 
lante las negociaciones, y al efecto comisionó 
al Duque de Mayena, Enrique de Lorena, y al 
Vizconde de Puysieux, éste como Embajador 
extraordinario, para que, en unión del Emba- 
jador ordinario en Madrid, Barón de Vaucelas^ 
ultimasen los contratos. Con análogo objeto 
dio poder Felipe III á Don íñigo de Cárdenas^ 
y envió á París al Príricipe de Melito, Duque 
de Pastrana y de Franca villa. 

Recibido Snrique de Lorena, con las so- 
lemnidades propias de Corte tan fastuosa; co- 
mo la de España, fácil fué llegar á un acuerdo^ 
y el de Mayena, en unión del Duque de Ler- 
ma, á quien dio poder especial para ello Feli- 
pe III, otorgaron en Madrid, el 22 de Agosto de 
1612, los capítulos matrimoniales para el en- 
lace de la Infanta Doña Ana, hija del Rey de 
España, con Luis XIII, y al propio tiempo se 
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<5oncertaron en París los relativos á la boda de 
la Princesa Doña Isabel, hija primogénita de 
Enrique IV, con el Príncipe de Asturias, Don 
Felipe. 

Un contemporáneo de estos hechos nos su - 
ministra, con la copia de todos los documen- 
tos oficiales, prolija relación de las fiestas que 
<3on tal motivo se. celebraron (1). 

En las capitulaciones se concertó que Feli- 
pe III daría como dote á. su hija quinientos mil 
escudos de oro de valor de trece reales, que 
habían de entregarse en París un día antes de 
!a celebración del matrimonio; que SS. MM. 
Cristianísimas asegurarían esta dote sobre ren- 
tas seguras y cuantiosas á satisfacción de 
S. M. Católica; que la Infanta Doña Ana se 
contentaría con dicha dote, sin alegar otros 
derechos á la herencia de sus padres, debiendo 
hacer formal renuncia de aquéllos en cuanto 
■cumpliese doce años y ratificarla en unión del 
Rey Cristianísimo; que los hijos de este ma- 
trimonio no podrían suceder en los Estados 
del Rey Católico; que tampoco podría suceder 
la Infanta á no quedar viuda sin hijos; que 
los Reyes Cristianísimos darían á Doña Ana 



(1) Pedro Mantuano, Casamientos de España y Fra^^i- 
^¿eí.— Madrid, 1618. 
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joyas por valor de cincuenta mil escudos del 
sol, y además veinte mil escudos anuales para 
su don ario. 

En análogos términos se consignó, en las 
capitulaciones niatrimoniales de la Princesa 
Isabel con el Príncipe de Asturias, Don Feli- 
pe, la renuncia de uno y otro á todos los de- 
rechos que pudieran alegar al Trono de Francia . 

Habíase concertado en las dichas capitulacio- 
nes que, en cumpliendo la Infanta los doce 
años (lo cual tenía lugar en Septiembre de 
1613), habían de celebrarse los desposorios y 
ser conducida inmediatamente aquélla á la 
frontera; pero el delicado estado de salud de 
Doña Ana y su consiguiente falta de desarro- 
llo, hicieron que la Corte de Madrid, no obs- 
te las reclamaciones de la de París, dilatase 
durante dos años la realización de los regios 
matrimonios, hasta que en Octubre de 1615, 
resuelto ya el que se verificasen las bodas, se 
trasladó Felipe III á Burgos, extendiéndose en 
el convento de San Agustía de dicha ciudad, 
el 16 de los citados mes y año, las renuncias 
de Doña Ana á todos sus derechos á la sucesión 
española y á sus legítimas. 

El 17, el Embajador de Francia, acompaña- 
do del Conde de Altamira y de todos los gran- 
des, títulos y caballeros de la Corte, fué á Pa- 
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lacio á hacer entrega á S. M. de las cartas de 
Luis XIII, pidiéndole licencia para que el Du- 
que de Lerma recibiese el poder del Rey Cris- 
tianisimo y se desposase en su nombre con la 
Reina-Infanta. Obtenida la real licencia, el 
Embajador se trasladó, con el mismo acompa- 
ñamiento, á casa del Duque y le hizo entrega 
del poder. En virtud de este, el día 18, domin- 
go, se desposó el favorito, en nombre del Rey 
de Francia, con la Infanta Doíia Ana, dándo- 
les la bendición nupcial el Arzobispo de Bur- 
gos y desplegándose en tal acto la mayor sun- 
tuosidad (1), así como en las fiestas con que 
después se solemnizó el enlace. 

Restaba sólo hacer entrega de la Infanta y 
recibir á la Princesa, lo cual debía tener lugar 
en el paso de Beovia; y habiendo otorgado 
poderes para ello el Rey y el Príncipe al Du- 
que de Lerma, partió de Burgos la comitiva 
el 24 de Octubre, pero al llegar á Briviesca se 
agravó el favorito de la dolencia que padecía, 
y fué preciso confiar á su primogénito el Du- 
que de Uceda, la misión confiada á aquél, la 
cual se llevó felizmente á cabo el 7 de Noviem- 



(1) Refiere Mantu^ino (obra citada), que el vestida 
que llevó el Duque de Lerma para el desposorio costó 
7.200 ducados, y 25.000 las joyas que en tal ocasión 
lució. 
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bre, con tal pompa y boato que excede á toda 
ponderación. Con la Princesa Isabel venían la 
Duquesa de Nevers, la Condesa de Lanoy, el 
Duque de Guisa y muchos títulos y caballeros. 
El 22 de Noviembre entró la Princesa en 
Burgos, donde se reunió con su esposo y con 
su suegro, celebrándose grandes fiestas. 

Felipe IV. 

Antes de concertarse el enlace de la Infanta 
Doña Ana de Austria, hija de Felipe III, con 
Luis XIII, habíase tratado, por iniciativa del 
Embajador inglés, del matrimonio de aquélla 
con el Príncipe de Gales; pero fuese por re- 
pugnancia del devoto Monarca español á dar 
su hija á un protestante, ó pqrque halagase 
más, aunque resultase menos político, el ma- 
trimonio con él Rey de Francia, se desechó 
aquella combinación y se dio la preferencia á 
esta última, que se llevó á cabo en la forma 
dicha. 

No por esto desistió la Corte de Londres: no 
pudiendo ya pensarse en el casamiento del 
Príncipe de Gales con Doña Ana, se propuso el 
enlace de la Infanta Doña María, hermana de 
Felipe IV, con el citado Príncipe de Gales, si- 

1 
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guiendo las negociaciones el Embajador de Es- 
paña en Londres, Conde de Gondomar, y el de 
Inglaterra en Madrid, Conde de Bristol. Resuel- 
to en principio dicho matrimonio y queriendo, 
sin duda, acelerar el desenlace, se presentó de 
improviso en la Corte de España el Príncipe Don 
Carlos, acompañado del Conde de Bukinghan^ 
siendo agasajado con gran esplendidez durante 
los seis meses que duró su permanencia en Ma- 
drid (7 de Marzo á 7 de Septiembre de 1623). 
La boda, sin embargo, no llegó á efectuarse, 
siendo muy opuestos los juicios que formulan 
los historiadores acerca del obstáculo que hizo 
fracasar las negociaciones, pues mientras unos 
atribuyen este desenlace á las exigencias de 
Inglaterra de que se devolviesen al Elector Pa- 
latino los Estados que acababa de perder en la 
guerra de Alemania, otros creen que tuvo su 
origen en torpezas del Conde-Duque de Oliva- 
res, que se enemistó con el favorito inglés. En 
realidad, la causa de tan sensible fracaso fué 
la actitud de Roma, pues habiéndose pedido al 
Papa la dispensa necesaria para celebrar el 
matrimonio, formuló tales exigencias respecto 
á la condición. de los Católicos en la Gran 
Bretaña, que ni el Príncipe ni el Monarca in- 
glés, á pesar de sus buenas disposiciones, se 
atrevieron á aceptarlas, puesto que su cumpli- 
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miento no dependía de su voluntad, sino que 
exigía el concurso del Parlamento, y Feli- 
pe IV, por su parte, aun siendo favorables los 
informes de los Consejos y de los teólogos, no 
se resolvió á prescindir de la opinión del Pon- 
tífice (1). Ello es que el matrimonio no se ce- 
lebró, que ambas Cortes quedaron enemista- 
das, y que bien pronto surgieron todos los 
Tiesgos y todos los peligros enumerados por el 
Conde de Gondomar, al influir desde Londres 
ipara que se aceptasen las proposiciones del 
Monarca inglés, y repetidos en Roma por fray 
Diego de la Fuente y por el Duque de Albur- 
querque, al solicitar la dispensación (2). 

Más tarde, sublevados Portugal y Cataluña, 
muerto Richelieu y Luis XIII, y encargada de 
la Regencia Doña Ana de Austria, hermana del 
Monarca español, proyectóse el enlace del Del- 
fín, ya Rey, con la Infanta Doña María Tere- 



(1) El Sr. Silvela, en su Bosquejo histórico que prece- 
de á las Carias de Sor María de Agreda y FeliperlYy si- 
tguiendo á Mr. Guizot, censura severamente al Conde- 
Duque. Un examen imparcial de los documentos que 
forman esta larga negociación, á la cual acaso consa- 
gremos algún día el espacio que merece, nos permite 
sostener la opinión apuntada en el texto. 

(2) Este Duque de Alburquerque es el padre del 
Maestre de Campo del mismo título que tanto se dis- 
tinguió en la batalla de Rocroy. 
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sa. Por desgracia, Felipe IV, cometiendo una. 
nueva torpeza, que agravaba la anterior, did« 
oídos á consejos belicosos y prosiguió la gue- 
rra con Francia, que nos condujo al tremendo 
áesastre de Rocroy. 

En medio de tantas desgracias como pesaban 
sobre el país, y habiendo fallecido también la 
la Reina Isabel, Felipe IV se decidió á aceptar 
la proposición que le había hecho el Marqués. 
del Carrete, Embajador extraordinario del Em- 
perador, de enlazar al Príncipe Baltasar Carlos 
con su prima María Ana, hija del Soberano ale- 
,mán. El Marqués de Leganés, el Conde de Cas- 
trillo y Don Pedro Coloma fueron los encar- 
gados de negociar las capitulaciones matrimo- 
niales, que se firmaron el 2 de Julio de 1646; 
pero como poco después murió el Príncipe (9 
de Octubre), deshaciéndose esa combinación, y 
co'mo la Infanta heredera sólo contaba ocho 
años de edad, hubo de pensarse en la conve- 
niencia de que el Monarca contrajese nuevo 
matrimonio para asegurar la sucesión de la Co- 
rona, y sin duda el mismo Felipe IV participó 
de esa opinión, pues venciendo la repugnancia 
que antes había mostrado, se decidió á casarse, 
aceptando, una vez oído el parecer del Consejo 
de Estado, el ofrecimiento que le hizo el Empe- 
rador de la mano de la Archiduquesa María Ana,. 
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la prometida del Príncipe Baltasar Carlos (1). 
Al efecto, el Monarca español escribió á Fer- 
nando III pidiéndole oficialmente á su hija; sé 
enviaron poderes al Embajador en Viena, Du- 
que de Terranova, para ajustar el Tratado y al 
Rey de Hungría para desposarse, en nombre 
de Felipe IV, con la Archiduquesa, y se firma- 
ron las capitulaciones matrimoniales, celebran - 
-dose los desposorios el 8 de Noviembre de 1648. 
La Reina, sin embargo, no vino á España 
hasta Septiembre del siguiente año, pues la fal- 
ta de recursos en que se encontraban tanto el 
Emperador como el Rey Católico, les obligó á 
dilatar la consumación de ese enlace. 

Ya se ha dicho que al morir Luis XIII ha- 
bíase proyectado casar á Luis XIV con la Infan- 
ta María Teresa, matrimonio que se cometió la 
torpeza de rechazar, prosiguiendo uña guerra 
que era imposible sostener á la vez en Portu- 
gal, en Cataluña, en Flandes y en Italia, y 
cuyo resultado no pudo ser más funesto. No 
obstante, cuando Mr. de Lyonne, en las confe- 
rencias que en el Buen Retiro celebró con Don 
Luis de Haro en 1656, planteó nuevamen- 



(1) Jerónimo Mascareüas, Viaje de la serenísima Rei- 
na Doña María Ana de Austria, secunda mujer de Feli- 
pe /F.-1650. 
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te la idea de ese matrimonio, fué rechaza- 
da^ rompiéndose así las negociaciones para 
la paz. 

Felipe IV se inclinaba á casar á su hija con. 
el Emperador Leopoldo, pero esto tenía el incon- 
veniente de que siendo aún muy niños los dos. 
hijos varones del Monarca— habidos en su segun- 
do matrimonio— podía darse el caso de que la. 
Infanta heredase la Corona y España se encon- 
trase en situación semejante á la que tuvo du- 
rante el reinado de Carlos I. La posibilidad de la 
unión de España y el Imperio alarmó al astuto, 
ministro fracés, Cardenal Mazarino, y que- 
riendo destruir ese proyecto, lanzó la idea del 
enlace de Luis XIV con la Princesa del Pia- 
monte, hija de la Duquesa de Saboya, enlace 
que constituía un serio peligro para los inte- 
reses españoles, por lo cual la Corte de Madrid 
se apresuró á comisionará D. Antonio Pimen- 
tel para que, á pretexto de felicitar al Monarca 
francés por su restablecimiento de la grave en- 
fermedad que había sufrido, promoviese nego- 
ciaciones para la paz, sobre la base del matri- 
monio de la Infanta María Teresa. Forzosa- 
mente cayó, pues, la Corte española en el lazo 
que se le había tendido, y cayó en condiciones 
de tener que ajustar un Tratado como el de los 
Pirineos de 7 de Noviembre de 1659, que fir-^ 
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marón en la isla de los Faisanes, Mazarino y 
Don Luis de Haro. 

Estipulóse, entre otras cosas ajenas á nuestro 
objeto, que Luis XIV casaría con la Infanta 
Doña María Teresa, hija primogénita del Rey 
de España; que Felipe IV daría á aquélla como 
dote la suma de quinientos mil escudos, paga- 
deros en tres plazos; que el Monarca francés 
garantizaría la devolución de la dote para el 
caso de disolución del matrimonio, y que la 
Infanta renunciaría antes de casarse, confir- 
mando la renuncia después, en unión de su 
marido, por sí y sus sucesores, á todos sus de- 
rechos á la Corona. Tales renuncias fueron, 
años más tarde, objeto de largas disputas y 
sirvieron de pretexto para violentas determi- 
naciones. 

Ratificadas las capitulaciones, vino á Madrid 
el Duque de Grammont á pedir solemnemente 
á Felipe IV la mano de su hija para el Monar- 
ca francés, y cumplida esta formalidad, se lle- 
varon á cabo los demás artículos del Tratado 
de los Pirineos; por cuyo motivo, y por el mal 
estado de salud del Rey Católico, se dilató hasta 
la primavera siguiente la entrega de la Infan - 
ta. Los desposorios se celebraron en San Sebas- 
tián en Mayo de 1660, representando á Luis XIV 
el Marqués del Carpió, Don Luis de Haro; y 
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días después (7 de Junio) se reunieron las dos 
Cortes en la frontera, y allí, sobre el Bidasoa, 
se unió María Teresa al Rey de Francia. Matri- 
monio desgraciado para la Infanta y para su 
Patria; para aquélla por el carácter voluble y 
el temperamento voluptuoso de Luis XIV, y 
para España, por los disgustos y las guerras 
que ocasionó la interpretación de la renuncia 
de la hija de Felipe IV, 

(Sarlos ZZ. 

Dieciocho años tenía el débil y enfermizo 
Carlos II cuando, celebrada aquella famosa paz 
de Nimega, que no obstante ser tan ruinosa para 
España fué recibida con aplauso, efecto del can- 
sancio que la lucha había producido al país, se 
juzgó llegado el momento de que contrajese 
matrimonio. La Corte se hallaba dividida en 
dos partidos; el de Don Juan de Austria y el de 
la Reina Madre: aquél acariciaba el proyecto 
de unir al Monarca con la Princesa heredera de 
Portugal; el otro, era partidario del enlace con 
la hija del Emperador. Siendo imposible reali- 
zar el primer proyecto, por hallarse prometida 
dicha Princesa al Duque de Saboya, y querien- 
do deshacer el segundo, propuso Don Juan de 
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Austria el casamiento de Carlos II con la hija 
primogénita del Duque de Orleans, único her- 
mano del Monarca francés. Prevaleció esta idea, 
y á fin de realizarla se envió á París al Mar- 
qués de los Balbases, Hizo éste la petición 
oficial de la mano de la Princesa; vino á Madrid 
el Marqués de Villars, como Embajador encar- 
gado de ajnstar las capitulaciones matrimo - 
niales, y el 31 de Agosto de 1679 se celebró 
en Fontaneibleau, por poderes, el desposorio 
de Carlos II con María Luisa de Borbón; ma- 
trimonio cuya infecundidad planteó el graví- 
simo problema de la sucesión á la Corona, 
dando lugar á las intrigas y á las vergüenzas 
de todos conocidas. 
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Felipe V- 

Cuando el joven Duque de Anjou ocupó el 
Trono de España, vacante por la muerte de 
Carlos II, no Había contraído aún matrimonio; 
mas como su edad era ya apropiada para ello 
y su nueva posición aconsejaba aprovechar 
aquella circunstancia para celebrar un enlace 
que aumentase las fuerzas de la Casa de Bor- 
bón, el Rey Cristianísimo, abuelo del Monar- 
ca español, proyectó la boda de Felipe V con 
la Princesa María Luisa Gabriela, hija segun- 
da del Duque de Saboya. 

Convenido ya este enlace, el Rey participó 
su decisión al Consejo de Estado, pidiéndole,^! 
propio tiempo, le indicase la persona más idó- 
nea para que pasase á la Corte de Turín, con 
el carácter de Embajador extraordinario, á fin 
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de solicitar la mano de la indicada Princesa y 
ajustar las capitulaciones matrimoniales (1). 
Propuso dicho alto Cuerpo al Marqués de Cas- 
tel- Rodrigo; se hizo el oportuno nombramien- 
to; partió aquél para Italia, y ultimó el con- 
trato el 23 de Julio de 1701, ratificándolo Fe- 
lipe V el 8 de Agosto. Obtenida la dispensa 
del parentesco que unía á los contrayentes (2)^ 
se verificó el desposorio en Turín el 11 de Sep- 
tiembre, uniéndose á la Princesa, en nombre 
del Rey de España, el Príncipe de CarignaUy 
Manuel Filiberto (3) . 

Terminadas las fiestas con que fué obsequia- 
do en Turin el Embajador español, y las que 
tuvieron lugar con motivo del regio desposo- 
rio, el 27 de Septiembre salió la nueva Reina 
para España, acompañándola como Camarera 
Mayor, María Ana de la Tremoille, Princesa 
de los Ursinos, desembarcando en Marsella el 
14 de Octubre y continuando por tierra su 
viaje, llegó á Figueras el 3 de Noviembre, 



(1) Decreto de 1." de Mayo de 1701. 

(2) Mar'a Luisa Gabriela era hermana de la mujer 
de Don Luis, Duque de Borgoña, y éste hermano ma- 
yor de Felipe V. 

(3) Tanto la plenipotencia del Marqués de Castel- 
Rodrigo como el poder otorgado al Príncipe de Carig- 
nan, llevan fecha del 11 de Junio de 1701. 
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donde la esperaba Felipe V, y donde el Pa- 
triarca de las Indias ratificó el desposorio, ve- 
lándose loa regios contrayentes el día 13 en 
Barcelona (1). Tantp en dichas poblaciones 
oomo en Madrid, se celebró el enlace de los 
Reyes con grandes fiestas y regocijos — dice 
un escritor. 

Sólo tenía entonces María Luisa Gabriela 
<íatorce años de edad. «Era S. M. pequeña de 
»cuerpo, porque también era por la edad; la 
»gracia y viveza era mucha; gran chiste en lo 
>que decía y mucha nobleza en lo que pensaba; 
»el rostro agraciado y nada débil; el labio algo 
»austriaco; el garbo mucho y gran prontitud 
»en sus operaciones (2)». Bien pronto tuvo 
ocasión la joven Reina de poner de relieve sus 
grandes cualidades, pues habiendo partido 
para Italia (8 de Abril de 1702) Felipe V, la 
dejó por Gobernadora del Reino, en cuyo car- 
go se captó la admiración y el cariño de los 
españoles. 

Desgraciadamente para España, ese matri- 



(1) Véase el Apéndice DÚm. 2. 

(2) Breve noticia de la entrada de la Reina Nuestra Se- 
ñora en España, deiposoríos en Figueras y regocijo solem- 
ne de esta Corte.—Obra impresa en Madrid por Antonio 
Bizarrón.— Citada por Pineda en sus Casamientos regios 
•de la Casa de Bordón en iS'árj9a?l«.— Madrid, 1881. 
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monio no fué de tanta duración como prome- 
tía la edad de los dos esposos, pues la Reina 
María Luisa Gabriela de Saboya, murió el 14 
de Febrero de 1714, de sobreparto del Infante 
Don Fernando. 

Quedaba, además, á Felipe V otro hijo, el 
Príncipe Don Luis, nacido el 25 de Agosto de 
1707, pero claro es que, siendo éste de tan 
corta edad y recién nacido su hermano, no 
podía considerarse asegurada la sucesión á la 
Corona. Por otra parte, el Monarca se encon- 
traba en la plenitud de la vida, pues contaba 
á la sazón treinta y un años, y podia perfec- 
tamente aspirar á que quedase por completo 
asegurado en su descendencia el cetro que con 
tanta habilidad y con tanto valor personal 
había conquistado. Pensóse, por todo esto, en 
que Felipe V contrajese segundas nupcias, y 
con buen acuerdo ideó Luis XIV casar á su 
nieto bien con una Princesa de Portugal, bien 
con una de Baviera ó con una hija del Prínci- 
pe de Conde, matrimonios que habrían sida 
esencialmente políticos en aquellas circuns- 
tancias; pero una intriga, cuyo desenlace fué 
al fin funesto á su propia autora, dio al traste 
con esos proyectos y su triunfo influyó desfa- 
vorablemente en el porvenir de la nación. 

Hallábase á la sazón en Madrid, como Agen- 
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te del Duque de Parma, el abate Alberoni, el 
€ual, por servir los intereses de la Casa que 
representaba ó buscando, que es lo más proba- 
ble, ocasión de medrar y elevarse, pensó en 
que el Monarca español se casase con Isabel de 
Farnesio, hija del difunto Duque de Parma. 
Comunicó su pensamiento á la Princesa de los 
Ursinos, agradó á ésta la idea, y como á pesar 
de la muerte de la Reina María Luisa, seguía 
gozando* de omnímoda influencia, logró incli- 
nar el ánimo de Felipe V en favor de ese enla- 
ce de tal suerte, que cuando más tarde — com- 
prendiendo el lazo que la había tendido Albe- 
roni — quiso deshacer su obra, no pudo conse- 
guirlo. Felipe, seducido por las cualidades de 
la Princesa Isabel «dotada de la arrogancia 
»de una espartana, de la tenacidad de un in- 
»glés, de la sutileza de una italiana y de la 
» viveza francesa», ó enamorado de la idea de 
unir á su Corona los Estados de Parma y Pla- 
sencia, de los que aquélla era heredera, mos- 
tróse resuelto á llevar acabo tal enlace. Es más, 
la de los Ursinos había enviado á París á su so- 
brino el Conde de Chaláis, con objeto de obte- 
ner el consentimiento del Monarca francés, 
y éste, aunque contrariado, había cedido al 
fin: se trataba, pues, de una resolución irre- 
vocable. 
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El Curdenal Acquaviva, protector de España 
-en Roma, había sido comisionado para pedir en 
forma la mano de la Princesa, y realizada esta 
solemnidad, se concertaron y firmaron el 25 
de Agosto de 1714 las capitulaciones matri- 
moniales á las cuales acompañó un Tratado 
secreto. En aquella, se fijó la dote de la futura 
Boina en 100.000 doblas de Italia, se obligó 
Felipe V á dar á su esposa joyas por valor de 
60.000 escudos y para alfileres la misma can- 
tidad de que habían gozado las anteriores es - 
posas de los Reyes, y se consignó que en caso 
"de viudez se daría á la Princesa 40.000 coro- 
nas de oro anuales. En el Tratado se arregló lo 
relativo á la sucesión, renunciando Isabel de 
Farnesio sus derechos á los Ducados, pero re- 
servándose los relativos á la Casa de Médicis. 

Arreglados estos preliminares se celebró el 
•casamiento en Parma el 16 de Septiembre, 
desposándose con la Princesa, en nombre del 
Rey de España, el Duque de Parma, y dando 
la bendición nupcial el legado a latere Carde- 
nal Gozzadino. 

La nueva Reina se trasladó por mar á Geno- 
va, y desde este punto continuó su viaje por 
tierra, llegando á Guadalajara el 24 de Di - 
•ciembre. Allí la esperaba el Rey y allí se rati- 
ficó el matrimonio, celebrándose tanto en di- 



Digitized by 



Google 



112 Las bodas reales en España. 

cha población como luego en Madrid espléndi- 
dos festejos (1). 

Como no cumple al objeto de estas páginas 
detallar las consecuencias de semejante enlace^ 
únicamente debe añadirse que no bien entró 
en Espaila Isabel de Farnesio se mandó salir 
desterrada á la Princesa de los Ursinos, que 
Alberoni logró realizar sus ambiciosos sueños, 
y que éste, secundando los deseos de la Reina, 
lanzó á la Monarquía á una serie de aventuras, 
enemistándonos no sólo con Inglaterra sino 
con la misma Francia. 



ZiOS bijos de Felipe TT. 

J)e los tres hijos de Felipe V que sucesiva- 
mente ocuparon el Trono español, Luis I, Fer- 
nando VI y Carlos III, los dos primeros con- 
trajeron matrimonio antes de morir su padre, 
esto es, siendo todavía Príncipes. Obedecieron, 
por tanto, estos enlaces, no á inclinaciones 
personales ni á pensamientos propios de los 
descendientes del Monarca, sino á la voluntad 
de éste, á las exigencias de la política por él 
desarrollada, y no puede, en justicia, hacerse 

(1) Véase el Apéndice núm. 3. 
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responsables á aquéllos de las consecuencias 
que engendraron. 

El matrimonio del Príncipe Don Luis fué 
un recurso para sellar la paz con Francia. 

Aventurera y torpe la conducta del primer 
Ministro Alberoni, no sólo había distanciado á 
las Cortes de Madrid y de Versalles, sino que 
concluyó por provocar una guerra entre Espa- 
ña y Francia, y como estábamos en lucha con 
Inglaterra y Alemania, el resultado, cual era 
fácil de prever, fué desastroso para las armas 
españolas. Cayó Alberoni, pero las negociacio- 
nes para la paz fueron lentas y difíciles, si 
bien al fin, por los Tratados de 27 de Marzo 
y 13 de Junio de 1721 se logró arreglar las 
diferencias pendientes con Francia é Ingla- 
terra. 

Había muerto Luis XIV, ocupaba el Trono 
francés su nieto Luis XV, y ejercía la Regen- 
cia el Duque de Orleans. Al iniciarse formal- 
mente las negociaciones para la paz, el Regen- 
te de Francia, por sugestión de su ministro el 
abate Dubois ó por su propia iniciativa, pro- 
puso a Felipe V estrechar los vincules de fa- 
milia entre ambas Casas reinantes, mediante 
nuevos enlaces matrimoniales, realizando las 
gestiones necesarias para conseguir este resul- 
tado el P. Daubenton y el Embajador francés. 
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Marqués de Mauievríer. Aceptó la idea el Mo- 
narca español, y se convino el caeamien'to de 
Luis XV con la Infanta Doña María Ana Vic- 
toria, hija de los Reyes de España, y el del 
Príncipe de Asturiac, Don Luis, con la Prince- 
sa de Montpensier, Doña Luisa Isabel, hija del 
Regente. 

Convenidos en principio estos enlaces vino 
á Madrid, como Embajador extraordinaria, el 
Duque de San Simón, y fué enviado á París, 
con igual carácter, el Duque de Osuna, reci- 
biendo ambos el encargo de pedir de un modo 
oficial la mano de la Infanta y de mademoise- 
lle de Montpensier, respectivamente. Las ca- 
pitulaciones matrimoniales entre Luis XV y 
María Ana Victoria se firmaron en París el 16 
de Noviembre de 1721, y las relativas al Prín- 
cipe Don Luis y á la hija del Duque de Or- 
leans, se ultimaron en Madrid el 25 del mis- 
mo mes, celebrándose estos actos con grandes 
fiestas. 

Dos días después, el 27 de Noviembre, salie 
ron de Madrid el Príncipe de Asturias y la In- 
fanta-Reina, llegando á Oyarzun el 7 de Enero 
de 1722, al propio tiempo que entraba en San 
Juan de Luz la futura esposa de Don Luis; 
y habiéndose puesto de acuerdo el Marqués de 
Santa Cruz y el Príncipe de Rhoan, que diri- 
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^mn ambas comitivas, se verificaron las entre- , 
gas reciprocas el 9 del citado mes de Enero en 
-el puente del Bidasoa, dirigiéndose la Infanta 
á Versalles y la Princesa á Lerma. En esta po- 
^ blación se celebraron el día 20 los solemnes 
desposorios y al siguiente la misa y velacio- 
nes, oficiando en una y otra ceremonia el Pa- 
triarca de las Indias. Tanto en Lerma como en 
Madrid, pero especialmente en esta última po- 
blación, se solemnizaron los regios enlaces con 
grandes fiestas. 

Casi al propio tiempo se concertó otro ma- 
trimonio, el del Infante Don Carlos de Borbón, ¡ 
hijo primogénito de Felipe V é Isabel de Far- 
nesio, con Felipa Isabel, Condesa de Beaulo- 
jais, y quinta hija del Duque de Orleans. Ul- 
timadas las negociaciones en Agosto de 1722 
y solemnizado este acontecimiento con fan- 
•ciones religiosas y luminarias, la Princesa 
llegó á la frontera el 25 de Enero de 1723 
y verificó su entrada en Madrid el 16 de 
Febrero. 

Merecieron estos tres enlaces muy diversos 
juicios cuando se ajustaron y han sido objeto 
después de encontradas apreciaciones por parte 
de los historiadores. Excepto el matrimonio 
del Príncipe de Asturias con mademoiselle de 
JMontpensier, los demás no pueden considerar- 
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se sino como un medio de restablecer momen- 
táneamente la cordialidad de relaciones entre- 
Fspaña y Francia: lo eran todo menos solucio- 
nes definitivas. La Infanta Doña María Ana 
Victoria tenía cuatro años cuando fué condu- 
cida á Versalles: el Infante Don Carlos contaba 
sólo seis años, y siete su futura al pactarse su- 
enlace. Se trataba, por tanto, de meros com- 
promisos para el porvenir, sin eficacia alguna 
de presente. ¿Por qué se ajustaron? Creyóse en- 
tonces que el Duque de Orleans, no contento 
con colocar á una de sus hijas en las gradas^ 
del Trono español, aspiraba á suceder al joven 
Luis XV. Puede ser, pero los sucesos desbara- 
taron tan ambiciosos planes. 

Aun el único de dichos matrimonios que * 
por la edad de los contrayentes pudo llevarse 
á cabo desde luego, el del Príncipe Don Luis 
con la Princesa Luisa Isabel, no fué bien reci- 
bido en España. «A los españoles — escribe un 
»historiador — tampoco les satisfacía el matri- 
»monio del Príncipe de Asturias, ya por ser de- 
»masiado joven y delicado de complexión, mo- 
»tivo por el cual le tuvo el Rey algún tiempa 
»separado de su mujer, ya porque la madre de 
»la Princesa, Francisca María de Borbón, era 
»hija ilegítima de Luis XIV, y aunque legiti- 
»mada en 1681, continuaba mirándose en Es- 
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»paña con cierta prevención su origen bas- 
» tardo (1)». 

Concertados aquellos enlaces en tales con- 
'diciones, ¿puede sorprender que no se llevasen 
é efecto? Muerto el Duque de Orleans y elegi- 
do primer Ministro el Duque de Borbón, pen- 
só éste que si moría Luis XV sin sucesión he- 
redaría el Trono la Casa de Orleans, y que 
para evitar esto era necesario que el Monarca 
no tuviese que esperar á que la Infanta espa- 
ñola llegase á la edad indispensable para con- 
sumar el enlace. ¿Pudo influir también el co- 
nocimiento de las negociaciones realizadas en 
Viena por el Barón de Riperdá? Acaso acelera- 
se esto la ejecución del pensamiento; pero lo 
cierto es que las razones alegadas por el Du- 
que de Borbón eran de indiscutible peso, y 
-que antes de que el famoso ministro español 
llevase á cabo la alianza con Alemania, tenía 
ya conocimiento Felipe V, por el Embajador 
francés, Mariscial de Tessé, de los propósitos 
del Gabinete de Versalles. Produjeron éstos en 
la Corte de Madrid vivísima contrariedad, 
más aún, profunda irritación; transcendió esta 
al pueblo; y aunque Francia procuró calmar 
el enojo de la nación española, Felipe V man- 



(1) Lafuente.— Obra citada, t. XVIII. 
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dó salir de Madrid á los Representantes fran- 
ceses, envió á la frontera á las dos hijas det 
difunto «Duque de Orleans (la futura de Don 
Carlos y la ya viuda de Luis I); y el 23: 
de Mayo de 1725 se verificó en Irún la entre- 
ga de aquéllas y la^ recepción de la Infanta 
Doña María Ana Victoria. De este modo que- 
daron rotos los contratos matrimoniales cele- 
brados en 1721 y 1722, produciéndose un es- 
tado de hostilidad entre ambas naciones. 

Pocos meses después de este rompimiento 
concertó la Corte española nuevos enlaces ma- 
trimoniales. Hasta entonces Felipe V había 
procedido como miembro de la Casa de Bor- 
bón; pero en 1725 se separó de la línea de 
conducta que seguía, prescindió de sus afec- 
ciones personales y dio la preferencia á sus 
intereses políticos. Los matrimonios regios es- 
pañoles dejaron de ser enlaces de familia para 
trocarse en combinaciones diplomáticas. Nos 
alejamos de Francia y nos acercamos á Por- 
tugal. 

Tenía que pensar el Monarca español en co- 
locar á su hija, la que había sido prometida 
del Rey Luis XV, y como por la muerte de^ 
Luis I era Príncipe de Asturias el segunda 
hijo de Felipe V y de María Luisa Gabriela^ 
importaba mucho casarle para asegurar la su- 
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cesión á la Corona. Por esto, y acaso también 
por razones de amor propio, en el mismo año 
1725 se concertaron los enlaces de Don José, 
Príncipe del Brasil, con Doña María Ana Vic- 
toria, y de Doña María Bárbara, Infanta de 
Portugal, con Don Fernando, Príncipe de As- 
turias, firmándose en San Ildefonso el 7 de 
Octubre de dicho año los artículos prelimina- 
res para el Tratado matrimonial. Eran, sin 
embargo, muy niños los dos Príncipes españo- 
les, pues Doña María Ana sólo contaba siete años 
y Don Fernando no tenía más que trece, y 
aunque se solicitó y obtuvo de Su Santidad 
la necesaria dispensa, las bodas no se celebra- 
ron hasta dos años más tarde, ultimándose el 
Tratado matrimonial entre Don José y Doña 
María Ana, en Madrid, el 3 de Septiembre de 
1727, y ei relativo á Doña María Bárbara con 
Don Fernando, en Lisboa el 1.® de Octubre del 
mismo año. 

Realizado esto, el 25 de Diciembre llegó á 
Madrid el Marqués de Abrantes, encargado 
por SS. MM. Fidelísimas, como Embajador 
extraordinario, de hacer la petición oficial de 
la mano de la Infanta, y cumplidas con gran 
suntuosidad las ceremonias de rúbrica en estos 
casos, el 27 se celebró en Palacio el desposorio 
por poderes del Príncipe Don José con la In- 
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laata Doña Ana Victoria, dando la bendición 
nupcial el Cardenal Borja, Patriarca de las- 
Indias. 

Para pedir la mano de la Infanta Doña Ma- 
ría Bárbara, fué enviado á Lisboa, en calidad 
de Embajador extraordinario, el Marqués de 
los Balbases, que desplegó en el cumplimien- 
to de su misión, realizada el 6 de Enero de 
1728, un lujo verdaderamente oriental. El 11 
se celebraron los desposorios, también por po- 
deres, en la Basílica Patriarcal. 

Aun después de esto se tardó un año en. ha- 
cer la mutua entrega de las Infantas, bien por 
las enfermedades de Felipe V, que es muy 
verosímil, bien porque surgiese la idea de un 
enlace con el Emperador de Rusia, como indi- 
ca algún historiador, ó sencillamente porque 
así lo aconsejase la edad de los contrayentes. 
Ello fué que dicha ceremonia no se celebró 
hasta el 19 de Enero de 1729, reuniéndose las 
familias Reales de ambos países en el puente 
del río Gaya, desplegando una y otra una 
pompa y un boato superiores á todo enco- 
mio (1). 

Nueve años más tarde, ocupando ya el Tro- 
no de las Dos Sicilias el Infante Don Carlos y 



(1) Véase el Apéndice núm. 4. 
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teniendo éste veintidós años de edad, decidie- 
ron los Reyes (le España que contrajese matri- 
monio, y al efecto, con poderes de aquél y de 
éstos negoció el Conde de Fuenclara, Embaja- 
dor extraordinario en Viena, la boda de dicho 
Infante con lá Princesa Doña María Amalia de 
Sajonia, hija primogénita de Federico Augus 
to III, Rey de Polonia y Elector de Sajonia, y 
de María Josefa, Archiduquesa de Austria, 
nieta del Emperador José y sobrina del en- 
tonces Emperador Carlos VI. El l.**de Enero de 
1738 se firmaron por dicho" Embajador y por 
Monseñor Juan Bautista Balza , Consejero 
áulico del Rey de Polonia, las capitulaciones 
matrimoniales, que fueron ratificadas en Dres • 
de el 22 de Marzo por la futura Reina y sus 
padres. 

El 8 de Mayo se celebró en Dresde solemne- 
mente la ceremonia de ppdir el Conde de Fuen- 
clara la mano de la Princesa Doña María 
Amalia para el Rey de las Dos Sicilias, y al 
día siguiente se celebraron los desposorios, 
representando á Don Carlos el Príncipe Real y 
Electoral, y dando la bendición nupcial el 
Nuncio apotólico, Monseñor Pauluci, á quien 
asistieron tres Obispos polacos. Hubo con este 
motivo grandes festejos, y el 13 partió la jo- 
ven Reina para Italia, llegando el 19 de Ju- 
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nio á Portella, límite del Estado de Sicilia, 
donde se reunió con su esposo, trasladándose 
ambos á Gaeta, en cuya plaza se ratificó el 
matrimonio, que fué solemnizado en Madrid, 
durante tres días, con magníficas funciones. 
Como sólo son objeto de estas páginas los 
enlaces de los Reyes y de los Príncipes here- 
deros, prescindimos de dar cuenta de los ma- 
trimonios de los demás hijos de Felipe V. 

Carlos ZZZ y Carlos ZV. 

Por muerte de su hermano Fernando VI 
ocupó el Trono de España, en 1759, con el 
nombre de Carlos III, el Rey de las Dos Sici- 
lias. Al año siguiente falleció Doña María 
Amalia de Sajonia. «Tenía entonces el Rey de 
»Espafla cuarenta y cuatro años^-escribe un 
»moderno historiador (1) — encontrábase aún 
»en edad robusta y estimulada por el continuo 
»ojercicio de la caza; pero sus costufnbres eran 
»tan austeras y el amor que había dispensado 
»á su difunta esposa tan grande, que ni quiso 
»ofender la pureza del afecto, ni producir en la 
»sucesión española las grave» perturbaciones 
»que la historia señala en el reinado de Feli- 



(!) Danvila, Historia de Carlos III y t. VI. 
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»pe V por virtud de la ambición queconstante- 
»mente dominó á su segunda esposa Isabel de 
»Farnesio». 

Esta resolución de no contraer nuevo ma- 
trimonio, unida, acaso, á altas razones de po- 
lítica, le obligaron á pensar desde luego en el 
enlace de sus hijos. Quería estrechar la amistad 
entre los Borbones y las familias reinantes en 
Cerdeña y Austria, rectificando así la política 
seguida por Fernando VI, y tuvo en cuenta, 
sin duda, que su hijo Don Carlos, al que había 
hecho jurar como Príncipe de Asturias, no re- 
unía todas las condiciones exigidas por las leyes 
para suceder en la Corona, pues no había na- 
cido ni se había educado en España, por lo 
cual convenía que cuanto antes tuviese here- 
dero. De aquí que en 1764 se concertasen los 
matrimonios de la Infanta María Luisa, hija 
de Carlos III, con el Archiduque Leopoldo; del 
Archiduque Francisco con la heredera de Mó- 
dena; de los Condes de Provenzay Artois, hijos 
del Delfín, con dos hijas del Rey de Cerdeña, 
y del Príncipe de Asturias, Don Carlos, con 
María Luisa, hija del Duque de Parma. Como 
estos dos últimos eran primos carnales fué ne- 
cesario obtener la dispensa del Papa (1). 

(1) Véase como documento curioso relacionado con 
estos enlaces el Apéndice núm 5. 
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Los desposorios del Príncipe se celebraron, 
por poderes, en Parma, saliendo para España 
la joven desposada el 29 de Junio de 1765 y 
desembarcando en Cartagena el 11 de Agosto. 
Siguió después su viaje hasta San Ildefonso, 
donde se ratificaron los desposorios el 3 de Sep- 
tiembre, verificándose luego, durante algunos 
días, espléndidas fiestas en Madrid (1). 

Elevado al Trono Carlos IV en 1788, no fué 
de los Monarcas que tuvieron grandes prisas 
por casar á sus hijos. Así como otros Reyes 
hasta recurrieron al Pontífice para obtener dis- 
pensa de edad á fin de poder enlazar á los Prín- 
cipes é Infantes y concertar por este medio 
nuevas alianzas ó-afianzar las existentes, aquél 
dejó pasar el tiempo, permitió que sus descen- 
dientes llegasen á edad más que suficiente 
para la vida matrimonial, y exageróla política 
de su padre, abandonando todo pensamiento 
político para no atender más que á considera- 
ciones de familia. Estas, y no aquél, inspira- 
ron los matrimonios de las dos hijas mayores 



(1) Hemos prescindido, por inútiles para nuestro ob- 
jeto, del relato de las fiestas. Quien desee conocer el 
detalle de las celebradas en este período, puede exa- 
minar la colección de la Gaceta, extractada, mejor dicbo 
copiada por Pineda en su obra Casamientos regios de la 
Casa de Barbón en, j5?;y/;¿^^¿í.— Madrid, 1881. 
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de Carlos IV: el de la Infanta Doña María Ania-^ 
lia con su tío el Infante Don Antonio, y el de 
Doña María Luisa con el Príncipe Don Luis^ 
hijo del Duque de Parma Don Fernando, y á 
los mismos móviles respondió el casamiento 
del Príncipe de Asturias. 

Las bodas del que después ocupó el Trono 
con el nombre de Fernando VII merecen capí- 
tulo aparte, pues alguna de ellas revistió im- 
portancia política. 
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Con Dona María Antonia. 

Ya en 1795, al celebrarse el matrimonio de 
las Infantas Doña María Amalia y Doña María 
Luisa, había concertado en principio Carlos IV 
el enlace de su hijo el Príncipe de Asturias; 
pero sin duda por la corta edad de éste (1), 
hubo de aplazarse, y hasta 1802 no volvió á 
iratarse de este asunto . 

Proyectando Napoleón repudiar á su esposa 
Josefina, «había puesto los ojos — escribe un 
»historiador (2) — en Doña María Antonia, hija 
»de los Reyes de Ñapóles, Princesa agraciada, 
» virtuosa, adornada de extraordinaria instruc- 



(1) Fernando Vil había nacido el 14 de Octubre 
de 1784. 

(2) Mariana, Hisíoria de Espam, continuada por 
3Iiñana. 
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»cióa y talento, llena de energía y rica de la 
»experiencia aprendida en la escuela del infor- 
»tunio» . «Esperaba^— añade— que contento Car- 
»los con admitirle en gu familia interpondría 
^su influjo para con sus hermanos los Royes de 
»Nápoles, y les aconsejaría que accediesen á sus 
»des6os». Carlos IV, tan complaciente en todo 
con Napoleón, no sólo no secundó en esto sus 
propósitos, sino que, resucitando su antiguo 
propósito, apresuró el eülace del Príncipe de 
Asturias, Don Fernando, con María Antonia de 
Ñapóles, y concertó el de su hija Doña María 
Isabel con el Príncipe heredero de las Dos Si- 
cillas, Don Francisco Genaro. 

Como los contrayentes eran próximos pa- 
rientes, necesitábase obtener la dispensa de Su 
Santidad, y al efecto, se dio orden al repre-. 
sentante de España en Roma, Don Antonio 
de Vargas y Laguna, para que la solicitase, 
y el Rey escribió á Pío VII una reverente carta 
participándole dichos proyectos matrimonia- 
les, rogándole concediese la dispensa y pidién- 
dole su bendición para los futuros esposos (1) . 

Otorgada aquella por Breve de 24 de Marzo, 
y declarada bastante por el Cardenal Pro-Da- 
tario, el 14 de Abril se firmaron en Aranjuez 



(1) Véase el Apéndice núm. 6. 
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los contratos matrimoniales, siendo Plenipo- 
tenciarios del Rey de España el Príncipe de la 
Paz y el primer Secretario de Estado, Don 
Pedro Cevallos, y del Monarca siciliano, el Ca- 
pitán general Don Juan de Acton y el Emba- 
jador extraordinario, Duqae de San Teodoro. 

Para pedir oficialmente la mano de la Prin- 
cesa Dona Antonia María, fué nombrado Em- 
bajador extraordinario el Marqués y Señor de 
Mos, el cual verificó su solemne entrada en 
Ñápeles el 24 de Agosto, celebrándose al día. 
siguiente en la Capilla de Palacio el desposo- 
rio, representando á Don Fernando, el Princi- 
pe heredero de Ñapóles y dando la bendición 
nupcial el Cardenal Arzobispo Don Luis Rufa 
de Calabria. El mismo' día escribió el Monarca 
• siciliano á Carlos IV participándole la celebra- 
ción del matrimonio (1), y el 23 de Septiem- 
bre se embarcó la Princesa en un buque napo- 
litano, que vino escoltado por la escuadra es- 
pañola mandada por el Marqués del Socorro^ 
llegando á Barcelona el día 30. 

Este matrimonio fué de corta duración, pues 
la Princesa Doña María Antonia falleció el 21 
de Mayo de 1806, sin dejar descendencia y sin 
haber llegado á ocupar el Trono. 



(1) Véase el Apéndice núm. 7. 
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Con tió&éL Alaria Xóábél 
dé ^raganza. 

Motivos hay para sospechar que durante el 
cautiverio de Fernando VII en^Valengay (1), 
algo se trató de su matrimonio con una Prin- 
cesa de Portugal, pero aun siendo cierta esa 
sospecha no puede extrañar que, dada la si- 
tuación del Monarca, nada se resolvíanse enton- 
ces en definitiva, aplazándolo para cuando 
aquél recobrase la libertad y la Corona. 

Realizada la Restauración en 1814, era natu- 
ral que se pensase en el casamiento del Rey: 
el interés público exigía que se tratase de ase- 
gurar la sucesión de la Corona, y los principa- 
les personajes de la Corte procuraban inclinar 
el ánimo de S. M. á que contrajese nuevas 
nupcias. No tardó mucho el Rey en decidirse, 
y aunque no se hizo esto público, la opinión 
creyó que Fernando VII estaba tratando con 

(1) En 1810 el Marqués de Gasa-Irujo, Ministro de 
España en Río-Janeiro, avisó que el Príncipe Regente 
de Portugal trataba de casar á su sobrino Don Pedro, 
Infante de España, con su hija la Princesa María Tere- 
sa, pero que se oponía la esposa de aquél, Infanta Doña 
Carlota, porque esperaba ver libre á su hermano Fer- 
nando Vil, quien ella sabía quería casarse con dicha 
Princesa. 
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SU hermana la Infanta Doña Carlota de su 
boda y de la del Infante Don Carlos María Isi- 
dro. El viaje á Río Janeiro, en una fragata 
de guerra, del General Don Gaspar Vigodet, 
Gobernador que había sido de Montevideo; la 
venida á la Península de un religioso francis- 
cano, que después alcanzó altos puestos y gran 
celebridad, Fray Cirilo de Alameda, y la ma- 
nifiesta relación de esos dos sujetos con Don 
Miguel de Lardizabal, Ministro Universal de 
Indias, confirmaron aquella creencia, hacien- 
do suponer que los tres eran los encargados de 
la negociación. Así debió ser, pues sin inter- 
vención alguna de la primera Secretaría de 
Estado, se pidieron las dispensas de parentes- 
co, concedidas por su Santidad en 14 de Mayo 
de 1815 (1). Fernando VII, además, escribió en 
Mayo y Junio de dicho año al Príncipe Regen- 
te pidiéndole la mano de sus hijas para él y 
para su hermano Don Carlos y tratando varios 
puntos relacionados con esos enlaces (2) . 

(1) Recordándose con posterioridad que Fernan- 
do Vil, siendo Príncipe de Asturiae, había dado pode- 
res para que en su nombre tuviesen en la pila á la que 
ahora era su futura, se pidió en 30 de Enero de 1816 
dispensa de cognación espiritual. 

(2) Las dos cartas del Príncipe Regente y una de 
Fernando VII, en respuesta de aquellas, pueden verse 
en el Apéndice núm. 8. 
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Habiendo sido repuesto en su cargo de pri- 
mer Secretario de Estado, el 26 de Enero de 
1816, Don Pedro Cevallos, se publicaron las 
bodas, comenzando de un modo oficial los pre- 
parativos para efectuarlas. Y como por los in- 
cidentes de etiqueta que surgieron J las dudas 
•que hubo que resolver y los precedentes que 
se tuvieron en cuenta en dicha ocasión, cons- 
tituye un caso digno de estudio, nos detendre- 
mos más de lo que lo hemos hecho hasta aho- 
ra en la reseña de estos enlaces. 

Con fecha 6 de Febrero de 1816 se exten- 
dieron los plenos poderes al Sr. Cevallos para 
•^justar los Tratados matrimoniales con el Mi- 
nistro del Príncipe Regente en Madrid, Don 
José Luis de Sousa. Firinados aquellos en 14 
del mismo mes, se comunicó á los Consejos y 
-publicó el ajuste de las bodas por decretos de 
la misma fecha, participándolo á los Represen- 
tantes de S. M. en el extranjero y avisando á 
los Ministros acreditados en Madrid la hora se- 
ñalada para el otorgamiento de las escrituras 
matrimoniales. El Rey había nombrado para 
hacer de Notario en esta ocasión, por ostar va- 
cante el Ministerio de Gracia y Justicia, al | 
Secretario de la Guerra, Marqués de Campo > 
Sagrado, que era el más antiguo de los Mi- 
nistros. 
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Debiendo asistir cinco testigos por parte de- 
España y cinco por la de Portugal, fueron 
nombrados el Mayordomo Mayor del Rey, 
Conde de Miranda; el Mayordomo Mayor nom- 
brado para la futura Reina, Marqués de Val- 
verde; el Mayordomo Mayor que fué de la 
Reina Madre, Duque de Seda vi; el Mayordo- 
mo Mayor que fué de la Princesa de Asturias, 
Duque dé Montemar; el Sumiller de Corps del 
Rey, Marqués de Ariza; el Sumiller de Corps 
supernumerario,, Conde de Puebla; el Capitán, 
que fué de la Compañía americana de Reales 
Guardias de Corps, Conde de Villariezo; el Ca- 
ballerizo Mayor del Rey, Marqués deBélgida; 
el Caballerizo Mayor que fué del Rey Padre y. 
Marqués de Astorga, y el Marqués de Villa- 
franca. 

Consultados los precedentes se determinó 
avisar también en clase de asistentes al acta 
al Patriarca de las Indias, Confesor del Rey, 
los dos Coroneles de Guardias de infantería, 
los Consejeros de Estado, los Presidentes de 
los Consejos, y los dieciocho Gentiles-hombres, 
de Cámara con ejercicio más antiguo que 
no se hallasen comprendidos en las categorías 
anteriores. También asistieron los Capitanes 
generales del Ejército y de la Armada, á quie- 
nes expresamente mandó S. M. avisar por ha- 
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't)éi^0le ^í^eclio presente que s^payecía haber 
asistido.^n qtr^g ocpsiones. El Cppitíia general 
de -Castilla la Nuevta crey0 que dohh asistir 
<?omo tal; pero S. M. .resolvió que no, mandan- 
do que asistiese en el puesto que le correspon- 
•dí^. en su clase de Gentil- hombre. El Introduc- 
tor de Embajadores manifestó por oficio dudas 
acerca de Ija forma en que debía asistir .con 
arreglo á lo dispuesto en el núm. 54 de la Ins- 
trucción para el desempQíío ?le su ampleo; y 
S. M. resolvió que pod|a asistir con el Cuerpo 
Diplomático (1). Tambióp, á instancia de Don 
Pascual Vallejo, nombrado Ministro dé S. M. 
-cerca del Cuerpo Helvético, se resolvió que los 
Embajadores y Ministros del Rey que se halla- 
sen en España podían asistir á dicho acto como 
los demás miembros del Cuerpo Diplomático. 

(1) hl Introductor dijo que le parecía correspondía 
que asistiese con el Cuerpo Diplomático, haciendo pre- 
sente que en el núm. 54 de la Instrucción se previene 
que siempre que haya boda en Palacio de alguna per- 
sona Real convide el Introductor á los Embajadores de 
familia y los de capilla que hubiesen hecho su entrada 
pública; y para el otorgamiento de las capitulaciones 
y el acto de los desposorios que invite, no sólo á los 
expresados, sino á todos los demás Mioistros residentes 
y aun á los Secret,arios de embajada que se hallen en 
la Corte. Añadió que existía una Nota á dicho núm. 54, 
expresando que en ocasiones análogas hiabía invitado 
al Cuerpo Diplopiático.el Secretario de Estado, avisan- 
<lo al Introductor para que acompañase á aquéllos. 
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El Rey escribió al Príncipe Regeate avisán- 
dole estar concluidos los Tratados y escrituras, 
y haber conferido la Gran Cruz de Carlos III al 
Plenipoteaciario portugués; y que creyendo 
que S. A. no podría llevarlo á mal, suponien- 
do su necesario permiso, le había S. M. im- 
puesto por sí mismo la Banda, á fin de que 
asistiese con ella al acto público del otorga- 
miento. 

Celebróse este en el Salón del Trono en la 
noche del 22 de Febrero, teniendo lugar aquel 
día y los dos siguientes fiestas y regocijos. 

S. M. nombró al Duque del Infantado para 
que en su Real nombre y en el del señor In- 
fante Don Carlos, se desposase con las señoras 
Princesas, y al efecto se expidieron separada- 
mente poderes por S. M. y por S. A. El Con- 
de de Miranda, Mayordomo Mayor del Rey, 
fué elegido para entregarse de las Augustas 
novias y servir el cargo de Jefe de la comiti- 
va, otorgándosele poderes al efecto. Infantado 
y Miranda llevaron además poderes para sus- 
tituirse mutuamente en caso de enfermedad, 
ausencia, etc. (1). Para Secretario de Entre- 
gas, que diese fe del recibimiento y formase 

(1) Infantado tuvo que regresar á Madrid para asis-- 
tir ásu madre que se hallaba en los últimos momentos, 
de su vida. 
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los instrumentos y certificaciones correspon- 
dientes, se designó al Conde de Castañeda, 
Oficial mayor de la primera Secretaría de Es- 
tado. 

Imposibilitado el Patriarca de las Indias, por 
su avanzada edad, para hacer el viaje á Cádiz, 
resolyió S. M. que delegase aquél sus faculta- 
des en el Reverendo Obispo de Cádiz, Don Juan. 
Acisclo de Vera y Delgado, para que adminis- 
trase el Sacramento del Matrimonio; y en la 
inteligencia de que á las Princesas acompaña- 
ría su Augusta Madre, designó S. M. á ésta 
para madrina en los desposorios y para padri- 
no al Conde de Miranda . 

En 19 de Junio avisaron desde Cádiz Infan- 
tado y Miranda haberse recibido la noticia del 
fallecimiento de la Reina de Portugal, abuela 
de las señoras Princesas, preguntando al mis- 
mo tiempo qué harían, supuesta la dilación 
que causaría aquel acontecimiento en el viaje 
de dichas señoras; y S. M. resolvió que el 
Duque del Infantado pasase á Río-Janeiro á . | 

desposarse y que Miranda regresase con la co- 
mitiva; pero extendidas ya las órdenes y po- 
deres, se supo la próxima llegada de las Prin - 
cesas á Cádiz. 

En efecto, el 4 de Septiembre, á la una y 
media, fondeó en la bahía de dicho puerto el 
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navio portugués S/^n Sebastián, y á las cinco 
y cuarto subió á bordo el Cpnde de Miranda 
con los Jefes de la comitiva y el Capitán ge- 
neral á ofrecerse á los pies de las Augustas no- 
vias, que venían acompañadas del Marqués de 
Vallada, Mayordomo Mayor de la Reina de 
Portugal. Creía éste que el matrimonio se ha- 
bía celebrado por poderes el 13 de Mayo (1), 
pero al saber que no se llegó á efectuar, con- 
vino con Miranda que tuviese lugar la cere- 
monia el día siguiente. Vallada nombró Se- 
cretario de Entregas por parte de Portugal al 
Cónsul de su nación en Cádiz, por no haber 
llegado á tiempo el Secretario de su Legación, 
que al efecto salió de Madrid; y por no haber 
venido S. M. la Reina de Portugal, madrina 
designada por el Rej^ nombró Miranda en su 
lugar a la Condesa de Linhares, Camarera que 
servía á las Princesas, y para padrino al Mar- 
qués de Villafranca, por no poder serlo Miran- 
da, que tenía que suplir la ausencia del Du- 
que del Infantado. 

(1) Lomo Fernando VII había escrito al Rey Fidelí- 
simo que el 13 de Mayo era día propio para celebrar 
el matrimonio (véase la cari;» en el A^péndice núm. 8), 
creyeron en Río-Janeiro que se había efectuado, y di- 
cho día hubo gran gala y besamanos^ según avisó 
nuestro Encargado de Negocios. En esa creencia salie- 
ron del Brasil las Princesas. 
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^l^g^do el 5, se trasladó ^ bardo j^Iirajada 
con el ArzobifipiO de Laodicea, Obispo .de Oá- 
diz, la comitiva^ el Capitáa general, los tes- 
tigos y asistentes nombrados para el acto del 
f^atrimonio. Celebrados los desposorios, se sir- 
. vio un magnífico almuerzo, costeado por la 
Corte de Portugal, y después, colocado Miran- 
da en la falúa española, recibió las Señoras, 
que una después de otra bajaron la escala real 
del n^vío conducidas por el Marqués de Valla- 
da. Tomada la orden de la Reina se dirigieron 
á tierra, gobernando el timón el Capitán ge- 
neral del Departamento, Don Baltasar Hidalgo 
de Cisneros. Luego que desembarcaron S. M. y 
Alteza se colocaron en la carroza, que el pue- 
blo condujo á brazo, habiendo desenganchado 
los caballos; y entre el voltear de las campa- 
nas, el estampido de los cañones y los vivas 
de la multitud, se dirigieron á la Iglesia Ca- 
tedral, donde fueron recibidas por el Prelado y 
Cabildo. 

* El 1 1 de Septiembre salió la comitiva Real 
de Cádiz para Jerez, y continuando el viaje 
según el itinerario acordado, llegó á Ocaña el 
26, siendo recibidas en esta la Reina y S. A. 
por el Rey y el Infante, y el 28 entraron en 
Madrid, verificándose la ratificación personal 
de los desposorios, velaciones y demás con 
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arreglo al ceremonial que se repartió por la 
primera Secretaría de Estado (1). 

«La elección hecha por Fernando — escribe 
»un historiador — pareció á todos acertada; la 
»nueva Reina unía á una condición apacible 
»y otras bellas prendas morales, buen gusto y 
»suma afición á las Bellas Artes; las obras que 
»de su tiempo tenemos y otras que dejó pro- 
»yectadas, y los gratos recuerdos que de ella 
»conservan cuantos tuvieron ocasión de apre^ 
»ciar de cerca su mérito, justifican las espe- 
»ranzas con que fué recibida y el sentimiento 
»que ocasionó su temprana pérdida». 

Con Dona María Josefa Amalia 
de Sajonia. 

Por la muerte de la Reina Doíla María- Isabel 
de Braganza, quedó viudo por segunda vez el 
Rey Don Fernando Vil, y quedó sin descen- 
dencia que asegurase la sucesión directa.» Esta 
consideración^ obligó á los Tribunales Supremos 
de la Corte, ala antigua Diputación del Reino, 
á diferentes Ayuntamientos, varias comuni- 



(1) Dicho ceremonial, calcado, en el que se observó 
en la boda de Felipe V con Doña Isabel de Farnesio, se 
inserta en el Apéndice núm. 9. 
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dades religiosas y otras muchas corporaciones, 
á representar al Monarca lo conveniente que 
sería al bienestar de la nación el asegurar por 
ínedio de un nuevo vínculo nupcial la sucesión 
al Trono; y en efecto, el Rey se decidió á ca- 
sarse otra vez, eligiendo para compañera á la 
Princesa Doña María Josefa Amalia, hija del 
Príncipe Maximiliano de Sajonia y de la Prin- 
cesa Carolina María Teresa de Parma. 

Realizadas con feliz éxito las. gestiones ofi- 
ciosas indispensables en casos semejantes y con- 
certado en principio el matrimonio, se nombra . 
á Don Fernando de Aguilera y Contreras, Mar-^ 
qués de Cerralbo y Almarza y Conde de Casa- 
sola, para que pasase á Dresde en calidad de Em- 
bajador extraordinario y Plenipotenciario á ! 
pedir la mano de la Princesa y concluir el opor- 
tuno Tratado matrimonial. : [ 

Habiendo llegado á Dresde el 27 de Mayo de 
1819, fué recibido el Marqués de Cerralbo el 
10 de Junio por el Monarca sajón, y el 2 de 
Julio firmó aquél, en unión del Conde de Cin- 
siedel, Ministro de Estado y Plenipotenciario 
de S. M. Federico Augusto I^ el Tratado ma- 
trimonial, celebrándose los desposorios por po- 
deres el 28 de Agosto, y poniéndose en camina 
el día 31 en unión de la joven Reina. 

Previamente se había solicitado y obtenido 
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del Papa dispensa del parentéfico gue unígt á 
los regios Qoxvtr^^yentes. 
. El Marqués de Valverde, Cj^e de Torrejón, 
■electo Mayordomo Mayor ^e Ifi Reina, fué de- 
signado par?i recibir á ésta y conducirla á la 
Corte, y,coríio Secretario de Entrega.se nom 
bró á Don José Caf ranga y Costilla, Oficial 
mayor de la Secretaría de Gracia y Justicia, 
verificándose dichos recibimiento y entrega en 
Irún el 3 de Octubre, y partiendo ?tl día si- 
guiente la regia comitiva, llegó á la Corte el 
día 20, solemnizándose el matrimonio casi en 
iguales términos que el de Ift Reina Doi5a María 
Isabel de Braganza. Por esta consideración 
omitimos todo detalle de las fiestas, y por lo 
mismo pondríamos fin con estas líneas á lo re- 
lativo á este enlace si un incidente interesante 
no nos obligase á dar cuenta de él. 

Pocos meses después de celebrado dicho ma- 
trimonio tuvo lugar el movimiento revolucio- 
nario iniciado en las Cabezas de San Juan, que 
puso á Fernando VII en el caso de aceptar la 
Constitución de 1812. Restablecida esta en 
su fuerza y vigor, se convocaron con arreglo á 
^lla las Cortes del Reino, pero como quiera que 
aún nohubiesen sido cumplidas todas las clau- 
sulas del Tratado y capitulaciones matrimo- 
niales, surgió una grave dificultad, pues aun 
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realizados esos pactos cuando el Monarca go- 
zaba de su autoridad absoluta, no podía éste 
cumplirlos por sí en aqnella parte en que antes 
no habían tenido cumplimiento. 

Por el art. 2.° del Tratado matrimonial se 
había fijado la dote de la Reina en cien mil 
florines de Viena, moneda convencional, del 
marco fino de plata de veinte florines, cuya 
suma debía pagarse en Madrid después de la 
celebración del enlace. Por su parte Fernan- 
do VII se obligó, por el art. 5.**, á asignar á su 
esposa, como aumento de dote, treinta mil 
pesos fuertes; comprometiéndose, así mismo» 
por el art. 9.°, á asignarla, para los gastos 
particulares de su Cámara, vestido y sostener 
el estado de su casa, una cantidad correspon- 
diente á su alto rango, é igual á la que se 
había acostumbrado á dar a las otras Reinas 
de España. Para el caso de quedar viuda S. M. ^ 
se asignó á la Reina, por el art. 10, la canti- 
dad de 80.000 pesos fuertes, con la condición 
de pagarse esta suma religiosamente en cuatro 
plazos iguales al principio de cada trimestre; 
y si no acomodaba á S. M. fijar su residencia 
en España, caso de viudedad, sólo percibiría 
las tres cuartas partes de la asignación re- 
ferida. 

Para mayor garantía del pago, y seguridad 
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4e la dote, contradote, ó aumento dotal, y 
viudedad, se obligó el fley, por los articu-. 
ios 6.*^ y 10, á hipotecarlas sobre buenas rentas 
y fondos de la Corona, seguros y á satisfacción 
-de S. M. sajona, conforme á las leyes del Rei- 
no y al uso recibido en la Casa Real de Espa- 
ña, -á cuyo efecto debería entregarse además 
la escritura hipotecaria al Rey de Sajonia. 

Estos últimos compromisos, es decir, los re- 
lativos á la hipoteca, no se habían cumplido 
aún cuando se restableció el régimen consti- 
tucional, y como ya, verificado esto, no podía 
•el Rey disponer por sí, resolvió, oído el pare- 
-cer del Consejo de Estado, que se diese cuenta 
á las Cortes, verificándose así en 1.° de Abril 
-de 1821. 

Previo informe de las Comisiones de política 
y hacienda, las Cortes aprobaron las obliga- 
aciones contraídas por el Monarca, y señalaron 
para constituir la hipoteca, las rentas genera- 
les de la nación, quedando á voluntad del Mo- 
iiarca el fijar concretamente las que habían de 
afectarse al pago (1). 



(1) La comunicación del Gobierno á las Corles y los 
informes de las Comisiones de Hacienda y Política 
pueden verse en el Apéndice núm. 10. 
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Coxi Do&a Maaria Cristina 
de Borbóxi. 



Por tercera vez hizo la muerte que se plan- 
tease el mismo problema, pues por tercera vez 
quedó viudo el Monarca sin haber logrado ase- 
gurar la sucesión á la Corona. 

Habiendo fallecido la Reina Dofla María 
Josefa Amalia el 17 de Mayo de 1829, fué pre- 
ciso pensar en que Fernando VII contrajese 
sus cuartas nupcias, y fijándose éste en la 
Princesa napolitana Doña María Cristina de 
Borbón, hija de los Reyes de las Dos Sicilias 
Don Francisco I y Doña María [sabel, se hi- 
cieron confidencial y amigablemente las ges- jj 
tienes necesarias, contestando los Monarcas si- 
cilianos, no sólo manifestando su satisfacción x- 
y beneplácito y el de la Princesa su hija, sino % 
anunciando su propósito de traer y acompañar 
en su viaje á España á la futura Reina. En su 
virtud se encargó al Representante español en 
Roma, Don Pedro Gómez Labrador, que soli- 
citase de Su Santidad la dispensa del parentes- 
co que unía á los regios novios, y se le nombró 
Embajador extraordinario para que pidiese so- 
lemnemente la mano de la Princesa. 

Gómez Labrador llegó á Ñápeles el 24 de 
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Agosto de 1829, siendo recibido en solemne 
audiencia el 9 de Septiembre, y haciendo en 
forma la petición de que estaba encargado. 
El 7 se había firmado en Madrid el contrato 
matrimonial por los Plenipotenciarios Don Ma- 
nuel González Salmón, primer Secretario de 
Estado interino, y Don Vicente Grifeo, Duque 
de Floridia, Príncipe de Partana, Enviado 
extraordinario y Ministro plenipotenciario de 
S. M. siciliana . . 

Habíase pensado, primero, que los desposo- 
rios se verificasen en Ñapóles, pero luego se 
decidió que tuviesen lugar en España, y la 
futura Reina, en unión de sus padres y de su 
hermano el Conde de Trápani, niño entonces 
de dos años, se puso en camino el 30 del cita- 
do Septiembre, haciendo su entrada en terri- 
torio español el 12 de Noviembre y llegando 
á Aranjuez el 8 deOiciembre. Al día siguiente 
se verificó en dicho Real Sitio el desposorio re- 
gio, representando á Fernando VII su herma- 
no el Infante Don Carlos. El Rey visitó eí 10 á 
su Augusta esposa, y el 11 hizo ésta su solemne 
entrada en Madrid, verificándose aquella mis- 
ma noche en Palacio la ratificación de los des- 
posorios, y celebrándose el 12 las velaciones en 
la iglesia de Atocha. 

Las capitulaciones matrimoniales se habían 
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otorgado en Madrid, el 5 de Noviembre, 
ante el Ministro de Gracia .y Justicia, Don 
Francisco Tadeo de Cálomarde. 

El matrimonio se solemnizó espléndidamen- 
te, despertando grandes simpatías la presencia 
de la joven Reina, que pasaba entonces por 
ser una de las Princesas más hermosas de 
Europa. 



10 
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Anteoedexites. 
ZiOs candidatos.— I^egooiaoioxies. 

Del enlace en cuartas nupcias del Rey Don 
Fernando VII con Doña María Cristina de 
Borbón, nacieron dos hijas: la Princesa Doña 
María Isabel y la Infanta Doña María Luisa 
Fernanda, y habiendo fallecido el Monarca 
el 29 de Septiembre de 1833, fué proclamada 
Reina la joven Princesa, que sólo contaba tres 
años de edad, bajo la Regencia de su Augusta 
madre la Reina viuda, cuya influencia bien- 
hechora empleada en favor de los emigrados li- 
berales, víctimas de la camarilla absolutista, la 
valió grande, inmensa y legítima popularidad. 
Su nombre era una esperanza , merced á lo cual, 
pudo salvarse y se salvó el Trono de Isabel II. 

Nada más lejos del objeto de estas páginas 
que referir cómo se inició, de qué suerte y en 
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qué términos hubo de desarrollarse y cómo 
llegó á solución el problema dinástico (!)• 
Sólo importa decir que si pudo acabarse la 
guerra civil por el cansancio del país y por el 
agotamiento de sus fuerzas, el Convenio de 
Vergara no fué más que una solución mo- 
mentánea: el absolutismo, vencido más en la 
apariencia que en la realidad, na se resignaba 
con su derrota y acechaba momento oportuno 
para reproducir sus tristes y saogrientas ha- 
zañas. De aquí que el enlace de la joven Reina 
tionstituyese un asunto de la más capital im- 
portancia, asunto que entrañaba extraordina- 
ria gravedad y que exigía habilidad grande y 
suma discreción por parte de los encargados 
•de resolverla. Y eran tanto más necesarias es- 
tas condiciones cuanto que, si en la esfera de 
los principios era indiscutible el derecho de Es- 
paña á resolver por sí sola y con completa in- 
dependencia la cuestión de los matrimonios 
regios, en la esfera de los hechos era innega- 
ble que precisaba contar con los Gabinetes de 
París y de Londres, cuya influencia en los 
asuntos españoles no podía menos de subsistir 



(l) Lo relativo á la cuestión dinástica y al matrimo- 
nio de Doña Isabel II y de la Infanta Doña María Luisa 
iPernanda, está ampliamente tratado .ea nuestra obra 
Kelacioms exteriores de Sspam, tomos II y III. 
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aunque se considerase extinguido el famosa 
Tratado de la Cuádruple alianza. 

Fué una verdadera desgracia para nosotros 
y una torpeza por parte de Austria, Prusia y 
Rusia, el que éstas abandonasen por completo 
á Francia é Inglaterra la política española. Sea 
porque lo entendiera así ó por otros móviles, 
lo cierto es que el Gobierno español puso sobre 
el tapete la cuestión de los matrimonios regios, 
procurando obtener el concurso de las Poten- 
cias del Norte. 

Ya al terminar el año 1838, pocos días antes 
de verse precisado á abandonar el poder el Ga- 
binete Frías, se había comenzado á poner en 
ejecución el plan que se acariciaba para salvar 
la barrera que nos mantenía distanciados de 
aquellas Potencias y conseguir su cooperación^ 
siquiera indirecta, en la obra de afianzamien- 
to del Trono. Por cierto que todo fué anómalo 
y extraordinario en este asunto. Lo inició^ 
por complacer, sin duda, á la Gobernadora, el 
Duque de Frías, y lo inició sin contar con su& 
compañeros de Gabinete y casi en los mismos 
momentos en que se veía precisado á presentar 
la dimisión; siguió después dirigiendo esa ne- 
gociación, aunque había dejado de pertenecer á. 
los Consejos de la Corona, y el Ministerio- 
Pérez de Castro, que sustituyó á aquél, nada 
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«upo de lo que se gestionaba hasta que las 
circunstancias hicieron precisa su interven- 
ción. De modo que este asunto lo dirigió per- 
sonalmente la Gobernadora, desarrollándolo 
sin que el Consejo de sus Ministros cubriese 
•con la responsabilidad de éstos las iniciativas 
de aquélla. 

¿Cómo se planteó y qué alcance tuvo esa 
negociación? 

En 1.° de Diciembre de 1838 el Presidente 
del Consejo, Duque de Frías, escribió al anti- 
guo Ministro Don Francisco Zea Bermiidez, 
manifestándole, por orden de la Reina-Gober- 
nadora, el deseo de ésta de que, desde Carls- 
ruhe, donde se encontraba retirado, pasase á 
Viena, á fin de gestionar no sólo el reconoci- 
miento por Austria de Doña Isabel II, sino el 
'enlace de ésta con el Archiduque Federico Fer- 
nando, hijo del Archiduque Carlos. Zea, lle- 
vando como Secretario á un tal Marliani, Cón- 
sul que había sido en París, se dirigió primero 
á Berlín, pensando que si obtenía algo de Pru- 
sia se facilitarían sus gestiones én Viena. Mas 
aunque encontró bien dispuestos á los minis- 
tros prusianos, y aunque le ayudó con deci- 
sión el Representante inglés, nada positivo 
consiguió; es decir, con la intervención de sir 
William Russell se logró hacer público el ob- 
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jeto del viaje de Zea, desde cuyo momenta 
pudo considerarse fracasado. . 

Dos causas hicieroa inevitable el fracaso: de 
un lado el recelo que desportaba ea el Gabine- 
te inglés la idea del matrimonio con el Archi- 
duque, por considerar á éste incompatible con 
la subsistencia del sistema representativo, y 
de otro lado la oposición resuelta de Francia 
á semejante enlacé. Luis Felipe y sus Ministros 
transigida, aunque de mala gana, con com - 
partir icon Inglaterra su influencia en la Pe- 
nínsula, pero de ninguna manera estaban dis- 
puestos á tolerar que Austria se convirtiese en 
un factor decisivo en los problemas españoles. 
Como el Ministerio Melbourne-Palmerston su-^ 
fría honda crisis, origen de su caída, fué fácil 
el triunfo de la tendencia francesa. Deaquí que^ 
cuando Zea Bermúdez llegó á Viena, ni si- 
quiera pudo lograr ser recibido por Metternich. 

Fuese ó no conveniente ese proyecto, y no& 
parece el más acertado de cuantos sobre el ma- 
trimonio regio hubieron de formularse, preci- 
so fué abandonarle, lo cual se hizo con tanta 
menos dificultad cuanto que Doña Isabel II na 
contaba más que nueve años y era, por tanto^ 
prematuro hablar de matrimonio. 

Sin embargo de esto , al año siguiente , 
cuando el movimiento insurreccional echó por 
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tierna la Regencia de Doña María Cristina y 
ésta se vio obligada á emigrar á París, la ex 
Gobernadora ofreció á Luis Felipe la mano de 
la Reina para el Duque de Aumale. Indudable- 
mente influyeron más en el ánimo de la Rei- 
na Madre sus resentimientos con el Gobierno 
español y su deseo de obtener para sus fines 
particulares la cooperación del Gabinete fran- 
cés, que las altas consideraciones de política á 
que era preciso obedeciese la designación del 
futuro esposo de Doña Isabel II. Tal enlace era 
imposible: Prusia y Austria se mostraron hos- 
tiles desde luego, y Francia no »e atrevió á 
arrostrar la oposición de aquéllas, sabiendo que 
si se insistía en semejante proyecto no podría 
contar con Inglaterra. 

Más razón de ser, aunque no más probabili- 
dades de éxito, tenía la resurrección de una 
idea acariciada ya en 1836: la del matrimonio 
de la Reina con un hijo de Doi> Carlos. Seme- 
jante proyecto ofrecía una gran ventaja, la 
de resolver definitivamente la cuestión dinás- 
tica; pero luchaba con inmensas dificultades, 
porque para su realización era indispensable 
que liberales y carlistas se hallasen animados 
de un ardiente patriotismo, bastante á acallar 
sus pasiones, á extinguir sus odios y á fundir 
sus encontrados anhelos ante el interés su- 
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premo de la patria . Austria parecía apoyar 
tal solución: Francia se mostraba reservada; 
pero Inglaterra se opuso y arrancó al Gobierno 
del Regente la promesa de que no consentiría 
en tal matrimonio. Desde este momento no era 
posible que siguiesen las negociaciones, las 
cuales, además, se llevaron con escasa since- 
ridad por ambas partes, por lo que hubieron 
de terminar, así Don Carlos como la ex Gober- 
nadora, por desautorizar á los agentes que ha- 
bían tratado en su nombre. 

Francia é Inglaterra no se limitaban á ejer- 
cer una crítica negativa: cada una tenía su 
candidato. La primera apoyaba al Conde de 
Trápani, hermano de la Reina María Cristina, 
y la segunda apadrinaba al Príncipe Leopoldo 
de Sajonia-Coburgo. Después de las conferen- 
cias que celebraron en Eu Luis Felipe y la 
Reina Victoria, parecía prevalecer la candida- 
tura de Trápani, pero el elemento liberal del 
país se colocó resueltamente en frente; la 
misma mayoría del Congreso se mostró hostil; 
fué combatida con las armas del ridículo y no 
pudo evitarse su fracaso, aunque los Reyes de 
las Dos Sicilias, tenaces en llevar adelante su 
propósito, estuvieron a punto de hacer de un 
modo oficial la petición para su hijo de la ma- 
no de la Reina, paso que pudo evitar el enton- 
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ees Presidente del Consejo, Marqués de Mira- 
flores, si bien por ello incurrió en el enojo de, 
la Corte, siendo esto, en el fondo, la causa de 
su caída del Poder. 

Constituido el Gabinete Istúriz, al cual se 
eligió como instrumento dócil para secundar 
los deseos y hasta los caprichos de la Reina 
María Cristina, resucitó ésta la candidatura 
del Principe Leopoldo de Sajonia-Coburgo. 
¿Fué sincera al obrar de esta suerte, ú obede- 
ció al deseo de provocar nuevas explicaciones 
por parte de Inglaterra y Francia y obtener, 
por la eliminación de los demás candidatos, el 
triunfo del que ella patrocinfetba? Esto último 
parece lo más probable, y esto es lo que suce- 
dió, pues Luis Felipe se opuso resueltamente á 
la candidatura Coburgo y la Reina Victoria 
desistió de apoyarla, con lo cual quedaron re- 
ducidos los pretendientes á la mano de la Rei- 
na, á los dos hijos de los Infantes Don Fran- 
cisco de Paula y Doíia Luisa Carlota. 

Ocuparíamos largas páginas si hubiésemos 
de enumerar todas las intrigas á que die- 
ron origen las candidaturas de los aludidos 
Infantes (1). Únicamente diremos que se ini- 



(1) En el Apéndice núm. 11 insertamos un docu- 
mento curiosímo que demuestra que hacía largo tiem- 
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ciaron durante la Regencia del General fispap- 
tero; que se convirtieron en cuestión de políti- 
ca interior, pues los exaltados apoyaban á Don 
Enrique, Duque de Sevilla, que había hecho 
declaraciones liberales, mientras que los demás 
elementos preferían á Don Francisco de Asís, 
Duque de Cádiz, y que Inglaterra, cuando ya 
no pudo sostener al Príncipe Leopoldo, prestó 
su ayuda al primero, en tanto que Francia se 
la otorgó al segundo. Entablóse, como conse- 
cuencia de esto, una nueva lucha diplomática 
entre los Gabinetes de Londres^ y de París, 
pero la falta de tacto de Don Enrique facilitó 
el triunfo de su hermano, y quedó acordado 
definitivamente el enlace de Doña Isabel II con 
su primo el Infante Don Francisco de Asís. 

No fué esto lo más notable, ni lo que más 
hirió á Inglaterra; sino que al propio tiempo 
se concertó el matrimonio de la Infanta Doña 
Luisa Fernanda, con el Duque de Montpe usier, 
que era el menor de los hijos de Luis Felipe. 
Ya diremos las consecuencias que esto pro- 
dujo. 



po que la Infanta Doña Luisa Carlota acariciaba el 
pensamiento del enlace de su hijo Don Francisco d) 
Asís con su prima la Reina Doña Isabel. 
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Zios zaaatEiaoLonios regios 
en laa Cortes. 

Por Real decreto de 28 de Agosto de 184(> 
se dtó cuenta oficialmente de los proyectados 
enlaces, al convocar las Cortes para cumplir 
lo dispuesto en la Constitución; y reunidas^ 
aquellas el 14 de Septiembre, el mismo día el 
Presidente del Consejo de Ministras, señor 
Istúrizj, dio lectura en las Cámaras de la si- 
guiente comunicación: 

«A las Cortes: S. M. la Reina nos ha orde- 
nado poner en conocimiento de las Cortes, en 
cumplimiento de lo dispuesto en el art. 47 de 
la Constitución, que después de una larga y 
detenida meditación sobre lo más c5on veniente 
al bienestar de la Monarquía y á su propia fe- 
licidad, ha determinado contraer matrimonia 
con su Augusto primo el Infante Don Francis- 
co de Asís María de Borbón. 

»Igualmente nos ha ordenado participar á 
las Cortes del mismo modo y con el mismo 
objeto, que S. A. R la Infanta Doña María 
Luisa Fernanda de Borbón, su Augusta herma- 
na, y actual inmediata sucesora á la Corona, 
previo el consentimiento y beneplácito de 
S. M. la Reina, tiene concertado contraer ma- 
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trimonio con S. A. R. el Príncipe Antonio 
María Felipe Luis de Orleans, Duque de Mont- 
pensier. 

»S. M. espera que estos enlaces han de con- 
tribuir muy eficazmente al mayor bien y 
prosperidad de la Monarquía y a su felicidad 
y á la de su Augusta hermana, y se lisonjea 
de que las Cortes del Reino, que tantas y tan 
repetidas pruebas tienen dadas de su amor y 
adhesión al Trono y de su interés por el lustre 
y prosperidad de la nación y por el afianza- 
miento de sus instituciones, se asociarán á tan 
consoladoras esperanzas, y rogarán al Todopo- 
deroso á flmde que se vean pronto realizadas, 
abriendo para la España una nueva era de 
paz, de concordia y de ventura. 

»Madrid»14 de Septiembre de 1846. — El 

-Presidente del Consejo de Ministros, Ministro 

de Estado, Javier de Istúriz. — Alejandro 

Món. — Francisco Armero. — Laureano Sanz. — 

Pedro José Pidal. — Joaquín Díaz Caneja». 

Reunidas las Secciones del Congreso para 
nombramiento de la Comisión dictamin adora, 
y elegida esta, quedó constituida en la si- 
guiente forma: Presidente, Sr. Bravo Muri- 
11o; Vocales, Sres. Sartorius, Olivan, Alva- 
rez (Don Fernando) , Posada Herrera y García 
Gallardo, y Secretario, el Sr. Benavides. 
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La Comisióa formuló el siguiente dictamen: 

«Señora: El Coagreso de los Diputados ha 
oído con el más profundo acatamiento la co- 
municación que ha tenido á bien V. M. diri- 
girle por medio de sus Ministros, participando 
haber determinado V. M. contraer matrimo- 
nio con su Excelso primo el Infante Don 
Francisco de Asís María de Borbón; y felicita 
á V. M. porque, al mirar por su propia dicha^ 
presenta el más relevante testimonio de que 
ha sabido V. M. conciliaria con el bien y la 
prosperidad de la nación que la Providencia 
tiene encomendada á su cuidado. 

»No menos se complace el Congreso de los 
Diputados al saber que V. M. se ha dignada 
otorgar su Real beneplácito para el concerta- 
do enlace de S. A. R. la Infanta Doña María 
Luisa Fernanda de Borbón, Excelsa hermana 
de V. M. y actual inmediata sucesora á la Co- 
rona, con S. A. R. el Príncipe Antonio María 
Felipe Luis de Orleans, Duque de Montpen- 
sier. 

»E1 Congreso de los Diputados, que en to- 
das ocasiones ha dado las más inequívocas 
pruebas de su amor al Trono y de su respeto 
y adhesión á las Instituciones representativas ^ 
no puede menos de congratularse con V. M. 
por la acertada combinación de unos enlaces 
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^ue colman los deseos del pueblo español, al- 
tamente interesado en la felicidad doméstica 
de V. M. y de su Excelsa hermana, y en el 
afianzamiento déla Monarquía Constitucional. 

»E1 Congreso, Señora, se asocia gustoso á 
las consoladoras esperanzas que abriga el mag- 
nánimo corazón de V. M-, confiado en que con 
el auxilio del Todopoderoso, con la decidida 
voluntad de V. M., con los esfuerzos de su 
•Gobierno y la cooperación de las Cortes, la 
nueva era de paz y ventura anunciada por 
V. M. adquirirá tanta mayor duración, cuan- 
to más profunda sea la sumisión á las leyes, 
más completo el olvido de pasadas discordias, 
j más sincera la unión de todos los españoles. 

»Palacio del Congreso á 16 de Septiembre 
de 1846. — Juan Bravo Murillo. — Luis José 
.Sartorius. — Manuel García Gallardo. — Fer- 
nando Alvarez. — ^Josó de Posada Herrera.— 
Alejandro Olivan. — Antonio Benavides, Se- 
cretario». 

Dos sesiones empleó el Congreso en la dis- 
cusión de este dictamen^ las celebradas los 
días 17 y 18 de Septiembre, iniciando el de- 
bate el Sr. Pastor Díaz, el cual impugnó la 
forma en que eL asunto se había llevado á las 
<üámaras. «En una misma página, dijo, en 
una misma comunicación, en un mismo Man- 
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saje, en una misma declaración se presenta 
el anuncio de dos enlaces de dos personas tan 
distantes entre sí como» S. M. la Reina Doña 
Isabel II y S. A. R. la Serenísima Señora 
Doña Luisa Fernanda; como si estos dos enlaces 
fueran una misma eosa; eomo si convinieran 
á unas mismas personas; como si representa- 
ran unos mismos intereses; como si pudieran 
llegar á un mismo grado de popularidad y 
asentimiento; como si la una no fuera una re- 
solución y la otra una autorización; como si 
la una no fuera el enlace con un Príncipe es- 
pañol, y la otra otro enlace con un Príncipe 
extranjero». 

Declaró que prestaba todo su asentimiento 
al enlace de S. M. la Reina, pero señalando 
que el matrimonio de la Infanta implicaba 
una alianza, historió nuestras relaciones con 
Francia, poniendo de relieve cómo bajo la di- 
nastía de la Casa de Borbón habíamos sido 
héroes no de la causa de la patria, sino hé- 
roes de una causa extranjera, y añadió: 

«Y en fin, señores, para colmo de la situa- 
ción, para complemento de estas esperanzas 
nos quedaban dos enlaces principales, cuyos 
enlaces podrían represeatar en el país á la na- 
cionalidad ligada á la Francia ó á la Inglate- 
rra, ó una alianza que sin ser inglesa ni fran- 
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cesa representara la fraternidad europea, esa 
comunidad de intereses que hace taato tiempo 
que estamos aguardando y que no sé si ningu- 
no de los Gobiernos se ha ocupado de ella; 
porque, señores, mientras no estemos represen- 
tados debidamente en la diplomacia europea, 
no podemos tener independencia ni libertad; 
y elementos de esto eran los enlaces de nues- 
tras dos Princesas Pero, señores, ¿se ha hecho 
algo de esto? ¿Nuestra diplomacia ha llamado 
por ventura en alguna de las puertas que 
para abrirse no necesitan más sino que se las 
empujara un poco? ¿Hemos pasado algo de 
ese Sena que parece un valladar europeo? ¿He- 
mos salido fuera de París, donde parece está 
el límite de nuestras relaciones? ¿Hemos ido al 
Danubio, al Sprée, donde tiene amigos núes-, 
tra Soberana, donde tiene alianzas que es ne- 
cesario renovar? ¿Se ha hecho algo en nombre 
de los intereses diplomáticos, generales, ele- 
vados y útiles de esta nación? ¿Los hombres 
de Estado han mandado siquiera un explora- 
dor para tantear el medio de renovar esas 
alianzas que están deseando abrirse las puertas 
de esta Península? No, señores; yo no sé, á lo 
menos, que en ningún Gobierno haya entra- 
do ese pensamiento; yo no sé que hayan teni- 
do pensamiento ninguno: siempre la Francia, 
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como si no hubiera más Europa, como si no 
hubiera más mundo. Siempre esa alianza que 
ahora vuelve á reproducirse. Pero, señores, 
tengo que hacer una observación sobre este 
punto. Esta alianza que nos ha sido tan funes- 
ta; esta alianza que no nos ha sido nunca pro- 
vechosa; esta alianza que destruye el equili- 
brio europeo, quédala razón á nuestros ad- 
versarios, que no nos da alianzas con los Go- 
biernos del Norte, que no procura reconciliar- 
nos con ellos, que procura tenernos oscureci- 
dos, aislados detrás de su inmensa pantalla; 
esa alianza que se pretende estrechar, nunca 
ha pasado de alianza de Gabinetes de Reyes, á 
quienes pudo exigir responsabilidad la Histo- 
ria. Ahora exige una cosa que no se ha exigi- 
do nunca, el asentimiento del Parlamento, el 
asentimiento del país. Si esto es lo que signi- 
fica el Mensaje en la parte á que aludo, yo 
conjuró, yo ruego, yo exhorto á los señores 
Diputados á que pesen en sus conciencias toda 
la transcendencia de esta singular declara- 
ción. 

»...¿Qué nos da una estrecha alianza france- 
sa en la diplomacia actual? Lo que siempre; la 
imposibilidad de inaugurar esa política que 
algún día debe inaugurarse; la imposibilidad 
de aspirar á la dilatación de nuestro territorio; 

11 
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la imposibilidad de tener una marina; la con- 
tinua incertidumbre sobre la posesión de nues- 
tras colonias. La Inglaterra se creerá siempre 
fuerte en nombre del derecho de gentes contra 
la alianza de Francia y España. La Inglaterra 
unida con la Francia no puede tener ningún 
temor de que se rompa el equilibrio europeo. 
¡En otro caso, seflores, la Inglaterra nos arrui- 
nará en la guerra; la Inglaterra no nos dejará 
prosperar en la paz! Pero, señores, ¿qué paz 
será esa? Será la eterna lucha en que hemos 
vivido de si la política de Luis XIV ha de lle- 
gar á los Algarbes, ó el tratado de Methwen 
á los Pirineos; la eterna lucha de que Ja Espa- 
ña sea el Portugal de la Francia, y los ingle- 
ses querrán llevar el Tajo hasta el Bidasoa. 
¿Es este el porvenir venturoso de que se pue- 
den felicitar los Diputados en el Mensaje? 

»Nosotros podemos dar lugar á que en una 
eventualidad desgraciada, podemos dejar, digo, 
á nuestra posteridad tres pretendientes á la 
Corona de España con tres partidos que se 
unirán cada uno de ellos con tal Potencia ex- 
tranjera que es lo peor. El Congreso acaba de 
oir la primera manifestación de una de esas 
pretensiones (1). Señores, ya no basta que 

(1) Alude á que al comenzar la sesión se había da- 
do lectura á una comunicación dirigida al Presidente 
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nosotros creamos que los derechos de que se 
trata están claros; no basta que esas protestas 
fundadas en los Tratados no obligan á la Es- 
. paña; para mí el Tratado de Utrech no es mi- 
rado con una veneración religiosa, como obli- 
gación de respeto, pero es obligación muy 
pesada; nada tiene de decorosa para nosotros: 
yo me felicito de que sean otros los que le ^ i 

tjuebrantei) y anulen; es una página más eu j 

la historia lastimosa de nuestra diplomacia>. | 

La indicación hecha por el Sr. Pastor Díaz I 

•acerca del Tratado de Utrech, dio lugar á una \ 

larga, erudita y brillante disertación del señor | 

Donoso Cortés, y á breves observaciones, más ; 

concretas y más exactas, del Presidente del 
^Consejo. «La España — dijo el Sr. Istúriz — 
» haciendo este enlace de la inmediata herede- 
»ra de la Corona con uno de los hijos del Rey 

tlel Congreso por el Infante Don Enrique de Borbón, 
en la cual éste se felicitaba del enlace de su hermano 
con la Reina, pero al propio tiempo, ocupándose del 
matrimonio de la Infanta, protestaba «contra todo de- 
recho eventual á la Corona que pudiera concederse á los 
hijos del Duque de Montpensier si llegara á unirse con 
la Infanta». «La renuncia —añadía— que la familia de Or- 
ieans hizo por el Tratado de Utrech, anularía deante- 
manotodo derecho de esta especie que pudiera declarar- 
le ó imponerse; y siendo mi famiTa la más directamen- 
te perjudicada, protesto ante las Cortes contra todo per- 
juicio que pueda seguirse». 
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»de Francia, de ninguna manera compromete 
»los Tratados de que se ha hablado. El de 
»ütrech fué celebrado para impedir que las 
» Coronas de Francia y España pudieran re- 
»unirse en una sola persona. Pero aun cuando 
»Ios Tratados no hubieran variado en su índole^ 
»por el estado actual de Europa, aun cuanda 
»la Europa de 1846 fuera la misma que enton- 
»ces, estos Tratados se mantendrían en su 
»fuerza y vigor cuando llegase el caso de ha- 
»cer cumplir las estipulaciones en ellos com- 
>prendidas, porque téngase entendido que no 
»fué su objeto evitar los casamientos que se 
»hicieran entre las personas de una y otra 
»> familia, casamientos que se hicieron ínmedia- 
»tamente después de celebrados los mismos 
» Tratados». 

Consumió el segundo turno en contra el se- 
ilol Nocedal, censurando agriamente que el 
Gobierno, faltando á las promesas que había 
hecho al discutirse la reforma constitucional,, 
no hubiese llevado íntegra la cuestión al Con- 
greso, y añadiendo que de haberlo hecho así 
acaso se levantarían más Diputados á decir á 
S. M. que algún día pudieran derramarse lá- 
grimas por efecto del matrimonio de la Infan- 
ta con el Duque de Montpensier, puesto que si 
la Reina moría sin sucesión surgiría la guerra 
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tíivil. A lo cual contestó el Ministro de Hacien- 
da — el Sr. Món— procurando sincerar la con- 
tlucta del Gobierno, y defendiendo su personal 
actitud el Sr. Pidal, Ministro de la Goberna- 
ción. Por la comisión, alegó el Sr. Posada 
Herrera que no podía invocarse el Tratado de 
tJtrech, porque Inglaterra negaba su validez 
en materia comercial. 

El Sr. Pacheco, que hizo uso de la palabra 
ea tercer lugar contra el dictamen, sacó la 
cuestión del terreno en que la había colocado 
el Sr Nocedal, para elevarla de nuevo á la es- \ 

fera del derecho internacional v de las relacio- í 

nes exteriores. * 

Después de consignar que la alianza anglo- 
francesa era el fundamento de la moderna po- 
lítica, la garantía de la paz universal, del bien 
y reposo del mundo, analizó lo que significaba 
•el Tratado de la Cuádruple alianza. «Volvimos 
»nosotros — dijo — por este Tratado á la política 
»inaugurada en tiempo de Fernando VI, y 
»malograda por su temprana muerte. Volvi- 
»mos á ser neutrales, no digo bien neutrales; 
»fuimos amigos de aquellas Potencias, lo fui- 
»mos igualmente. Antes siempre habíamos 
>>sido inclinados á una ú otra; por este Trata- 
»do, pues, entramos en una situación nueva; 
^>nos nivelamos con la nueva situación de la 
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el Gobierno español no tuviese allí represen- . 
tante, no tuviese representante donde se tra- 
taba de discutir sobre puntos graves de la na- 
ción española. — Señores, en esta^^ conferencias 
se acordó y convino en el casamiento del Du- 
que de Montpensier con la Infanta Doña Lui- 
sa Fernanda; pero se acordó y convino en que 
este casamiento se verificaría, cuando tuviese 
asegurada sucesión directa la Reina Doña Isa- 
bel. Este fué un acuerdo que se hizo público, 
que todo el mundo sabe, que nadie puede ne- 
gar. Ahora bien: cuando ha llegado el mo- 
mento de verificarle, no se ha detenido el se- 
gundo casamiento para realizar lo que se ha- 
bía convenido; se ha decidido que se verifiquen 
simultáneamente. De suerte, señores, que si 
por este hecho que ahora se va á realizar hay 
una separación de la alianza en que nos en- 
contrábamos, de la alianza doble, igual, com- 
pleta, para echarnos en brazos de una de esas 
dos Potencias; por la manera con que esto se 
hace, habiendo convenido en un arreglo tem- 
poral y verificando después otra cosa, hay al- 
go más que la falta general que se comete en 
esto». 

De contestar al importantísimo discurso del 
Sr. Pacheco se encargaron los Sres. Donoso 
Cortés, Ministro de Hacienda y Bravo Murillo, 
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los cuales procuraron atenuar el alcance de 
las conferencias de Eu, sosteniendo que no 
tuvieron carácter diplomático, sino amistoso, 
y que por consiguiente no hubo en ellas nada 
obligatorio. Además, el Presidente del Consejo 
í^e creyó obligado á aclarar lo que había dicho 
el día anterior respecto á las comunicaciones 
mediadas entre el Ministro de la Gran Bretaña 
en Madrid y el Gobierno de S. M. «Lo que 
dije ayer y repito hoy — ^manifestó — es que el 
Ministro de S. M. B. en sus comunicaciones, 
expresando su opinión particular, ha dicho 
que el casamiento de la serenísima señora In - 
fanta con el Dqque de Montpensier podría 
acaso alterar materialmente las buenas reía 
cienes entre España é Inglaterra, y que se 
abstenía de nuevas comunicaciones en este 
punto hasta recibir instrucciones de su Go- 
bierno. Esto dije ayer y esto ratifico hoy. 
S. S me permitirá también decir que está mal 
informado cuando ha dicho que en París se 
han cruzado notas semejantes á las de Madrid. 
Hasta el 13 del actual ninguna nota había 
sido pasada por lord Normamby á Mr. Gui- 
zot». 

En este estado del debate, el Sr. Orense apo- 
yó una proposición para que no se diese por 
suficientemente discutido el dictamen ínterin 
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hubiese Diputados que tuviesen pedida la par 
labra. Su discurso puede sintetizarse en estas 
líneas: «La gran política española, la política 
á que se debe aspirar en este país esa la unión 
con Portugal, y ha sido una gran fatalidad 
que el Príncipe de Portugal no tuviera la edad 
necesaria para poder casarse con Isabel II (1), 
para que la grande obra de los Reyes Católi- 
cos hubiera acabado de redondearse. Pero una 
vez que esto no era posible, exigía la pruden- 
cia, y aquí contestó al Sr. Bravo Murillo, 
puesto que no había tanta prisa en casar á la 
Infanta, que se hubiese aguardado para casar- 
la con el Príncipe de Portugal para que en el 
caso de llegar á faltar la descendencia de 
nuestra Reina las dos Coronas se reuniesen». 
Añadió que de no ser esto posible, debió pre- 
ferirse al Infante Don Enrique, «que tan po- 
pular es en España, al que tanto quiere el 
país» . 

No fué tomada en consideración, y habién- 
dose acordado que el dictamen se votase por 
partes, se aprobó por 178 votos, esto es, por 
unanimidad, el párrafo primero, relativo al 



(1) Alude al Príncipe Don Luis, después Rey de 
Portugal por muerte de su hermano Don Pedro V, que 
había nacido el 31 de Octubre de 1838. 
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matrimonio de S. M., y por 158 contra uno el 
resto de aquél. 

La comunicación del Gobierno, relativa á 
loa regios enlaces, se leyó también en el Se- 
nado el 14 de Septiembre; pero la Alta Cama 
ra prejuzgó en cierto modo la respuesta acor- 
dando en la misma sesión, á propuesta del 
Presidente, que todos los señores Senadores 
pasasen á felicitar a S. M., por su resolución 
de contraer matrimonio. 

En la sesión inmediata surgió un inciden- 
te que puso de relieve una esencial diferencia 
de criterio entre los Presidentes de ambos 
Cuerpos Coiegisladores. El del Senado, que lo 
era el Marqués de Miraflores, al dar cuenta 
de haberse recibido la protesta del Infante 
Don Enrique, anadió: «Este asunto de suyo 
tan grave, esta especie de protesta que se ha 
dirigido al Senado por S. A. R. el Infante 
Don Enrique, lo ha calificado la Mesa de aur 
ticonstitucional y contra lo que está expresa- 
mente determinado en la ley del Estado, en 
los artículos que arreglan la manera de suce- 
der, y piensa qué no teniendo ningún indi- 
viduo, sea la que quiera su posición social, de- 
recho á protestar contra ninguna disposición 
explícita en la ley fundamental, ha pensado 
que podrá acarrear inconvenientes y conflictos 
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gravísimos el establecer el precedente peligro- 
so de poner á. discusión el asunto en cuestión. 
Fundado el Presidente y la Mesa en estos 
principios, ha resuelto consultar al Senado si 
se toma ó no en consideración el precitado 
documento para proceder á su lectura, si el 
Senado juzga que debe tomarse en considera- 
ción; y si lo contrario, pasar á otro asunto». 
El Ministro de Marina (Armero) declaró que 
el Gobierno no reconocía en ningún subdito 
de la Reina, por elevada que fuese su catego- 
ría, el derecho de protestar contra ningún 
acto de S. M que se hallase dentro del círcu- 
lo de las facultades que le daban la Constitu- 
ción y las leyes, y aunque el Marqués de Vi- 
luma quiso defender el derecho de dirigirse á 
las Cortes de cuantas personas pudiesen suce- 
der en la Corona, el Senado decidió que no se 
leyese la protesta; es decir, que prevaleció un 
criterio opuesto al de la Mesa del Congreso. 

La Comisión formuló su dictamen en los 
siguientes té^^minos: 

«Al Senado. — La Comisión encargada de 
redactar la contestación á la comunicación 
que se dignó hacerle S. M., relativa al enlace 
de S. M. con su Augusto primo el serenísimo 
señor Infante de España, Duque de Cádiz, 
Don Francisco de Asís María de Borbón, y al 
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de S. A. R. la serenísima señora Infanta Doña 
Luisa Fernanda de Borbón, su Augusta herma- 
na y actual inmediata sucesora á la Corona, 
con S. A. R. el Príncipe Antonio María Felipe 
Luis de Orleans, Duque de Montpensier, pre- 
senta el siguiente proyecto: — Señora: El 
sincero, cordial voto del Senado por la comu- 
nicación que se dignó hacerle V. M., anun- 
ciándole vuestro próximo enlace con el Infan- 
te de España Don Francisc/) de Asís María de 
Borbón, vuestro Augusto primo, y el de vues- 
tra Augusta hermana la Infanta Doña María 
Luisa Fernanda de Borbón, actual inmediata 
sucesora á la Corona con el Príncipe Antonia 
María Felipe Luis de Orleans, Duque Mont- 
pensier, no quedó satisfecho con haber pres- 
cindido de los trámites ordinarios de su regla- 
mento, acordando por un movimiento unáni- 
me y espontáneo trasladarse en cuerpo á vues- 
tra Real morada para felicitar á V. M. por 
anuncio tan plausible, sin embargo de que ob- 
tuvo de vuestra Real bondad el cumplimiento- 
más cabal de sus deseos. Todavía, Señora, 
anhela llegar por segunda vez á los pies del 
Trono, para hacer pública profesión de los sen- 
timientos que le animan. — El Senado, Señora, 
aguardaba con ansiedad vuestra soberana re-- 
solución sobre designación de esposo, vuestra 
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Eeal beneplácito para el enlace de ' vuestra 
Augusta hermana; y pedía al Señor Dios, en 
<juya mano está el corazón del Rey, inclinase 
el de V. M. hacia la elección más acertada, 
porque ella había de serla clave de nuestro edi- 
ficio social, y el punto de partida para vues- 
tra felicidad doméstica y para la ventura de la 
nación. — Tamaños bienes los espera fundada- 
mente el Senado de los enlaces que nos anun- 
cia V. M., y por ello felicita de nuevo á V. M., 
y renueva la protesta de agotar sus esfuerzos 
■dentro del círculo de las facultades que le atri- 
buye la Constitución de la Monarquía, á fin 
deque se realicen los benéficos deseos de V. M., 
y vuestro reinado logre las bendiciones de la 
generación presente, y pase á la posteridad 
como modelo. — El Senado, sin embargo, acor- 
dará lo que crea más conveniente. — Palacio del 
Senado 16 de Septiembre de 1846.— M. el Du- 
que de Castroterreño. — Antonio, Arzobispo 
alecto de Toledo. — Jerónimo Valdés. — Prínci- 
pe de Anglona, Marqués de Javalquinto. — 
Nicolás M.* Garelly». 

La discusión de este dictamen fué breve, 
pero no careció de interés. La inició el Ge- 
neral Serrano defendiendo la conveniencia de 
que se aplazase el matrimonio de la Infanta, 
que en su concepto era causa de que se aflo- 
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jasen los lazos entre España é Inglaterra y au- 
mentase la influencia francesa; expresó iguales 
ideas el Marqués de Peñaflorida; defendieron 
el dictamen los Sres. Mazarredo, Duque deFrías 
y López Cepero, y hablaron en nombre del Go - 
bierno, el Presidente del Consejo y el Ministro 
de la Gobernación. Aludido repetidamente usó 
también de la palabra el señor Marqués de Mi- 
raflores, quien explicó el objeto y alcance del 
Tratado de Cuádruple alianza y manifestó que 
las dificultades que en teoría se oponían al 
casamiento de S. A. la Infanta con el Duque 
de Montpensier eran más ingeniosas que só- 
lidas. Después de esto el Senado aprobó el dic- 
tamen por unanimidad. 

Celebración de los matrimonios. 

Terminados en las Cámaras los debates que 
dejamos seflalados brevemente, comenzaron 
los preparativos para la celebración de los ma- 
trimonios. 

El 25 de Septiembre, Doña Isabel II, acom- 
pañada de su Augusta madre, recibié en au- 
diencia pública al Conde de Bressón, Embaja- 
dor de Francia, el cual, en calidad de Embaja- 
dor Extraordinario, y en nombre del Monarca 
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francés, solicitó la mano de la Infanta Doña 
Luisa Fernanda para el Duque de Montpensier, 
pronunciando al efecto un breve y elocuente 
discurso al que contestó S. M. otorgando su 
consentimiento. La Infanta, conducida por la 
Reiiia Cristina al salón regio, formuló solem- 
nemente su aceptación, después de lo cual se 
retiró el Embajador con los honores acostum- 
brados. 

Pocos días después penetraban en territorio 
español el Duque de Montpensier y su herma- 
no el Duque de Aumale, que fueron recibidos 
en la frontera por los Marqueses de Santa Cruz 
y de Povar, el Duque de Ahumada y el Intro- 
ductor de Embajadores. Los Príncipes llegaron 
á Madrid el 6 de Octubre, dirigiéndose directa- 
mente al Palacio Real, en el cual saludaron á 
SS. MM. y AA. , y marchando luego á la Em- 
bajada francesa, donde se les tenía preparado 
alojamiento. La recepción que se les hizo en 
Madrid fue espléndida por parte del elemento 
oficial, que mostraba gran empeño en neutra- 
lizar el efecto que podían haber producido los 
debates de las Cámaras. 

Los regios desposorios se celebraron en Pa- 
lacio á las nueve de la noche del 10 de Octu- 
bre. Fueron padrinos en el desposorio de la 
Reina, su Augusta madre y el Infante Don 
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í'rancisco de Paula; y en el de la Infanta, la 
misma ^ Reina María Cristina y el Duque de 
Aumale. Como testigos concurrieron los Du- 
ques de Bailen, de Castroterreño y de Riansares, 
los Jefes de Palacio, el Embajador de Francia 
y el General Barón de Athalin, ayudante de 
Luis Felipe. 

Al día siguiente, 11, tuvieron lugar las ve- 
laciones, para lo cual se trasladaron las Reales 
Personas á la Iglesia de Atocha, acompañando 
á aquéllas una brillantísima comitiva. El ce- 
remonial observado fué el mismo que sirvió en 
los anteriores matrimonios, con ligerísima va- 
riante de detalle. 

En los días inmediatos, hasta el 20, se cele- 
braron grandes y variados festejos y cere- 
monias, besamanos, funciones regias en los 
teatros de la Cruz y del Príncipe, iluminacio- 
nes, fuegos artificiales, solemne misa y Té 
Deum en Santa María costeados por el Ayun- 
tamiento, funciones reales de toros de corte en 
la Plaza Mayor, con caballeros en plaza (1), 
costeados por el Ayuntamiento, excursión á 
San Ildefonso, baile en Palacio, bailes públi- 
cos en distintos puntos de la población por 48 
parejas de las distintas provincias, etc. 

(1) Estas han sido las ultimas corridas de toros que 
han tenido lugar en la Plaza Mayor. 

12 
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Consecuencias 
dé los matrimonios. 

Tan espléndidas fiestas no pudieron desva- 
necer la preocupación que dominaba á los 
hombre pensadores. 

La crítica qtie del matrimonio de la Infanta 
con el Duque de Montpensier se había hecho en 
las Cortes pecaba de exagerada y de violenta: 
la pasión había usurpado sus fueros á la verdad 
y ciertos anuncios terroríficos no podían impre 
sionar anadie. Pero aun descartado cuanto ca- 
bía atribuir al espíritu de partido y cuanto era 
hijo de compromisos de escuela, quedaba siem- 
pre un fondo de realidad que no podía menos 
de producir recelos y desconfianzas. 

Porque la heredera del Trono contrajese 
* matrimonio con un hijo del Rey de los france 
ses, no había derecho para decir que España iba 
á convertirse en la Polonia fiel Mediodía; 
pero, ¿cómo negar que ese enlace rompía por 
completo la política seguida en el exterior por 
los Gobiernos de Dona Isabel II? No podría 
ya entonces invocarse, pox su cumplimiento 
en una parte y por el cambio de las circunstan- 
cias en otra, el texto del tratado de Cuádruple 
alianza.; mas subsistía su espíritu, se había 
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mantenido y guardado la tradición de no se- 
guir aisladamente ¿Francia ni á Inglaterra, 
sino á las dos juntamente, y todo esto desapa- 
recía por obra de ese matrimonio. El enlace de 
la Infanta con kontpensier no era la alianza 
francesa, pero era una manifiesta inclinación a 
la política de Luis Felipe que no podía menos 
^ de alejarnos de Inglaterra, como en efecto nos 
alejó. 

Desde el momento en que ambas naciones 
habían aparecido de acuerdo en las Conferen- 
cias de Eu respecto á que el matrimonio de la 
Infanta con Montpensier no se celebrase hasta 
que la Reina tuviese sucesión, debió cumplirse 
esto, que era para España una solución deco- 
rosa y conveniente. No era tan preciso el in- 
mediato enlace de Doíia María Luisa Fer- 
'nanda, que no consintiese tal aplazamiento; y 
mediante este, podía haberse llevado á cabo 
después sin dificultades de ninguna especie. 

Todo se olvidó. Un Ministerio escogido para 
secundar ciegamente la política palaciega, no 
podía retroceder ni ante las severas adverten- 
cias del Representante inglés. Así es que 
cuando Mr. Bulwer, una vez hecho el anuncio 
oficial del enlace, manifestó su temor de que 
alterase las relaciones de España con determi- 
nadas Potencias, y cuando más tarde formuló 
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una solemuB protesta contra el matrimonio, el 
¡Gobierno contestó con energía primero, para, 
verse precisado luego á multiplicar sus ex- 
plicaciones. Pero ni estjis ni las que no escaseó 
Francia lograron calmar el enojo de Ingla- 
terra. 

De modo que los regios enlaces no sólo no 
nos dieron un aumento de fuerza y de simpa- 
tía en el exterior, siao que nos privaron de 
un apoyo que bien pronto nos hizo falta^ 
pues coincidió con la celebración de aquellos 
el inaugurarse una nueva guerra civil, la cual 
ofreció al Vizconde de Palmerston ocasión pro- 
picia para vengarse de la derrota que había 
sufrido. 

Las consecuencias de tan torpe política no 
se redujeron á esto. Desde aquel momento, 
nuestras relaciones con Inglaterra fueron poco 
amistosas, y dos años más tarde la irritación 
creciente del Gabinete inglés y las abusivaa 
ingerencias de Mr. Bulwer, nos llevaron á un 
rompimiento diplomático por todo extremo la^ 
mentable. 
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Antecedentes. 

SI proyecto matrimonial. 

Actitud de los partidos. 

Desde el enlace de Doña Isabel II con Don 
Francisco de Asís, hasta el matrimonio de Don 
Alfonso XII con Doña María de las Mercedes 
de Orleans y Borbón, transcarrieron treinta y 
dos años, período el más accidentado, el más 
revuelto, el más fecundo en extraordinarios 
acontecimientos de toda la moderna Historia 
de España. 

Durante él produjéronse multitud de movi- 
mientos revolucionarios, vivióse en perpetua 
conspiración, gastó el país sus energías y su 
vitalidad en intestinas discordias, cayó para 
siempre del Trono aquella Reina por la que 
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tanta sangre se había derramado y con tanto» 
entusiasmo había luchado la opinión liberal,, 
constituyóse una situación interina por hom- 
bres que teniendo gran responsabilidad en la 
catástrofe habían hecho un Jordán de una de- 
fección oportuna, erigióse un nuevo Trono 
trayendo una dinastía extranjera, hundióse la 
Monarquía democrática en el vacío que hicie- 
ron sus propios defensores, ensayóse la forma 
republicana en todos sus matices, surgió una 
dictadura que no tenía ni la legitimidad del 
éxito, y al fin el país, cansado, rendidlo, ex- 
hausto, sin aliento, teniendo que hacer frente 
al mismo tiempo á tres guerras, y dispuesto á I 

sacrificarlo todo en aras de la paz, volvió la \ 

vista á la Monarquía tradicional, llevando á 
cabo la Restauración del Trono legítimo en la 
persona de Don Alfonso XII. 

No nos incumbe juzgar la obra realizada por 
el joven, animoso é inteligente Monarca, ayu- 
dado de un modo eficaz y decisivo por su pri- 
mer Ministro, el insigne Cánovas del Castillo; 
pero sí diremos que á poco de verificada la 
Restauración, planteóse un problema siempre 
grave y más grave, de más difícil solución 
en aquéllos momentos: el del matrimonia 
del Rey. 

Alfonso XII iba á cumplir veinte años: ha- 
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liábase, por tanto, en edad de casarse y exigía 
que lo hiciese la conveniencia de asegurar la 
sucesión á la Corona. Pensóse en ello, pero 
¿dónde elegir la compañera qué había de com- 
partir con el Monarca recién restaurado el tá- 
lamo y el Trono? ¿Iría á buscarla en alguna 
de las Cortes europeas? ¿La escogería dentro de 
la Familia Real española? Lo primero parecía 
lo más acertado, puesto que no podía descono- 
cerse la conveniencia de robustecer la Monar- 
quía con la suma de simpatías y de apoyos 
que habría de proporcionar un enlace con una 
Princesa extranjera. Pero, ¿dónde hallar ésta? 
No podía buscarse en Inglaterra porque la di- 
ferencia de religión complicaba el problema (1) ; 
no existía ninguna en Italia ni en Portugal; 
no era posible desconocer que una elección he- 
cha en Alemania provocaría la hostilidad de 
Francia, ni cabía olvidar que si se acudía al 
Austria podían despertarse recelos y descon- 
fianzas que importaba desvanecer. Preciso es 
tener en cuenta la actitud en que se hallaban 
los constitucionales y que era del mayor interés 
no dar pretexto para que prevaleciesen los 



(1) Bn Inglaterra haUábase soltera la Princesa Bea- 
triz María Victoria, novena hija de la Reina, nacida el 
14 de Abril de 1857, la cual contrajo matrimonió en 
1885 con el Príncipe Enrique de Battemberg. 
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temperamentos de los hombres más radicales. 
Había, pues, que renunciar á las ventajas que 
ofrecía la boda del Rey con una Princesa ex- 
tranjera, y verificar la elección dentro de la 
Familia Real española. 

Reducido en estos términos el problema, se 
limitaba de tal suerte la acción del Monarca 
que casi quedaba reducida á escoger entre las 
dos hijas solteras de los Duques de Montpen- 
sier (1), y Don Alfonso se fijó en la Infanta 
Doña María de las Mercedes. 

No es aún posible penetrar en ciertas inte- 
rioridades ni sobre hechos tan recientes cabe 
escribir verdadera Historia; por esto nos limi- 
taremos á apuntar que por entonces se creyó, 
con más ó menos fundamento, que el Sr. Cá- 
novas era opuesto á ese enlace, hasta el extre- 
mo de hallarse resuelto á dejar la Presidencia 
del Consejo antes que aceptarlo; creencia que 
se robusteció cuando en Julio de 1877 se dio 
por terminada la legislatura de aquol año (2), 



(1) Doña María Cristina, nacida el 29 de Octubre de 
1852, y Doña María de las Mercedes, que nació el 24 de 
Junio de 1860. 

(2) «Había, por último, no pecos que considerando 
irrevocable el propósito de S. M. de casarse con su Au- 
gusta prima la Infanta Doña María de las Mercedes, 
adjudicaban ¿ su primer Ministro una mira recóndita 
y una intención muy honda y calculada al crear de 
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pues se imaginó que de tal suerte trataba 
aquél de dilatar, cuando menos, la celebración 
del matrimonio. 

No mostró gran interés el Sr. Cánovas en 
desvanecer esa creencia; antes por el contrario, 
pudiera decirse que en cierto modo la fomentó. 
¡Quién sabe si entraba esto en sus propósitos! 
Ello fué que, partiendo de ese supuesto, la 
oposición liberal, dirigida por el Sr. Sagasta, 
y ciertos descontentos de la mayoría, de los 
que era el alma el Sr. Posada Herrera, juzgan- 



soslayo y como íDadverlidamente al mismo Monarca, á 
quien todos suponían imbuido en un supersticioso 
1 espeto hacia todos los preceptos constitucionales, un 
obstáculo insuperable, de índole constitucional, contra 
todo apresuramiento del regio enlace dentro de aquél 
año, puesto que terminada, que no suspendida, la le- 
gislatura , no cabía dentro de la Constitución, de los 
precedentes parlamentarios y de la opinión de los tra- 
tadistas más insignes de derecho constitucional, la con- 
vocatoria para otra nueva legislatura en aquel mismo 
año, opinión que por entonces adelantaron algunos ór- 
ganos ministeriales, y que abandonaron después cuan- 
do se vieron en la necesidad de defendía la multipli- 
cidad de legislaturas dentro de aquel año; infracción, 
ó por lo menos irregularidad constitucional, que ha- 
bría sido innecesaria de haberse suspendido y no ter- 
-minado la legislatura, como aconsejaban previsiones 
vulgares, menos transcendentales y menos hondas que 
las que bullían por la mente del Sr. Cánovas cuando 
enderezó su rumbo por otros derroteros».— Navarro y 
Rodrigo, Un periodo de oposición. 
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do inferir mortal herida á la situación, sede- 
clararon resueltos partidarios de dicho matri- 
monio, con lo cual si aquéllos imaginaron 
acercarse al Poder, el Sr. Cánovas vio desva- 
necidos temores que no sin algiin fundamento 
podía abrigar, y la realización de las bodas 
reales se vio libre del grave obstáculo que hu- 
biese levantado la enemiga de los que antes ó 
después debían ser llamados á asumir las res- 
ponsabilidades del Gobierno. 

Otro factor, cuya actitud no dejaba de ofre- 
cer interés, era el partido moderado -histórico. 
Había sufrido éste importantes desprendimien- 
tos, pues no pocas de sus más conspicuas 
personalidades formaban ya parte de la agru- 
pación que dirigía el Sr. Cánovas, y al tratar, 
en la reunión que celebró el 4 de Noviembre 
en casa del señor Conde de Cheste, de fijar su, 
criterio respecto al matrimonio de S. M. sur- 
gió una hondísima división que puede decirse 
puso fin á la existencia de aquella colectivi- 
dad. Algunos, como el Sr. Moyano, resolvie- 
ron combatir el proyectado enlace por cuantos 
medios legales estaban á su alcance, pero' la 
mayoría acordó aceptar la boda cuando fuese 
un hecho consumado, sin mostrarse entusias- 
ta, y sin convertirla antes ni después en tema 
de oposición. 



Digitized by 



Google 



El futuro deS.A. 187 



De modo que todos los elemeatos Monárqui- 
cos, con la sola excepción de tal ó cual perso- 
nalidad aislada, prestaban su apoyo ú otorga- 
ban cuando menos^su conformidad al matri- 
monio regio, lográndose así realizar que éste 
fuese un lazo de unión, como había imagina- 
do S. M. y como sin duda entraba en los pro- 
fundos cálculos del Sr. Cánovas. 

Preliminares del xnatriznonib. 

• 

Yá en esta situación era llegado el momen- 
to de dar carácter oficial al proyectado enlace, 
y en efecto, el 6 de Diciembre, hallándose los 
Ministros reunidos en Consejo , manifestó el Rey 
su resolución de contraer matrimonio con su 
prima la Infanta Doña María de las Mercedes. 
Retiráronse á deliberar los Consejeros respon- 
sables, y volviendo al poco rato á la regia Cá- 
mara felicitaron á S. M. por su resolución, de- 
clarando que esperaban sus órdenes para prac- 
ticar las gestiones que fuesen de su incumben- 
cia. De suerte que quedaron desvanecidas las 
ilusiones que aVm alimentaban algunos, po- 
cos ya, por cierto, de que la oposición del se- 
ñor Cánovas al enlace del Monarca con la hi- 
ja de los Duques de Montpensier determinase 
un cambio de política. 
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Al día siguiente partió para Sevilla el Jefe 
superior de Palacio, Duque de Sexto, siendo 
portador de una carta autógrafa del Monarca 
pidiendo á sus tíos los Duques la mano de Do- 
ña Mercedes. El enviado de S. M. y las perso- 
nas que le acompañaban, fueron recibidos en 
-el Palacio de San Telmo con, los honores debi- 
dos á su alto encargo y obsequiados con es- 
plendidez, regresando á Madrid el día 10 y 
poniendo inmediatamente en manos de S. M. 
la carta-contestación de los Duques de Mpnt- 
pensier, en la cual admitían la honrosa distin- 
ción que S. M. les hacía eligiendo por esposa 
á su hija. 

El mismo día se expidió el siguiente Real 
i|i decreto: 

«Habiendo determinado contraer matrimo- 
nio con mi prima la Infanta Doña María de 
las Mercedes; á fin de que el art. 56 de la 
Constitución tenga el debido cumplimiento; 
en uso de la prerrogativa que por la misma 
me compete y de acuerdo con mi Consejo de 



p¡ ' ministros, 

I j » Vengo en decretar lo siguiente: 

I »Artículo único. Las Cortes del Reino se 

i¡ i reunirán en la capital de la Monarquía el día 

diez de Enero próximo. — Dado en Palacio á 
diez de Diciembre de mil ochocientos setenta y 
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siete. — Alfonso. — El Presidente del Consejo- 
de Ministros, Antonio Cánovas del Castillo». 

Como los regios contrayentes hallábanse 
unidos por tan próximo parentesco, fué pre- 
ciso solicitar la correspondiente dispensa de 
Su Santidad, el cual se apresuró á otorgarla, 
acompañando al Breve, expedida el 17 de Di- 
ciembre, la Rosa de Oro que el anciano Pío IX 
concedía á la futura Reina. 

Al propio tiempo se comunicó á las Poten- 
cias, por medio de nuestros Representantes, la 
la resolución de S. M. de contraer matrimo- 
nio, y se comenzaron á recibir felicitaciones y 
el anuncio del envío de Embajadas extraordi- 
narias. 

S. M. determinó hacer una visita á su Au- 
gusta prometida, y al efecto salió de Madrid 
el día 22 de Diciembre, acompañado de su 
hermana la Princesa de Asturias, de los Jefes 
superiores de Palacio, del Ministro de Gracia 
y Justicia y del Director general de Obras pú- 
blicas, siendo recibidos en Sevilla los regios 
viajeros con los honores debidos, y obsequiados 
por los Duques de Montpensier, las Corpora- 
ciones populares, la Maestranza, etc., con ban-^ 
quetes, corridas de toros, bailes, funciones en 
los teatros, carreras de cintas, acoso y derriba 
de reses, regatas, tiro de pichones, carreras de^ 
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caballos^ iluminaciones, etc. La estancia de 

S. M. y A. en Sevilla se prolongó hasta el 1) 
de Enero, en cuyo dia regresaron á Madrid. 



SI xnatrijaaonio en las Cortes^ 

Reanidas las Cortes el 10 de Enero de 1878, 
previa convocatoria por Real decreto de 10 de 
Diciembre anterior, en la sesión del il dio lec- 
tura el Presidente del Consejo de la siguiente 
comunicación: 

c(A las Cortes: S M, el Rey nos manda 
poner en conocimiento de las Cortes, cum- 
pliendo lo dispuesto en el art. 56 de la Cons- 
titución, que después de meditar detenida- 
mente sobre lo que más conviene al bien de 
la Monarquía y á su propia felicidad, ha de- 
terminado contraer matrimonio con su Augus- 
ta prima la Infanta Dona María de las Merce- 
des. — Las Cortes del Reino, que tan grandes 
pruebas tienen dadas de su firme adhesión al 
Trono y su amor al Rey. se asociarán sin duda 
á la esperanza que á S. M. anima, de que este 
enlace contribuirá eficazmente al afianzamien- 
to de su dinastía, á la consolidación de las ins- 
tituciones representativas y de la paz pública, 
y á la prosperidad y grandeza de la Patria. — 
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Madrid 10 de Enero de 1878.— El Presidente 
del Consejo de Ministros, Ministro interino de 
Ultramar, Antonio Cánovas del Castillo. — El 
Ministro de Estado, Manuel Silvela.— El Mi- 
nistro de Gracia y Justicia, Fernando Calde- 
rón y Collantes. — El Ministro de la Guerra, 
Francií^co de Ceballos. — El Ministro de Mari- 
na, Francisco de Paula Pavía. — El Ministro de 
Hacienda, Marqués de Oro vio. — El Ministro 
de la Gobernación, Francisco Romero y Ro- 
bledo. — El Ministro de Fomento, C. Conde de 
Tpreno». 

A continuación leyó el señor Ministro de 
Hacienda el siguiente proyecto de ley: 

«A las Cortes: Habiendo determinado S. M. 
el Rey contraer matrimonio con su prima la 
Infanta Doña María de las Mercedes, era lle- 
gado el caso de que se dipse cumplimiento á 
lo prescrito en el art. 2/* de la ley de 26 de 
Junio de 1876, de conformidad con lo estable- 
cido en el 56 de la Constitución. — La Familia 
Real, naturalmente menos extensa que la par- 
ticular del Monarca, se compone en España, 
según sus constantes leyes y prácticas, del Rey 
y del Príncipe de Asturias, de los cónyuges é 
hijos. Para cada una de las personas que por 
estos diferentes conceptos puedan constituirla, 
la ley de 26 de Junio señaló las correspon- 



Digitized by 



Google 



1 92 Las bodas reales en España. 

dientes asignaciones anuales, dejando sólo sin 
resolver, para cuando el Rey ó el inmediato 
sucesor á la Corona contrajere matrimonio, lo 
relativo a la dotación de sus cónyuges, en la 
que podrían tener influencia, así en la cuantía 
comeen la forma, las circunstancias particula- 
res de las capitulaciones matrimoniales, sobre 
todo si se celebrasen con fafnilia reinante en 
país extranjero. — Dos dotaciones, pues, debe- 
rían ser hoy fijadas, según los preceptos lega- 
les antes citados; la que la Infanta Doña María 
de las Mercedes debería cobrar desde el día de 
su matrimonio con el Key, y la que habría de 
disfrutar si le sobreviviese. La cuantía de la 
primera, no habiendo ninguna otra cuestión 
que resolver ó que prever por consecuencia de 
las capitulaciones matrimoniales, podría haber 
sido desde luego fijada sin dificultad, teniendo 
en cuenta que los precedentes señalan á la 
Consorte del Rey una asignación anual algo 
menor, pero muy aproximada á la del inme- 
diato sucesor á la Corona. — Mas S. M. el Rey, 
teniendo en cuenta la situación general de la 
Hacienda pública, que, á pesar de hallarse en 
vías de mejora, ha exigido y todavía exige, 
así de los acreedores como de los contribu- 
yentes y de los servidores del Estado, conside- 
rables sacrificios, ha manifestado a sus Minis- 
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tros la firme resolución de que, al anunciarse 
á las Cortes su próximo matrimonio, única- 
mente se les proponga la dotación que, en el 
caso de viudez, habría de disfrutar la futura 
Reina. De iguales sentimientos ha dado mues- 
tra la señora Infanta Doña María de las Mer- 
cedes, gozosa dé proporcionar así un alivio á 
las cargas públicas. — Ha quedado de ese modo 
reducido el proyecto de ley, que era necesario 
presentar á las Cortes, y que tengo la honra 
de someterles, de acuerdo con el Consejo de 
Ministros, á tratar de la pensión de viudedad, 
que también ha sido fijada con toda la mode- 
ración compatible con las consideraciones y 
necesidades anejas á la Suprema categoría del 
país. — Proyecto de ley. — Artículo único. — En 
el caso de que la Infanta Doña María de las 
Mercedes, después de celebrado su matrimonio 
con el Rey le sobreviva, percibirá del presu- 
puesto general del Estado, mientras no pase 
á segundas nupcias, la asignación anual de 
250.000 pesetas.— Madrid 11 de Enero de 1878. 
— El Ministro de Hacienda, El Marqués de 
Oro vio». 

La Comisión encargada de dar dictamen 
acerca de este proyecto (1) , lo hizo el mismo 

(1) Fué aprobado sin debate en la sesiÓQ de 15 de 
Enero. 

13 
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día 11, aceptando por completo los términos de 
aquél; y la que entendió en la comunicación 
del Gobierno, presentó el siguiente proyecto 
de Mensaje á S. M : 

«Señor: El Congreso de los Diputados ha 
oído con el mayor júbilo la comunicación que 
V. M. mandó se dirigiese por su Gobierno á 
las Cortes, poniendo en su conocimiento que 
ha determinado contraer matrimonio con su 
Augusta prima la Infanta Doña María de las 
Mercedes. — El Congreso, al felicitar á V. M. 
por tan fausto acontecimiento, se asocia coa 
íntima convicción y con profunda fe á sus 
seguras y lisonjeras esperanzas. La paz, la 
prosperidad, la grandeza, la unidad de la Pa- 
tria, la vida organizada, tranquila y cierta de 
las libertades públicas están indisolublemente 
unidas al afianzamiento del Trono y á la con- 
solidación y pureza de las instituciones repre- 
sentativas; y el país entero verá, Señor, en 
vuestra Real determinación, prenda segura de 
vuestra felicidad doméstica, que á España tan 
vivamente interesa, y garantía valiosa de que 
conservaréis vos y la excelsa Princesa que ha- 
béis elegido y vuestra dinastía toda, el amor 
entusiasta y respetuoso de los pueblos, al cual 
acompaña siempre la visible protección de 
Dios. — Palacio del Congreso 12 de Enero de 
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1878. — El Marqués de Cabra, Presideate. — ^ 
Francisco de Paula Candaa. — Diego Suárez y 
Sánchez. — Cayetano Sánchez Bastillo. — El 
Marqués de Viana.— Alejandro Groizard. — 
Francisco Sil vela, Secretario». 

La discusión de este dictamen comenzó en 
^1 Congreso el día 14, consumiendo el primer 
tumo en contra el General Pavía y Rodríguez 
tie Alburquérque, el cual calificó el Mensaje 
y dictamen de la Comisión de inconcebibles, 
inverosímiles é inoportunos, diciendo que su 
aprobación produciría en días no muy lejanos 
un sinnúmero de males y perturbaciones á 
nuestra desdichada y desventurada España, y 
-añadiendo que el proyectado matrimonio era 
completamente negativo á la política nacional 
y á la tranquilidad del país. 

Después de una breve respuesta del señor 
Silvela, en nombre de la Comisión, hizo uso 
de la palabra el Sr. Moyano. 

El discurso del ex Ministro de Fomento 
tuvo excepcional importancia. El partido mo- 
derado histórico, al que pertenecía aquél, se 
había dividido al fijar su actitud ante el pro- 
yectado enlace de S. M.: mejor dicho, el par- 
tido casi por unanimidad había acordado res- 
petar, sin someterla á examen alguno, la deci- 
sión de S. M., y el Sr. Moyano, que disentía 
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de esa opinión, se levantó á impugnar el 
dictamen en su propio nombre, sin representa- 
ción de nadie, sin tener en la Cámara un solo 
amigo que participase de sus opiniones, según 
él mismo confesó. 

Tres cuestiones planteó en su discurso. Pri- 
mera: el matrimonio de un Rey, ¿es un acto 
privado que sólo al Rey incumbe, ó es un acto 
político que, por afectar á la nación, con la 
nación deba ser tratado? Segunda: este matri- 
monio del Rey Don Alfonso XII con la señora 
Infanta Doña María de las Mercedes, ¿qué 
resuelve? ¿Qué ventajas nos trae, así en el in- 
terior como en el exterior? Tercera: ese matri- 
monio, ¿ha podido ser aconsejado por los Mi- 
nistros del Rey ó aceptado sin herir grande- 
mente el sentimiento moral de la nación? 

Abordando la primera, comenzó por fijar el 
concepto de la autoridad real, afirmando que 
en el Rey todo es excepcional, hasta los actos 
más comunes de la vida, porque cdíistante- 
mente, siempre, en todos los momentos es, y 
no se puede despojar de ese carácter, el repre- 
sentante del Estado. «Por eso el Rey — añadió 
— como tal representante permanente del Es- 
tado, tiene grandes derechos, grandes prerro- 
gativas que no tiene ninguno otro en lanación. 
¿Y por qué? ¿Los tiene en provecho propio?- 
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íío; en provecho propio no se conceden esos 
derechos á níñgana autoridad, siquiera sea la 
-del Rey; esos derechos se conceden en bien de 
la sociedad, en provecho de la nación, en pro- 
vecho del Reino. Abrid la Constitución, ved 
los derechos que tiene el Rey, y cualquiera 
de ellos que examinéis observaréis que se haya 
t5oncedido en interés del Estado». 

«¿Qué resulta de aqui? — prosiguió diciendo. 
— Que el Rey, al mismo tiempo que tiene 
esos derechos y goza de esos honores que no 
tenemos los demás, tiene también obligacio- 
nes que no pesan sobr3 los otros. Así es que 
en el Rey, os lo repito, todo es excepcional; 
son excepcionales sus derechos, como son ex- 
cepcionales sus obligaciones; así es que cuan- 
do se dice, hablando del matrimonio, por qué 
^l Rey no ha de tener los derechos que tiene 
el último de sus subditos, se puede contestar: 
por eso; porqué es Rey: porque es Rey no tiene 
^l derecho para casarse que tiene un particular; 
un particular puede, como se dice vulgarmen- 
te, enamorarse; un particular cualquiera puede 
enamorarse, sea la que sea su posición, aun- 
que sea Presidente del Consejo de Ministros. 
A un particular, señores, se le permite tener 
^se amor del alma, ese amor de la poesía, que 
€omo la piedad eleva al cielo el alma del 
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justo, él parece como que hace bajar el cíela 
al alma. Pero al Rey no se le puede aconsejar 
un amor de esta clase, porque sobre ese amor 
tiene otro amor; el amor que debe á sus pue- 
blos, á los pueblos que la Providencia ha con- 
fiado á su cuidado; y más si, como sucede 
aquí, lo es también por el voto de los mismos, 
pueblos». 

Después de recordar lo ocurrido al discutirse 
la Constitución de 1845, entró de lleno en la 
segunda cuestión, comenzando por afirmar que 
nada estaba tan distante de su ánimo coma 
dirigir la menor palabra á la Augusta Infanta 
Doña Mercedes. «La Infanta Doña Mercedes 
— dijo — está completamente fuera de esta cues- 
tión; los ángeles no se discuten». Sostuvo 
después que ningún partido quería al Duque 
de Montpensier, recordando cuanto contra éste 
se había dicho, y preguntó .si el enlace con la 
dinastía de Orleans nos daría la fuerza y la 
autoridad de que carecemos en el exterior. 
«Yo no diré, señores— añadió — lo que ha dicha 
recientemente un publicista español, de que 
la dinastía de los Orleans está muerta y que 
los muertos no pueden traer más que la fetidez 
cadavérica; no diré tanto, pero sí diré que 
está anulada, llevando treinta años en deman- 
da de una Restauración que no ha conseguid 
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do»... «La dinastía de los Orleans no nos dará 
esa autoridad de que hoy carecemos, esa fuer- 
za que hoy^ no tenemos, porque para eso se 
necesita principiar por levantar muy alto el 
sentimiento moral de la nación. ¿Y se conse- 
guirá por este camino? ¿Lo espera nadie?» 

Con esto entró en la tercera y última cues- 
tión. «Este matrimonio — dijo — ¿se ha podido 
aconsejar por los Ministros responsables sin 
hacer daño al sentido moral? ¿Qué es Mont- 
pensier? ¿Qué categoría tiene Montpensier en 
España? Moíitpensier es Infante de España, 
Caballero del Toisón, Capitán general de ejér- 
cito, aunque no ha salido de los jardines de 
Sevilla ni hay memoria de que haya mándalo 
cuatro soldados en España. Toda esta catego- 
ría elevadísima del Duque de Montpensier, ¿á 
quién se la debe? Se la debe á la munificencia 
de S. M. la Reina Doña Isabel, nada más, sin 
más títulos que el estar casado con su hermana. 
¿Cómo se lo pagó? Dice madama Staél que hay 
favores tan grandes que sólo se pueden pagar 
con una grande ingratitud. Se lo pagó con la 
revolución de Septiembre del 68. Es decir, 
como dice El Tiempo^ con la más insigne des- 
lealtad é ingratitud: destronándola é intentan- 
do privar á su hijo de sus derechos. ¿Queréis 
que esto lo olvide España? No; aquí se puede 
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perdonar todo, menos una cosa, y son las ofen- 
sas al sentimiento moral». 

Aunque el Sr, Movano había manitestado 
fiue hablaba por cuenta propia, el Sr, Conde 
de Xiquena intervino en el debute para hacer 
constar que el partido moderado histórico 
aplaudía el uso que en el regio enlace hacía 
S. M. de sus prerrogativas. 

De contestar al fondo de los discursos del 
General Pavía y del Sr, Moya no, se encargó 
el propio Presidente del Consejo, Sr Cánovas 
del Castillo, el cual, después de breve réplica 
al primero, declaró que el segando había abu- 
rado de sti derecho al atacar á una persona 
ReaL «Separad — dijo — del señor Duque de 
Montpensíer todo lo que tiene de estirpe Real; 
separad de él la alta jerarquía militar que 
posee; separad de él todas las consideraciones 
que le pueden hacer y le hacen realmente una 
persona excepcional; consideradle como á cual- 
quiera de vuestros electores, no digo como 
cualquiera de vosotros, y decidme si es lícito 
todavía venir aquí á rebuscar en el arsenal in- 
menso y dolorosísimo de nuestras discordias, 
documentos, á las vecí\s anónimos, á las veces 
clandestinos, que quíz4 una vez sola se pueda 
citar aquí legítimamente alguno, y aparte de 
estos documentos y como sí ellos no fueran 
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bastantes, penetrar hasta en lo más sagrado 
del honor militar y del honor individual, y 
bajo la garantía de la inviolabilidad del Dipu- 
tado hacer aquí una triste historia como la que 
ha querido hacer el Sr. Moyano de los ante- 
cedentes, de la carrera y de la vida entera del 
señor Duque deMontpensier». Manifestó que el 
Sr. Moyano, contra su voluntad, había hecho 
un discurso revolucionario, que tendía á fo- 
mentar divisiones; y haciéndose cargo de la 
doctrina sentada por aquél respecto á la inter- 
vención de las Cortes en los matrimonios rea- 
les, concretó la teoría constitucional que sos- 
tenía el Gobierno, en los siguientes términos: 
«Había una Constitución, la de 1837, que 
exigía para el matrimonio del Rey una ley, 
que exigía por consiguiente la previa aproba- 
tíión de las Cortes para que pudiera realizarse 
un matrimonio Real. Esta Constitución, que 
tenía un texto explícito, claro, que hacía in- 
necesario todo género de comentarios, incluso 
<3l comentario del Sr. Moyano, fué derogada 
en 1845, y derógala está al presente por la 
Constitución actual; y la Constitución actual 
ha colocado los matrimonios regios,. en la 
misma categoría que otros hechos de la prerro- 
gativa Real, como, por ejemplo, el que es y 
puede ser tan importante como un matrimo- 
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nío Real, y más; el derecho de declarar la 
guerra y hacer la paz. Este derecho, con el 
cual se puede producir la pérdida de una na- 
ción en un momento dado de la historia; este 
derecho, ni más ni menos que el de matrimo- 
nio, constituye según la Constitución vigente 
un derecho absoluto, incontestable del Monar- 
ca. ¿Pero, cómo? Como todos los actos del Rey; 
bajo lá responsabilidad de sus Ministros. 
Hemos, pues, debido venir aquí, hicieron bien 
en venir á los Cuerpos Colegisladores los Mi- 
nistros de 1846; ¿para qué? Para hacer presente 
la responsabilidad del Gabinete y para some- 
ter esa resí)onsabilidad al juicio de los Cuerpos 
Colegisladores, y obtener de ellos su condena- 
ción ó su absolución por el consejo dado en la 
cuestión de que se trata. 

»A esto venimos y para esto estamos aquí, 
señores Diputados: S. M. el Rey ha. usado de 
una prerrogativa absoluta acordando su mano 
á la Infanta Doña María de las Mercedes; pero 
ha resuelto esto, como cualquiera otra cosa de 
su índole ó naturaleza, con el consejo de sus 
Ministros, tomando el consejo de sus Ministros 
responsables y de acuerdo con ellos; y sus Mi- 
nistros vienen aquí en el día- de hoy á presen- 
tarse á los Cuerpos Colegisladores para obte- 
ner la aprobación del consejo que en esta oca- 
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sión han dado á S. M. el Rey. Estos son los lí- 
mites constitucionales del debate, y no pue- 
den ser otros; porque sino, ¿qué sentido ten- 
dría la alteración del artículo constitucional? 
Porque sino, ¿por qué se había de haber quita- 
do el texto expreso de la Constitución de 1837 
para sustituirle con otro texto que dice diame- 
tralmente lo contrario?» 

Contestando á la teoría del Sr. Moyano de 
que los Reyes no tienen derecho á la felicidad 
doméstica, dijo el Sr. Cánovas: 

«¡Cómo! en los tiempos actuales, con nues- 
tras costumbres, con nuestras ideas liberales 
que han penetrado en todas partes, y hasta en 
las instituciones y costumbres de la familia; 
cuando la afección, cuando el amor es la ley 
común de esos actos solemnísimos de la vida^ 
cosa que en otro tiempo no era, como sabe 
muy bien el Sr. Moyano, ¿se pretenderá hacer 
tan triste y desolada excepción como ha hecho 
del Rey el Sr. Moyano esta tarde? 

»Pero en fin, señores Diputados, ¿qué hay 
• de grave y de importante en este para mí ines- 
perado argumento del Sr. Moyano? ¿Se limita 
á sostener únicamente que en el caso de que 
un Rey sea constitucional ó no, encuentre en 
contradición su amor con el bien público, ó 
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con su deber de una manera clara y notoria, 
tiene obligación de preferir el deber al amor? 
Pues eso no deben hacerlo únicamente los Re- 
yes; eso debe hacerlo toda criatura racional. 
Pasa sin duda el deber por encima de todas las 
pasiones y de todas las afecciones humanas; 
pero el sacriflcío no es la obligación; pero de 
que en ciertos y determinados casos, cuando 
la contradición sea muy clara y evidente, se 
sacrifique el amor al deber, de esto no se pue- 
de deducir seguramente que los Reyes hayan 
de prescindir en todos casos del amor. Lo que 
yo sé es que en los tiempos presentes y en las 
familias reinantes más respetables, si las hay 
<3 puede haberlas más ó menos en el mundo; 
lo que yo sé es que ese sentimiento personal 
que conduce á la probabilidad de la felicidad 
doméstica, es tenido y considerado en todas 
partes como una consideración esencial; lo 
cual quiere decir que la regla general es y ha 
de ser la afección, el amor. Las afecciones y el 
amor han de ser condición esencial, lo mismo 
en los matrimonios de los Reyes que en los 
matrimonios de los demás ciudadanos;' y sólo 
cuando esos sentimientos del alma riñen con 
la conciencia del deber, es cuando hay obliga- 
ción de hacer que el deber triunfe, que el de- 
ber se sobreponga al amor». 
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Negó que el proyectado matrimonio fuese 
lina transacción política; y después de recor- 
dar que desde 1808 acá, desgraciadamente 
para la Familia Real, ha habido siempre nece- 
sidad y conveniencia de estrechar los lazos de 
la concordia, y de decir que existe en España^ 
dentro de la Familia Real, toda una rama re- 
belde que hasta ahora no ha renunciado á sus 
pretendidos derechos, ni á la triste esperanza 
de volver á ensangrentar nuestra tierra, ma- 
nifestó que todo el argumento del Sr. Moyano 
se reducía á combatir el m'^trimonio regio 
porque no le agradaba el padre de la Princesa 
Mercedes, y á esto replicó «que la mayor par- 
te de los matrimonios Reales, y sobre todo los 
más importantes, como quiera que se han he- 
cho para asegurar la paz internacional, se han 
celebrado entre los hijos de padres que se han 
hecho crudísima guerra, y más de. una vez 
larguísimas guerras, grandes combates que 
han hecho correr ríos de sangre en las nacio- 
nes y han devastado países enteros, han ter- 
minado por matrimonios entre los hijos de los 
mismos que han promovido aquellas guerras». 

Haciéndose cargo del argumento del Sr. Mo- 
yano de que el matrimonio de S. M. el Rey 
con la Infanta Doña Mercedes sería causa de 
mayor discordia entre los partidos españoles y 
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de que enfriaría nuestras relaciones con otras 
Potencias, dijo que el Congreso estaba dando 
-en aquellos momentos el mayor testimonio de 
unión que hace años ha dado en nuestra his- 
toria política, y añadió, respecto á la segunda 
parte de ese aserto: «No sé cómo puede desco- 
nocer S. S. que el testimonio de estimación 
<iue la Monarquía española va á recibir en esta 
ocasión de una gran parte de las naciones eu- 
ropeas, y sobre todo de las grandes Potencias, 
hace ya muchísimo tiempo que no lo había re- 
-cibido en condiciones iguales. Si S. S. se en- 
cuentra, ó cuando menos permite que le cuen- 
ten lo que va á pasar en las futuras bodas Rea- 
les, S. S. se enterará, comparando el espectácu - 
Jo de esas bodas con el espectáculo de 1846, 
de cuánta y cuan inmensa distancia hay en la 
opinión de Europa, de la España de entonces á 
la España de ahora, y cuan distinta es la con- 
sideración con que ahora nos trata y la con 
^ue entonces nos trató la Europa». 

En nombre de la Comisión contestó el señor 
-Candan al Sr. Moyano, y después de varias 
rectificaciones, consumió otro turno en contra 
del dictamen el Sr. Domínguez (D Lorenzo), 
tratando de probar que las Cortes, exclusiva- 
mente las Cortes, son las que deciden en cues- 
tiones de esta especie. 
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«Dentro de las prácticas y de las condicio- 
nes esenciales de una Monarquía constitucio- 
nal — dijo — cuando las Cortes manifiestan su 
opinión sobre un asunto público de gran im- 
portancia para el país, los Monarcas se atem- 
peran y conforman á la opinión de las Cortes 
(Rumores y confusión). El Monarca constitu- 
cional obra siempre de acuerdo con el Parlamen- 
to, y tiene que estar conforme con él (Muchos 
señores Diputados: No, no) siempre, porque si 
no lo está con unas Cortes puede disolverlas, y 
tendrá que estar conforme con el Parlamento 
que venga después ( Varios señores Diputados: 
No, no). Siempre tendrá que conformarse á la 
opinión de algunas Cortes; porque de otro 
modo, dejaría de ser constitucional, y se con- 
vertiría el Gobierno en absoluto. 

»Sostengo, y es evidente, que el art. 56 de 
la Constitución actual, transcrito literalmen- 
te del 47 de la del año 1845, es enteramente 
igual en sus resultados, enteramente igual en 
la práctica al artículo de la Constitución del 
año 37 que trata de este asunto, transcrito á 
su vez á la Constitución de 1869. 

»No hay más diferencia que una cortesía 
mayor en el lenguaje, que yo aplaudo, en la 
Constitución vigente; una fórmula de mayor 
respeto y acatamiento al Monarca; pero el re- 
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saltado es igual; y si no, veámoslo. Han dicho 
los que me interrumpían, que el Monarca 
tiene el derecho de disolver si no está confor- 
me con la opinión de las Cortes. Pues esto 
mismo derecho le tiene con la Constitución 
del 37. El Monarca acude á las Cortes pidien- 
do autorización para contraer matrimonio. Si 
las Cortes no la conceden, ¿podrán negarme los 
señores que me han interrumpido que al di- 
solver las Cortes tendrá que consultar la vo- 
luntad de otras nuevas? Lo mismo sucedería 
ahora si este Mensaje no fuera favorable al 
matrimonio. Luego no hay diferencia en este 
punto para los resultados, entre las prescrip- 
ciones sobre el particular de las Constitucio- 
nes que arrancan del principio de la soberanía 
nacional encarnado en las Constituciones pro-« 
gresistas, y entre el artículo de la Constitu- 
ción vigente; no hay más que una diferencia^ 
la dé procedimiento; una diferencia de forma, 
á causa de la manera más respetuosa que tie- 
nen los partidos conservadores de tratar al Mo- 
narca; pero siempre es evidente, señores Dipu- 
tados, y esto está conforme con la autoridad 
del Sr. Presidente de esta Cámara en un texto 
que nos leyó ayer el Sr. Moyano, que si. las 
Cortes dirigieran á S. M. un respetuoso Men- 
saje manifestando los inconvenientes de la bo- 
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da proyectada, hay que esperar que S, M. aten- 
dería á lo que las Cortes le manifestasen, y el 
Gobierno no llevaría adelante ese enlace. No 
hay ciertamente un deber explícito y termi- 
nante en la Constitución vigente por el cual 
deba el Monarca atemperarse en este punto á 
la opinión de las Cortes. Pero, ¿por ventura, 
todas las obligaciones de los poderes públicos 
en un país constitucional, están concretamen- 
te escritos en la Constitución? De ninguna 
manera; las prácticas constitucionales regu- 
lan el ejercicio de todos los derechos y facul- 
tades que consigna la Constitución, y son tan 
importantes como su texto escrito. 

»¿Y es por ventura éste el único derecho ó 
el único artículo de la Constitución que se 
encuentra regulado en la práctica? ¿Pues no 
hay otros artículos en que parece que existe 
una contradicción entre el texto y la práctica 
constitucional? ¿Qué sucede con la libre facul- 
tad que se concede en todas las Constituciones 
al Rey ó al Jefe del Estado para nombrai* Mi- 
nistros? Todas las Constituciones tienen un ar- 
tículo sencillo y descarnado, en el cual se con- 
cede al Rey la facultad completa, en absoluto 
y sin limitación de ninguna especie, para 
nombrar sus Ministros ¿Y es esto así? Induda- 
blemente que el Rey tiene esa facultad; pero 

14 
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las prácticas constitucionales regulan su ejer- 
cicio, y el Monarca tiene que nombrar Minis- 
tros del Parlamento y conformes con las ma- 
yorías». 

Después de afirmar que el Rey de España 
tiene el perfecto derecho, sin admitir imposi- 
ciones extranjeras de ninguna especie, de 
casarse con quien mejor convenga á su país, 
previa la intervención y aprobación del país 
mismo, añadió: «Pero dentro de este derecho, 
nosotros tenemos el deber de estudiar atenta 
y cuidadosamente cuál es la actitud de las di- 
ferentes Potencias con respecto á este aconte- 
cimiento y el efecto que ha de producir en 
ellas; porque si consiguiéramos hacer un ma- 
trimonio, no sólo con la aquiescencia-, sino con 
el beneplácito, con el aplauso de las naciones 
poderosas, ó de alguna de ellas al menos, ten- 
dríamos mucho adelantado para ganar en el 
concepto de Europa, como también para el 
aumento de nuestro bienestar y prosperidad in- 
teriores, todo lo cual, sin duda alguna, crece 
y se desarrolla al calor y sólo con la influen- 
cia moral que presta la amistad, la confrater- 
nidad y el parentesco de los fuertes, al paso que 
disminuyen con su alejamiento y desvío. Todo 
el mundo comprende que la nación que en 
asunto de esta naturaleza se empeñase en obrar 
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quijotescamente, desatendiendo, lastimando ó 
xiesairando á las demás, podría obrar tan den- 
tro de su derecho como se quiera, más se con- 
duciría, sin embargo, de una manera impru- 
dente y desatinada». 

¿Y no sabéis — siguió diciendo— cuál es la 
opinión de esos pueblos cultos sobre este matri- 
monio? El Sr. Presidente del Consejo de Minis 
tros nos ha dicho ayer que era favorable, y 
como prueba, que ciertas naciones nos envían 
Embajadores extraordinarios con este motivo, 
añadiendo también que esto no sucedió cuan- 
do el matrimonio de Doña Isabel II. ¿Cómo 
había de suceder entonces, si la mayor parte 
de las naciones de Europa, exceptuando Ingla- 
terra y Francia, no habían reconocido todavía 
^ la Reina Doña Isabel II en 1846? Ni Rusia, 
ni Prusia, ni los Estados de Alemania, ni 
Austria, ni Roma, ni los Estados de Italia 
habían reconocido á Isabel II cuando su matri- 
monio, y la situación de Europa era entonces 
muy distinta respecto á nosotros. ¿Qué signifi- 
ca en realidad el envío de esos Embajadores 
extraordinarios? No es seguramente más que 
una fórmula de cortesía entre naciones que 
«stán en buenas relaciones de amistad». 

Afirmó que ese matrimonio era la alianza 
con el partido más exiguo, más diminuto y 
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más impotente de cuantos existen en la nación 
vecina, y concluyó diciendo que en el interior 
sólo produciría inconvenientes y peligros. 

Contestó al Sr. Domínguez el Marqués de 
Cabra, y se aprobó el proyecto de Mensaje por 
311 votos contra cuatro, los de los Sres. Moya- 
no, Domínguez- (Don Lorenzo), Cápua y Pavía 
(Don Manuel) . 

Leída en el Senado, en la sesión del 11 de 
Enero, la comunicación del Gobierno acerca del 
proyectado matrimonio de S. M., se nombró, 
para formar la Comisión que había de dar dic- 
tamen, á los Sres. Santa Cruz (Don Francisco), 
Presidente, Caro y Cárdenas, Conde de Bernár^ 
Marqués de Vallejo, Conde de Torreanáz,. 
Marqués de la Torrecilla y Conde de Casa -Va- 
lencia, Secretario, los cuales presentaron el 
siguiente proyecto de Mensaje: 

«Señor: Con el más profundo acatamiento, al 
par que con verdadero júbilo, ha oído el Sena- 
do la comunicación que por medio de sus Mi- 
nistros, V. M. ha tenido á bien dirigirle, 
poniendo en su conocimiento que, atento siem- 
pre á la prosperidad j grandeza de la nación^ 
y acertando á conciliarias en la ocasión presen- 
te, con la propia felicidad, V. M. ha determina- 
do contraer matrimonio con su Augusta prima. 
la Infanta Doña María de las Mercedes. — El 
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Senado, que constantemente ha mostrado su 
inquebrantable amor al Trono y su firme 
adhesión á las instituciones representativas, 
acude hoy presuroso á felicitar respetuosamen- 
te á V. M. por su concertado enlace, que la re - 
flexión y un antiguo afecto le han aconsejado, 
«iendo por tanto segura prenda de ventura 
para V. M. y del afianzamiento de la Monar- 
tjuía constitucional. — Gozoso comparte el Se- 
nado las nobles y generosas esperanzas de 
V. M., y confía en que con la protección de 
Dios ha de contribuir poderosamente el regio 
matrimonio á la consolidación de su dinastía, 
tan necesaria para conservar la paz general, la 
integridad del territorio y las públicas liberta- 
•des. — Palacio del Senado 14 de Enero de 1878. 
— (Siguen las firmas)». 

A este dictamen se presentó la siguiente 
enmienda: 

«Al Senado: El Senador que suscribe pre- 
senta la siguiente enmienda al párrafo se- 
gundo del dictamen de contestación al Men- 
saje sobre el matrimonio de S. M. el Rey: 
—Párrafo segundo. «El Senado, que profesa 
amor inquebrantable al Trono constitucional 
de V. M , tributa hoy respetuoso acatamiento 
al acto solemne que, con arreglo á la ley le 
comunica, de su resuelto matrimonio con una 
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Princesa católica, española, y que por sus re- 
levantes cualidades naturales, realzadas por 
la más perfecta educación cristiana, prometen 
labrar la felicidad de los españoles con la 
ventura de V. M., representación la más viva 
de la Patria. — Palacio del Senado 16 de Enero 
de 1878.— El Conde de Cheste». 

No se separaba esta enmienda de un moda 
esencial del proyecto, pero la Comisión declara 
que no la admitía, para facilitar de este modo 
á su autor el que pudiese usar de la palabra. 

Así lo hizo el respetable señor Conde de 
Cheste, explicando en su discurso la actitud 
del partido moderado histórico. «Nosotros en- 
tendíamos — dijo — que la resolución completa^ 
la resolución perfecta de S M. el Rey, comu- 
nicada á estos Cuerpos, no podía ser combati- 
da. Si las opiniones de mi digno amigo y an- 
tiguo compañero (1) hubieran sido aceptadas 
por la mayoría de entrambas Cámaras, ¡qué 
conflicto tan grave para el Estado! ¿Podría, por 
ventura, deshacerse ya el convenido matrimo- 
nio de S. M.? ¿Y su palabra empeñada? El su- 
ceso comunicado á las demás Potencias; las. 
fiestas Reales preparadas por todas partes para 
solemnizarlo, ¿todo esto, sería inútil? ¿Se sus- 



(l) Alude ai Sr. Moyano. 
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pendería de repente? Entonces se habría dado 
un escándalo; y nosotros, monárquicos, funda- 
mentalmente monárquicos, no deberíamos en 
manera alguna contribuir á suceso tan lamen- 
table. — Faé, pues, nuestro acuerdo, el de acatar 
y respetar la resolución de S. M.» 

Le contestó el Sr. Cánovas repitiendo las 
ideas y explicaciones que acerca del precepto 
constitucional había dado en el Congreso, y 
retirada la enmienda por el señor Conde de 
Cheste, se aprobó el dictamen por los 216 se- 
nadores que se hallaban presentes. 

La Comisión nombrada para dar dictamen 
sobre el proyecto de ley señalando la pensión 
que debía disfrutar S. M. la Reina en caso de 
viudez, comisión compuesta de los Sres. Lló- 
rente (üon Alejandro), Presidente, el Marqués 
de Bedmar, Alvarez (Don Manuel M.*), López 
Borreguero, el Duque de Tetuán, Bremón ÍDon 
José M.^) y Cardenal (Don Víctor), Secretario, 
dio dictamen el 17, siendo aprobado sin discu- 
sión al día siguiente. 
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fiecepcioneó y Embajadas; ¡huéspedes regios. 



Zias oapitulaoioned. 

Torminados los debates en las Cámaras y 
aprobados los dictámenes y proyecto de que 
se ha hecho mención, Comisiones de ambos 
Cuerpos Colegisladores fueron encargadas de 
poner en manos de S. M. los respectivos Men- 
sajes, siendo recibida la del Congreso el día 
18 y la del Senado el 20 de Enero con el cere- 
monial de costumbre, y pronunciando en di- 
chos actos los Presidentes, Sres. Posada Herré- 
ra y Marqués de Barzanallana, discursos de 
felicitación al Rey por su proyectado enlace, 
á los cuales contestó Don Alfonso XII con fra- 
ses de gratitud para el Parlamento. 

Otras Comisiones fueron á Aranjuez los días 
20 y 21 á felicitar por su próximo enlace á la 
Infanta Doña Mercedes, la cual, en unión de 
sus padres los Duques y hermanos, había lle- 
gado á dicho Real sitio el 18. También estuvo 
S. M. con la Princesa de Asturias á saludar á 
sus Augustos tíos y á su futura. 

Notificado el próximo enlace á las Potencias, 
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designaron éstas, en su mayor parte, Embaja- 
dores extraordinarios que felicitasen á S. M. y 
asistiesen á los Reales desposorios en represen- 
tación de sus respectivos Soberanos, cuyas 
Embajadas, que fueron recibidas en Palacio 
por S, M. con las solemnidades de rúbrica, 
estaban formadas por el siguiente personal: 

Embajada de Attstria. — Embajador, el se- 
ñor Conde Francisco Folliot de Crenneville, 
Gran Chambellan, General de Caballería, Con- 
sejero intimo de S. M. I. y R. A. y Caballero 
del Toisón; Secretario, señor Conde de UzkuU, 
Coronel de Dragones, y Agregados, ei Conde 
Gabor Festeties, Capitán de Húsares, y el Prín- 
cipe de Solms, Teniente de Dragones. 

Embajada de Alemania. — Embajador, el 
General de Infantería De Goeben, Comandante 
General del octavo Cuerpo del Ejército alemán; 
el señor Barón de Alten, Coronel de Guardias 
de Corps y Ayudante del Emperador; el señor 
de Bülow, Teniente Coronel y Ayudante del 
Emperador; el Sr. de Weise, Capitán de Es- 
tado Mayor; el señor Conde Hohenau, Teniente 
del primer Regimiento de Dragones de la Guar- 
dia; el señor Príncipe heredero de Fuersten- 
berg. Teniente del Regimiento de Húsares de 
la Guardia, y el Doctor Spangenberg, Secreta- 
rio del Embajador. 



Digitized by 



Google 



218 Las bodas reales en España. 

Embajada de Bélgica. — Enviado extraordi- 
nario, el señor Conde Augusto Vander Straten 
Ponthoz, y Agregados, el Príncipe Luis de 
Ligne y el Barón Eugenio Beyens. 

Embajada de Dinamarca. — Enviado extra- 
ordinario, el Sr. Federico Kiar, Coronel y 
Chambellan de S. M. el Rey; el señor Conde 
Kray Fuel Vind Frys; el Sr. Raben Levetzen, 
Agregado al Ministerio de Negocios Extranje- 
ros, y el Cónsul en Madrid, Sr. Polack. 

Embajada de Francia. — Embajador, el Vi- 
ce Almirante Sr. Fourichon; el Sr. Du Petit 
Thouars, Contra- Almirante; el Sr. Duhesme, 
Teniente Coronel de Caballería; el Sr. de la 
Panoure, Teniente de Navio; el Sr. Du- 
faure. Agregado al Ministerio de Negocios 
Extranjeros, y el Sr. de Barral, Agregado al 
mismo. 

Embajada de Inglaterra. — Embajador, el 
señor Conde de Rosslyn; el Sr. Percy Andér- 
son. Secretario del Ministerio de Negocios Ex- 
tranjeros; el señor Vizconde Lascelles, Agrega- 
do; el señor Barón ArthurHalkett, Coronel; el 
Honorable Francis Bridgman, Coronel de Rea- 
les Guardias escocesas; elSr. Seymour Wym- 
ne Fuich, Teniente de Caballería de la Guar- 
dia; el Sr. Byrne, Coronel de Artillería de la 
Guardia; el Sr. Robert Horace Walpolé, y el 
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Dr. Patrick Heron Watsim, Profesor de me- 
dicina en Edimburgo. 

Embajada de Portugal. — Enviado extra- 
ordinario, el señor Conde de Valbon. 

Embajada de Suecia. — Enviado extraordi-^ 
nario, el Sr. Ackerman; el Sr. Stjemgranat y 
el señor Conde de Hamilton, Oficiales de la 
Guardia. 

Para asistir al regio enlace llegaron tam- 
bién á Madrid la Reina Abuela, Doña María 
Cristina, el Rey Padre, Don Francisco dé Asís,, 
los Condes de París y el Príncipe heredero de 
Monaco, Alberto Honorio Carlos, Duque de^ 
Valentinois, acompañado de su Secretario el 
Vizconde de Rousset de Boulbon. 

Las capitulaciones matrimoniales se. firma- 
ron en Aranjuez el día 22 á las cinco de la 
tarde, desempeñando las funaiones de Notario 
Mayor del Reino el Ministro de Gracia y Jus- 
ticia, Don Fernando Calderón y Collantes, y 
suscribiendo dicho documento el Rey Don Al- 
fonso, la Infanta Doña Mercedes, el Rey Don? 
Francisco, la Princesa de Asturias, las Infan- 
tas Doña Pilar, Doña Paz y Doña Eulalia, lo& 
Duques de Montpensier, la Infanta Doña Ma- 
ría Cristina, el Infante Don Antonio y los- 
Jefes superiores de Palacio. 
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* SI matrixnonio.— Zios festejos. 

El 23 de Enero de 1878 se celebró el matri- 
monio en la Basílica de Atocha 
, A las diez y cuarto de la mañana salió del 
Real Palacio la Princesa de Asturias, dirigién- 
dose á la estación del Mediodía con objeto de 
esperar á su llegada de Aranjuez á la Infanta 
Doña Mercedes, y conducirla, como madrina, 
á la Iglesia. 

Momentos después salió también del Regio 
Alcázar S. M. el Rey, á quien acompañaba su 
Augusto Padre, figurando en la comitiva la 
Infanta Doña Cristina, tía del Monarca, las 
Infantas Doña Pilar, Doña Paz y Doña Eula- 
lia, trece Grandes de España en sus coches, 
de gran gala, y» numerosa servidumbre. De- 
trás marchaban los Ministros de la Corona. 

La carrera, cubierta por las tropas de la 
guarnición, se hallaba magníficamente ador- 
nada. 

S. M. entró en la Iglesia de Atocha á las 
once de la mañana, y momentos después lo 
verificó la futura Reina, acompañando á ésta 
la Princesa de Asturias, los Duques de Mont- 
pensier y los Condes de París. 

Recibidas por el clero con Cruz Alzada y por 
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las Autoridades, las Reales Personas se dirigie- 
ron al presbiterio, donde esperaba, revestido 
de pontifical, el Patriarca de las Indias, que 
dio la bendición nupcial á SS. MM., siendo 
padrinos el Rey Don Francisco y la Princesa de 
Asturias, ésta en representación de su abuela 
la Reina Doña María Cristina, que no pudo 
asistir por hallarse enferma. 

Después de la misa de velaciones y de ha- 
berse cantado un solemne Te Deum^ regresa- 
ron SS. MM. y AA. á Palacio, á donde llega- 
ron á la una y cuarto. 

Aquel mismo día y los siguientes hasta el 
31 se celebraron grandes festejos, cuya des- 
cripción ocuparía muchas páginas. Hubo des- 
file de la guarnición por delante de Palacio; 
banquete en la Presidencia del Consejo, en 
obsequio á los Embajadores y Enviados extra- 
ordinarios, seguido de recepción; misa y Te 
Deum en la Iglesia de San Isidro, costeados^ 
por el Ayuntamiento; recepción general en 
Palacio; ascensión en el Campo del Moro de 
un globo de 170 metros cúbicos de cabida; 
fuegos artificiales en la Fuente de Cibeles y 
en la Puerta de Bilbao; funciones reales de 
toros de corte con caballeros en plaza; función 
de gala en el teatro Real; concierto costeado 
por la Diputación provincial; bailes por com- 
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parsas de distintas provincias: inauguración 
de la Exposición de Bellas Artes; comida ofi- 
cial en Palacio, seguida de recepción; retreta 
organizada por la guarnición de Madrid; co- 
rrida ordinaria de toros en obsequio del Ejér • 
<5Íto y del pueblo, costeada por el Ayunta- 
miento; funciones de convite en los teatros: 
recepción en el Palacio de la Diputación pro- 
vincial en honor de los comisionado» de las. 
provincias; grandes y suntuosos bailes en las 
<5asas de los Duques de Bailón, Fernan-Núñez 
y Santoña; carreras de caballos; exposición de 
los objetos regalados á S. M. la Reina por la 
industria y el comercio; espléndidas ilumina- 
<5Íones; cuantiosas limosnas, etc. 
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¿^ fnatrmiamú ¿íe Q)(^n S^ÍÁ^tido XII 
con Q)üña izaría Crídtina 



Anteoedentes. 
ITegoGiaoiones. — En Aroaolión. 
Varios detalles. . 

Síq la menor exageración puede decirse que 
aún no se* había extinguido el eco de los feste- 
jos con que España entera celebró la boda de 
Don Alfonso XII con Doña María de las Mer- 
cedes, cuando la muerte interrumpió brusca- 
mente aquel idilio de amor. 

Traidora enfermedad privó de la existencia 
en el mes de Junio del mismo año del enlace, 
ala joven Reina, produciendo la pérdida de 
ésta una espontánea y unánime manifestación 
de hondísimo duelo. 

Quedó, por tanto, viudo Don Alfonso y plan- 
teóse de nuevo el mismo problema que cinco 
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meses antes habíase creído resuelto. La edad 
del Rey y la conveniencia del Estado aconse- 
jaban volviese aquél á contraer matripipnio. 
La elección no era más fácil que lo había sido 
antes. Pensóse en varias combinaciones, de al- 
guna de las cuales se dijo que fué también 
deshecha por la muerte, y al fin se decidió 
S. M á escoger por compañera á la Princesa 
Imperial, Archiduquesa de Austria y Princesa 
Real de Hungría y de Bohemia, Doüa María 
Cristina, Deseada, Enriqueta, Felicidad, Re- 
niera de Habsburgo Lorena, hija del ya di- 
funto Archiduque Carlos Fernando y de la 
Archiduquesa Isabel Francisca María, la cual 
contaba á la sazón veintiún años de edad (1), 
y ^e hallaba investida con la alta dignidad de 
Abadesa del I. y R. noble Convento teresiano de 
Damas del Alcázar en Praga, y con la Orden 
de Damas de la Cruz Estrellada de Austria. 

Razones fáciles de comprender y que por 
esto no es preciso consignar, obligan á omitir 
lo relativo á la negociación de este matrimo- 
nio. Sólo hemos de decir que por entonces el 
corresponsal en San Sebastián de Le Temp^ 
de París participó á su periódico que la prime- 
ra idea de la alianza austríaca fué concebida 



(1) Había nacido el 21 de Julio de 1858 en Gross- 
Seelowitz, cerca de Brünn en Mora vía. 
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por el Ministro de Estado D. Manuel Silvela^ 
el cual, de acuerdo con el Jefe del Gobierno, 
Sr. Cánovas del Castillo, sondeó la opinión en 
Viena, encontrando oposición en el partido ul- 
tramontano y en los aliados de los Borbones 
de Parma y dé Don Carlos; que más adelante, 
muerta la Infanta Doña Cristina, hija de los 
Duques de Montpensier, se reanudaron aque- 
llas negociaciones; que el viaje del Príncipe 
Rodolfo (1) sirvió para vencer la resistencia de 
los ultramontanos de Viena, y que acordado 
en principio el matrimonio, hallábase cerca de 
París la Archiduquesa Doña María Cristina 
cuando el Conde de Toreno, Ministro de Fo- 
mento, arreglaba con el Embajador austríaco 
los detalles de la entrevista que aquella Au- 
gusta señora debía celebrar con el Rej^ Don 
Alfonso. 

Cualquiera que sea el valor que quiera con- 
cederse á estos asertos, lo cierto és que en el 
mes de Agosto de 1879, S. M. el Rey, acompa- 
ñado del Ministro de Estado, señor Duque de 
Tetuán, y de varios altos funcionarios de Pa- 
lacio, se trasladó á Arcachón, donde residía 



(1) S. A. I. el Archiduque heredero Rodolfo, acom- 
pañado de su cuñado, S. A. el Príncipe Leopoldo de 
Baviera, llegó á Madrid el 7 de Mayo de 1879, perma- 
neciendo en esta Corle hasta el día 12. 

15 
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temporalmente la Archiduquesa Doña María 
Cristina con su Augusta Madre la Archidu- 
quesa Isabel. Allí los futuros esposos, que sé 
habían conocido én Viena, en la época en que 
Don Alfonso se hallaba en el Colegio Teresia- 
no de dicha capital, volvieron á verse al cabo 
de cinco años; allí logró S. M. obtener el con- 
sentimiento de Dona María Cristina, y allí 
quedó convenida en principio la celebración 
del matrimonio. 

Al regreso de S. M. se celebró en San Ilde- 
fonso, el 1.° de Septiembre, un Consejo de 
Ministros en el cual participó Don Alfonso ú 
sus Consejeros responsables su resolución de 
contraer matrimonio con la Archiduquesa Do- 
ña María Cristina, elección que el Gobierno 
se apresuró á aceptar. 

Inmediatamente se comenzó por el Ministe- 
rio de Estado á llevar á cabo los preparativos 
necesarios para la celebración del matrimonio. 
Pensó el Gobierno confiar al Sr. Cánovas del 
Castillo, que se hallaba viajando por el ex- 
tranjero, la misión de pasar á Viena con obje- 
to de pedir, en nombre de S. M. el Rey, la 
mano de la Archiduquesa. El ex Presidente 
del Conseja se mostró propicio á aceptar, pero 
manifestando que aunque no existiese real- 
mente incompatibilidad entre dicho cargo y 
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la Diputación á Cortes, le bastábala duda para 
decidirse á renunciar esta última, por lo cual 
dejaba al criterio del Gobierno el decidir lo 
más conveniente. Participaba el Gabinete del 
<íriterio del Sr. Cánovas y como éste, creía que 
no eran incompatibles dichos cargos; mas ante 
la resolución del ilustre político y no querien- 
do dar pretexto para que las oposiciones sospe- 
chasen que trataba de alejarle del Parlamento, 
resolvió hacer nueva designación, y en efecto 
nombró Embajador extraordinario y Plenipo- 
tenciario, encargado de pedir la mano de S. A. , 
á Don Eduardo de Carondelet y Donado, Du- 
que de Bailen, Marqués de Portugalete, Barón 
de Carondelet, Grande de España de primera 
<5lase, Gentil-Hombre de Cámara, Mariscal de 
Campo y Caballero Gran Cruz de las Ordenes 
<ie Carlos III y San Hermenegildo, al cual se 
expidieron en 9 de Octubre los correspondien- 
tes plenos poderes (1) . 

Aunque S. M. había realizado su viaje á 
Arcachón de riguroso incógnito y su entrevis- 
ta con las Archiduquesas no había tenido, por 
tanto, carácter alguno oficial, el Wiener 
Zeitung (Diario oficial de Viena) en su núme- 
ro del 7 de Septiembre, dijo lo siguiente: 

(1) Véase el modelo de las credenciales en el Apén- 
dice núm. 12. 
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«S. M. el Rey de España, durante sa altísima 
permanencia en Arcachón, ha solicitado la 
mano de la serenísima señora Archiduquesa- 
Doña xVíaría Cristina, hija de S. A. I. y R. el 
Archiduque Don Carlos Fernando, ya falleció- 
do, y de la serenísima señora Archiduquesa. 
Doña Isabel. — Con previo consentimiento de 
S. M. I. y R. Apostólica, en concepto de Jefe^ 
de la Familia Imperial, la serenísima señora 
Archiduquesa Doña María Cristina ha acepta- 
do gustosa dicha pretensión. El enlace,, que 
tendrá lugar, llenará ciertamente de la más 
viva alegría y satisfacción no solamente á 
ambas Casas Soberanas, sino también á los. 
pueblos de los dos Reinos interesados». 

Por consecuencia de dicha aceptación, S. A. la 
Archiduquesa hizo, por orden del Emperador 
y en virtud de su expresa autorización, so- 
lemne renuncia, el 8 de Octubre, de la digni- 
dad de Abadesa del noble Convento de damas, 
de Praga, renuncia que fué admitida por de- 
creto de 14 de Noviembre. • 



¿a Smbajada eztraordinarisu 

Nombrado Embajador extraordinario y Ple- 
nipotenciario el señor Duque de Bailen, por Real 
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^rdea de 9 de Octubre se designó, para formar 
parte de la Misión, á las órdenes de aquél, el 
siguiente personal: 

Don Ernesto Creux, primer Secretario de la 
Legación en Viena. 

Don Arturo Baguer, segundo Secretario en 
-«1 Ministerio. 

Don Emilio del Perojo, tercer Secretario dé. 
la Legación en Viena. 

Don Francisco de Asís Matheu, Agregado 
diplomático en el Ministerio. 

Don Guillermo Uhtoff, Agregado diplomáti- 
co de la Legación en Viena. 

Don José Baeza, Comandante de Caballe- 
ría, Ayudante de campo. 

Don Carlos Quesada, Comandante graduado, 
-Capitán, Oficial á las órdenes. 

El Sr. Ángulo, Oficial de Marina. 

El Embajador salió de Madrid el 1 1 de Octu- 
4>re, llegando á Viena el 19. En la estación 
del ferrocarril esperaban al Duque de Bailen 
^1 Ministro Plenipotenciario de S. M., Don 
Augusto Comte, con todo el personal de la 
^Legación, y el Príncipe Víctor Odescalchi, 
tíentil-Hombre de S. M. L y R. Apostólica, que 
tenía encargo de recibir y acompañar durante 
«u estancia en la capital austríaca al Represen- 
tante de Don Alfonso. Hechas las presentación 
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nes de rúbrica, se trasladaron los diplomático» 
españoles, en tres coches de Palacio, al hotel 
Imperial, antiguo Palacio del Principe de^ 
Wurtemberg, donde fueron alojados con esplen- 
didez. Aquella noche, después del banquete 
con que el Duque de Bailen obsequió á la 
Legación de S. M. en Viena, asistió la Misión 
extraordinaria al teatro de la Ópera. 

Verificáronse al día siguiente las visitas de 
rúbrica, y el día 21 fué recibida la Embajada 
por el Emperador, en cuyo acto el Duque de 
Bailen pronunció en francés un breve discurso. 
«S, M. el Rey de España — dijo en síntesis — 
se ha dignado confiarme la honrosa misión de 
poner en conocimiento de V. M. I. y R. su de- 
cisión de contraer matrimonio con S. A. I. la 
Archiduquesa de Austria Doña María Cristina, 
cuyas virtudes y raras cualidades son prenda 
segura de futura felicidad, y solicitar al mis- 
mo tiempo de V. M. su beneplácito para esta 
unión. — Al tener la alta honra de poner en la& 
Augustas manos de V. M . las cartas en que 
mi Soberano me acredita en calidad de su 
Embajador extraordinario (l).debo también 
manifestar á V. M. I. y R,, en su Real nombre, 
la satisfacción tan grande que siente al ver 



(1) Véanse en el Apéndice núm. 12, ya citado. 
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que han de estrecharse los lazos de parentesco 
y constante amistad que desde tan largo tiem- 
po existen entre ambas Familias». 

S. M. I. se dignó contestar aceptando bené- 
volamente la demanda formulada por el Emba- 
jador, manifestando su alta estimación y apre- 
cio al Rey Don Alfonso, y evidenciando lo 
grata que le era la persona del Enviado español, 
el cual entregó á S. Mf las cartas creden- 
ciales que le acreditaban cerca del Soberano 
de Austria- Hungría. 

Después de las presentaciones de estilo, y 
previa la venia del Emperador, pasó el Emba- 
jador á saludar á SS. A A. las Archiduque- 
sas, á quienes hizo la petición de la mano de 
Doña María Cristina, y ratificada la acepta- 
ción, ofreció á Doña María Cristina, como pre- 
sente de su Augusto futuro, una magnífica 
pulsera de oro, brillantes y rubíes. 

La Embajada permaneció en Viena hasta el 
día 28, siendo muy obsequiada 

SispenssLS cemóriiGas. 

Existiendo entre S. M. el Rey Don Alfonso 
y S. A. la Archiduquesa María Cristina pa- 
rentesco en cuarto grado de consanguinidad^ 
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por descender ambos de su tatarabuelo Car- 
los III (1), se hizo preciso acudir á la Santa 
Sede con objeto de que otorgase la correspon- 
diente dispensa del impedimiento; y como el 
matrimonio debía celebrarse en Adviento, ha- 
bía que solicitar la gracia de que se autorizase 
tuviese lugar aquél con todas las solemnida- 
des de la Iglesia, aunque se hallasen cerradas 
las velaciones. 

Al efecto, S. M. el Rey escribió á Su Santi- 
dad participándole su proyectado enlace y 
solicitando, al par que dichas dispensas y gra- 
cias, la de que se concediese comisión al Car- 
denal Patriarca de las Indias para autorizar la 
boda con su presencia; y al propio tiempo, 
por Real orden de 22 de Octubre, se encargó 
al Embajador de Espafla en Roma, Sr. Carde 
ñas, hiciese las gestiones necesarias. 

Su Santidad acogió benévolamente esas pre 
tensiones y concedió las gracias que se le 
pedían; siendo de notar que el Breve Apostóli- 
co de 4 de Noviembre iba dirigido á S. M. el 
Rey y firmado de la mano del Santo Padre, 
lo cual no se había hecho en otras ocasiones 
semejantes. 

Como uno de los regios contrayentes perte- 



(1) Véase el Apéndice niim. 13. 
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necia á la Casa de Austria, se expidió dispen^ 
sa de amonestaciones, con fecha 12 del mismo 
mes de Noviembre, por el Arzobispo de Viena, 
Juan Rodolfo, Presbítero Cardenal Kutschker 
de la Iglesia Romana del título de San Ense- 
bio, Arzobispo de la Iglesia Metropolitana de 
Viena, Caballero y Prelado Gran Crnz de la 
distinguida orden de Leopoldo y Consejero ín- 
timo de S. M. I. y R. Apostólica. 

Capitulaciones matrimoniales. 
,Zia' renuncia. 

Puestas de acuerdo ambas Cortes respecto á 
la forma en que debían otorgarse las capitula • 
cienes matrimoniales, y ultimadas las corres- 
pondientes negociaciones, se procedió á la fir- 
ma de aquéllas, contenidas en catorce artícu- 
los. Esta ceremonia tuvo lugar en la Mayor-' 
domía Mayor del Palacio Imperial de Viena el 
sábado 15 de Noviembre á las once de la ma- 
ñana, siendo Plenipotenciarios, de S. M. el 
Rey Don Alfonso, su Enviado extrardinario y 
Ministro en dicha Corte Don Augusto Comte 
y del Emperador y la Archiduquesa, él Prín- 
cipe Hohenlohe, Gran Mayordomo, y el Barón 
de Haymerlé, Ministro de la Casa Imperial y 
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de Negocios extranjeros. El Consejero Barón 
de Genotte, que hizo las veces dé Notario do 
Estado, dio lectura del Tratado, del que se ex- 
tendieron y firmaron dos ejemplares, ratifi- 
cándolo el Emperador el mismo día y el 27 el 
Hey de España. 

Acto continuo se celebró en el Salón de los 
Consejos íntimos la solemne ceremonia de 
renuncia, por parte de la serenísima señora 
Archiduquesa, de todos sus derechos de he- 
rencia. 

Reunidos al efecto los Mmistros, los Presi- 
dentes de ambas Cámaras y todos los Conseje- 
ros íntimos presentes en Viena, que eran muy 
cerca de sesenta, y previo aviso del Maj^ordo- 
mo Mayor de la Corte de estar todo dispuesto, 
entró S. M. Imperial, precedido de todos los 
señores Archiduques y de la señora Archidu- 
quesa María Cristina, acompañada por su Ma- 
yordomo Mayor el Príncipe Kinski y por la 
Marquesa de Pallavicini, su Camarera Ma- 
yor. S. M. se colocó de pie delante del* Trono 
y á su derecha la señora Archiduquesa. Los 
Altos funcionarios de Palacio, Edecanes, y 
Jefes de las dos Guardias se situaron á derecha 
é izquierda del Soberano. Enfrente el Ministro 
de Negocios extranjeros, detrás del cual se ha- 
llaban los demás asistentes. 
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Comenzó el acto indicando el Emperador el 
objeto de la ceremonia. «Fundado— dijo en 
síntesis — en una lej' de la Casa, que desde lo& 
tiempos más remotos ha sido siempre observa- 
da, y en los estatutos de la Familia, debe toda 
Archiduquesa de Austria, antes de contraer 
matrimonio, renunciar solemnemente por me- 
dio de un juramento público, por sí y por sus 
sucesores, en favor de toda la linea masculina, 
y también de la femenina que según el or- 
den de sucesión le antecede, no solamente á 
la sucesión del Trono, sino también á las he- 
rencias que ab intestato eventualmente pudie- 
ran ocurrir en nuestra Casa Archiducal. Esta 
renuncia ha de ser siempre confirmada y re- 
conocida por el Príncipe, su futuro esposo. He 
elegido el dia de hoy — añadió — para ejecutar 
este solemne acto en debida forma ante todos- 
Ios individuos de mi Casa aquí presentes y 
ante, el Enviado extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario que S. M. Don Alfonso XII ha 
designado para que le represente con sus ple- 
nos poderes, así como ante mis Ministros, ante 
los Presidentes de los Cuerpos Colegislad ores^ 
y ante mis Consejeros íntimos reunidos al pie 
del Trono como testigos; y ruego ahora a mi 
querida prima, que np tan sólo escuche atenta- 
mente los deberes que se impone por el jura- 
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mentó que va á prestar y que será leído pqr 
^1 Ministro de mi Casa, sino que también lo 
<cumpla fielmente». Los presentes, con una 
profunda reverencia, indicaron su más com- 
pleto asentimiento. 

Adelantóse entonces hasta el estrado el Mi- 
nistro de la Casa Imperial, Barón de Haymer- 
lé, y leyó la declaración de renuncia que le 
había sido entregada por el Notario del Es- 
tado- 
Terminada la lectura, la Augusta prometida 
hizo una reverencia al Monarca y se acercó á 
una pequeña mesa donde había un crucifijo y 
el libro de los Santos Evangelios, el cual fué 
presentado á S, A., teniéndolo abierto In die 
Nativitate Dominio ipor el Príncipe Arzobispo, 
Cardenal Rutschker. La Archiduquesa colocó 
ios dos primeros dedos de la mano derecha 
sobre los Evangelios y cogiendo con la izquier- 
da la fórmula del juramento la leyó con voz 
clara y distinta, pues si bien se hallaba visi- 
blemente emocionada, no perdió la serenidad. 
Acabado el juramento, pasó S. A. á otra 
mesa, y tomando asiento en un sillón firmó el 
Protocolo de la renuncia, regresando á sü sitio 
después de hacer una reverencia á S. M. El 
Notario de Estado puso entonces en el acta el 
sello de la Archiduquesa. 
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Acto seguido el Ministro Plenipotenciario 
tiel Rey Don Alfonso, previo un saludo al Em- 
perador, firmó y selló también dicho documen- 
to, con lo cual quedó terminada la ceremonia. 

S. A. lucía traje color rosa, con ramos áe 
estas flores, y en la cabeza llevaba también 
rosas y una diadema de brillantes. 

SI matrimonio en las Cortes. 

Reunidas las Cortes el 3 de Noviembre, en 
virtud de Real decreto expedido el 6 de Octu- 
bre, el mismo día leyó en ambos Cuerpos Co- 
legisladores el Presidente del Consejo, Gene- 
ral Martínez Campos, la siguiente comuni- 
cación: 

«A las Cortes: Su Majestad el Rey nos^ 
manda poner en conocimiento de las Cortes^ 
con arreglo á lo que dispone el art. 56 de la 
Constitución, que báfciendo meditado con tran- 
quilo detenimiento acerca de lo que más con- 
viene al bien de la Monarquía, y guiado á la 
vez por los impulsos de su corazón, ha de- 
terminado contraer matrimonio con Su Alteza 
Imperial y Real la señora Archiduquesa de^ 
Austria María Cristina. — Las Cortes del Reino, 
que han dado testimonios constantes de adhe- 
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sión al Trono y ferviente amor al Rey, par- 
ticiparán sin duda en la ocasión, presente 
<ie la esperanza que á S. M. anima, vien 
4o que este^ enlace ha de contribuir á la 
prosperidad de la dinastía, á la consolidación de 
las instituciones representativas, al afianza- 
miento de la paz pública, á la prosperidad y 
grandeza de la Patria y á la felicidad del Augus- 
to Príncipe que hoy rige los destinos de Espa- 
ña.— Madrid 2 de Noviembre de 1879.— El 
Presidente del Consejo de Ministros; Ministro 
•de la Guerra, Arsenio Martínez de Campos. — 
El Ministro de Estado, El Duque de Tetuán. — 
El Ministro de Gracia y Justicia, Pedro No- 
lasco Aurioles. — El Ministro de Marina, Fran- 
cisco de Paula Pavía. — El Ministro de Hacien- 
da, El Marqués de Orovio. — El Ministro déla 
Gobernación, Francisco Silvela. — El Ministro 
de Fomento, C. El Conde de Toreno. — El Mi- 
nistro de Ultramar, Salvador de Albacete». 

En la misma sesión leyó en el Congreso el 
Ministro de Hacienda el siguiente proyecto: 

«A las Cortes: El art 2.° de la ley de 26 
de Junio de 1876 dispone que cuando el Rey 
-contraiga matrimonio se determine, por medio 
de otra ley, la dotación anual de su cónyuge, 
y la que hubiese de disfrutar en caso de viu- 
dez. — Los precedentes de la Monarquía cons- 



Digitized by 



Google 



"JIB^ .iJk^ 



El futuro de S, A. 239 



titucional señalan á la persoüa unida en ma- 
trimonio con el Monarca una asignación anual 
sobre el presupuesto del Estado, mayor que la 
correspondiente á un Infante, y casi igual á la 
disfrutada por el inmediato heredero del Tro- 
no. — El Rey Don Francisco de Asís tenía 
2.400.000 reales, y el Príncipe de Asturias 
2.450.000. Con sujeción á esta regla, que está 
bien ajustada á las consideraciones del debido 
orden jerárquico dentro de la Familia Real, se 
ha de señalar ahora á S. A. I. y R. la Archi- 
duquesa María Cristina, para el día próximo 
en que será Reina de España, una dotación 
que se acerque á las 500.000 pesetas, en que 
consiste hoy la del Príncipe ó Princesa de As- 
turias. Y reproduciendo sin variación, para el 
caso de viudez, lo dispuesto por la ley de 21 de 
Enero de 1878, para la malograda Reina Doña 
María de las Mercedes, el Ministro que suscri- 
be, con la autorización de S. M., y de acuerdo 
con el Consejo de Ministros, tiene la honra de 
someter á la deliberación de las Cortes el si- 
guiente 

Proyecto de ley. 

«Artículo 1.^ La Archiduquesa María Cris- 
tina, desde el día en que se celebre su matri- 
monio con el Rey, y mientras ese matrimonio 
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subsista, disfrutará como Reina de Bspaila la 
asignación anual de 450.000 pesetas. — Se en-^ 
tenderá comprendida al efecto la cantidad co- 
rrespondiente en la Sección 1.* de las obliga- 
ciones generales del Estado; en el presupuesto 
del año económico de 1879 á 80, y se compren- 
derá lá de 450.000 pesetas en los de los años 
sucesivos. 

Art.. 2.° En el caso de que la Arquiduque- 
sa María Cristina, después de celebrado su 
matrimonio con el Rey, le sobreviva, percibirá 
del presupuesto general del Estado, mientras 
no pase á segundas nupcias, la asignación 
anual de 250.000 pesetas. — Madrid 2 de No 
viembre de 1869. — El Ministro de Hacienda, 
El Marqués de Oro vio». 

El Congreso designó para formar la Comi- 
sión que había de dar dictamen sobre la comu- 
nicación del Gobierno, á los Sres. Cánovas del 
Castillo (Don Antonio), Presidente, Marqués de 
Trives, Duque de Almenara, Groizard, Argu- 
mosa, Marqués de Donadío y Esteban Collan- 
tes, Secretario; y para que había de entender 
en el proyecto de dotación anual de la Reina, 
á los señores Marqués de Cabra, Presidente, 
Esteban Collantes, Silvela (Don Luis), Roda 
(Don Arcadio), Cos-Gallón, Conde de Sallent y 
Marqués de Pidal, Secretario. 
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Esta Última formuló el día 4 su dictamen, 
de completa conformidad con el proyecto del 
Gobierno, y la primera presentó el día 5 el si- 
guiente dictamen: 

«Señor: Muy satisfactorio ha sido para el 
Congreso de los Diputados oir la comunicación 1 

que por medio de su Gobierno mandó V. M. S3 
dirigiese á las Cortes, poniendo en su conoci- 
miento que ha determinado contraer matrimo- 
nio con S. A. I, y R. la señora Archiduquesa 
María Cristina. — El Congreso, en su perseve- 
rante adhesión á la Monarquía y acendrado 
amor al Rey, no sólo felicita á V. M. por su- 
ceso tan venturoso y que ha de contribuir á 
vuestra dicha doméstica y á la perpetuidad | 

de la dinastía, sino que abriga la convicción 
más profunda de que vuestra Real determina- i 

ción, afianzando las instituciones representa- ! 

ti vas y consolidando la paz pública, base esen- i 

cial de la civilización y de la prosperidad y I 

grandeza de la Patria, será una garantía más | 

para un Trono guardado ya por el amor, el ! 

respeto y la confianza de un gran pueblo. — 
Palacio del Congreso 5 de Noviembre de 1879. 
— (Siguen las firmas)». 

Ambos dictámenes fueron aprobados por el 
Congreso siti discusión. 

Dada lectura en el Senado, el mismo día 3 

16 
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de Noviembre, de la comunicación del Gobier- 
no participando el proyectado enlace del Rey, 
se nombró para formar la Comisión correspon- 
diente, á los señores Marqués de la Habana, 
Presidente, Duran y Lira, Marqués de San 
Carlos, Coronado, Fernández de la Hoz, Guz- 
mán (Doií Federico) y Marqués de Valmar, Se- 
cretario. Esta Comisión formuló el siguiente 
dictamen: 

«Señor: Con tan pura y sincera satisfacción 
como profundo acatamiento ha oído el Senado 
el Mensaje que V. M., por medio de su Go- 
bierno, ha tenido á bien dirigir á las Cortes 
para darles conocimiento de su meditada de- 
terminación, nacida á un tiempo de los deseos 
del bien público y de los impulsos del cora- 
zón, de contraer matrimonio con S. A. I. y R. 
la señora Archiduquesa de Austria María Cris- 
tina. — El Senado, fiel siempre á sus acendra- 
dos sentimientos de amor á la Monarquía le 
gítima, al régimen constitucional y á la Au- 
gusta persona de V. M., viva representación 
de la Patria, no puede menos de asociarse hoy 
gozoso á las nobles y consoladoras esperanzas 
que hace concebir el anuncio de este solemne 
acontecimiento. — La unión de nuestro Monar- 
ca con una Excelsa Señora dotada de altas 
virtudes, Princesa de la ilustre y generosa es- 
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tirpe do Habsburgo, cuya gloria se hermana 
tantas veces con la nuestra en los recuerdos 
de la Historia, contribuirá sin duda, así se 
complace en esperarlo el Senado, al afianza- 
miento del Trono, y con él al ejercicio ordena- 
do y seguro de la libertad política, á la con- 
servación de la paz y de la integridad nació - 
nal y al progresivo desarrollo de la prosperi- 
^lad material é intelectual de las provincias 
españolas. — El Senado felicita con ferviente y 
respetuoso júbilo á V. M., y pide al ciclóla 
bendición diviua para tan fausto enlace, que 
ha de redundar en bien de la Patria, labrando 
al propio tiempo la ventura de V. M— Palacio 
del Senado 7 de Noviembre de 1879.— (Siguen 
las firmas)». 

Para entender en el proyecto, remitido por 
^l Congreso, referente á la dotación anual y 
viudez de la futura Reina, se nombró una Co- 
misión compuesta de los Sres. García Barza- 
nallana (Don José), Presidente, Marqués de 
"Casa- Jiménez, Lasala (Don Fermín) , Gutiérrez 
y Fernández (Don Benito), Marqués de Mirabel, 
Vinas y Vitoria (Don Felipe), y López Martínez 
(Don Miguel), Secretario, la cual dio dictamen 
de conformidad con aquél. 

Ambos dictámenes fueron aprobados por el 
Senado sin discusión. 
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Bzxxbaóadas eactraordixxarias. 
Reoepoiones. 

Con fecha 4 de Noviembre se comunicó ofi- 
cialmente á los Jefes de Estado la resolucióa 
de S. M. de contraer matrimonio con la Ar- 
chiduquesa Cristina, y como consecuencia de- 
esto, muchos Soberanos y Gobiernos decidieron. 
hacerse representar en el regio enlace en vian - 
do al efecto Misiones extraordinarias cuyo per- 
sonal era el siguiente: 

Alemania. — Señor Conde de Solms-Sonne- 
walde, Embajador extraordinario; Conde de Re- 
dern, ^primer Secretario; Barón de Tacher,. 
Teniente de Caballería; Conde Pedro de Solms- 
Sonnewalde, Jefe de Escuadrón de Guardias de 
Corps; Conde de Lucttichan, Capitán Jefe de 
Escuadrón de Coraceros de la Guardia; Conde 
de Hohenan, Teniente de Dragones de la Guar- 
dia; Sr. de Pritzelwitz, Teniente del 1.^ dé la 
Guardia; Príncipe de Ratibor, Teniente de Hú- 
sares de la Guardia. 

Austria. — Conde de Ludolf, Embajador ex- 
traordinario; Sr. Alejandro, de Okolisanyi^ 
Consejero de Legación; Sr. Víctor G. de Ber- 
nath, Seclretario; Sr. S. R. Blum, Secretario; 
Conde Sickinger, Mayor de Húsares, Agrega- 
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"do; Conde R. Potocki, Agregado, y Mr. Fede- 
rico Uhl, Agregado. 

Bélgica, — Barón Beyeus, Enviado extraor- 
dinario; Sr. Maskens, primer Secretario; Con- 
de Vap der Burch, Capitán-Comandante de 
Artillería, y Conde de Merode, Subteniente de 
Ouías. 

Francia. — Vicealmirante Jaurés, Embaja- 
dor extraordinario; Vizconde de Bresson, pri- 
mer Secretario; Sr. Landolfe, Capitán de Na- 
vio; Conde de Moustier, tercer Secretario; Ba- 
rón de Conteson, Capitán de Estado Mayor; 
Vizconde Segur d*Aguesseau, Agregado, y 
Mr. Litschfonsse, Agregado. 

Grecia.— Sr. Nicolás P. Delyanni, Enviado 
extraordinario. 

Inglaterra.— Lord Napier de Magdala, Em- 
bajador extraordinario; Sr. Lempriere, Te- 
niente Coronel; Sr. Gilbard, Comandante- 
Ayudante de Campo; Sr. Mmrose, Teniente 
Coronel, Agregado, y Lord Lionel Cecil, Ca- 
|»itán. Agregado. 

Italia. — Capitán general Enrique Cialdini, 
üuque de Gaeta, Embajador extraordinario; 
Conde Reinaldo Taverna, Teniente Coronel 
«de Estado Mayor, Oficial de órdenes de S. M.; 
-Sr. Buschetti, ídem id.; Conde Avogadro, Ca- 
pitán de Estado Mayor, Ayudante de Campo. 
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Japón. — Sr. Jushie Naonobon Sameshima^ 
Enviado extraordinario; Sr. F. Marshall, Se- 
cretario; Sr. Kawakami, Agregado, y Sr. Ki- 
rayama, Agregado. 

Portugal. — D. Carlos de Caula, General 
primer Ayudante de S. M., Enviado extraor- 
dinario; D. Tomás Rosa, Capitán a las órdenes 
de S. M., Secretario; D. Carlos Roma du Bo- 
cage, Capitán de Ingenieros, Agregado. 

i?tí5ía. -r-Príncipe Miguel de Gortchacow, 
Embajador extraordinario, y los Secretarios d'e 
Embajada, Síes. Nicolás de Giers, Jorge^ 
Backhméteff y Eugenio de Vagner. 

Santci Sede. — Monseñor Ángel Bianchi, Ar- 
zobispo de Mira, Nuncio Apostólico; Monseñor 
César Sambucetti, Auditor, y Don Juan Bau- 
tista Guidi, Secretario. 

Suecia. — Sr. de Akerman, Enviado extra- 
ordinario; Conde Wachtmeister, Oficial de la 
Guardia, Agregado, y Conde d'Ehrensvaerd^ 
Subteniente de Húsares, Agregado. 

Estos Representantes extranjeros fueron re- 
cibidos en audiencia por S. M., con las solem- 
nidades de costumbre los días 26 y 27 de No- 
viembre, 
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Dona Isabel ZZ. 

Habiendo resuelto. S. M. la Reina Doña Isar 
bel II. asistir al enlace de su Augusto hijo, sa- 
lió de París el día 25, acompañada por los 
Marqueses de Novaliches, Marquesa de Alta- 
Villa, O onde de Sanafé y su Administrador se- 
ñor Dueñas, siendo recibida en Irún por el 
Capitán general de las Provincias Vaáconga- 
das, Marqués de Miravalles, y el Gobernador 
de Guipúzcoa, y en Madrid, á donde llegó 
el 27, por elRey, la Princesa de Asturias, las In- 
fantas, los Ministros de la Corona, los Jefes de 
Palacio, las AutoridadCwS civiles y militares, 
los Capitanes generales, los Presidentes del 
Ayuntamiento y Diputación, Directores gene- 
rales, etc. 

Una compañía con bandera y música tribu- 
tó á SS. MM. y AA. los honores correspon- 
dientes. 

Viaoe de la Aroliiduquesa. 

El día 17 de Noviembre salió de Viena la 
Archiduquesa María Cristina, acompañada de 
su ilustre madrela Archiduquesa Isabel, siendo 
despedidas afectuosamente en la estación por 
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toda la Familia Imperial, los altos dignatarios 
de la Corte y del Estado, toda la Legación es- 
pañola y numerosa representación de la aristo- 
cracia vienesa. 

Formaban la comitiva de las Augustas via- 
jeras, el General Barón Teodoro de Schloiss- 
nigg. Mayordomo Mayor de la Archiduquesa 
Isabel; las Condesas Amalia Taaffe y Eniíi 
Daun, Damas de honor de dicha Augusta se- 
ñora; el Príncipe Fernando de Kinsky, Mayor- 
domo Mayor de la Archiduquesa Cristina; la 
Marquesa Gabriela de Palla vicini, Camarera 
Mayor; las Condesas Irma Andrassy y Enri- 
queta Cappy, Damas de honor; los Condes de 
Bellegarde y de Mittrowsky, Gen tiles -Hom- 
bres; el Dr. Riedel, Médico de Cámara; el 
Secretario de Cámara, Carlos Rauch, Encarga- 
do del Protocolo; otros funcionarios inferiores 
y veintisiete criados . 

A París llegaron el 19, siendo recibidas en 
la estación por la Reina Doña Isabel, el Gene- 
ral Pittié, en representación del Presidente de 
la República, el Introductor de Embajadores, 
los Embajadores de España y de Austria, Mar- 
qués de Molins y Conde de Beust, el personal 
de ambas Legaciones, y numerosas personas 
de la colonia española y de la aristocracia 
francesa. 
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Un día permaneeieron en la capital de la 
República, hospedándose en el Hotel Mauri- 
cio, en el que fueron cumplimentadas por el 
Presidente de la República, Mr. Greyy, por el 
Presidente del Consejo y Ministro de Negocios 
extranjeros, Mr. Waddintong, por los Repre- 
sentantes de las naciones extranjeras, las au- 
toridades y multitud de personas. En el mis- 
mo Hotel hallábanse esperando la llegada do 
las Augustas viajeras la Archiduquesa María 
y el Archiduque Reniero, quienes, en nombre 
del Emperador, debían apadrinar á los regios 
contrayentes. 

La Reina Isabel obsequió con un suntuoso 
banquete á las Archiduquesas, las cuales par- 
tieron en dirección á España el día 21, llegan- 
do el 23 á Irún, donde fueron recibidas por el 
Sumiller de Corps, Marqués de Santa Cruz, el 
Inspector general de los Reales Palacios, el 
Capitán general del Ejército del Norte, Mar- 
qués de Miravalles, el Representante de Aus- 
tria en Madrid, Conde de Ludolff, con todo el 
personal de la Legación, las Autoridades, 
Corporaciones populares, etc., haciendo los 
honores dos compañías de Infantería con ban 
dera y música y una batería de Artillería. 

Minutos antes de las ocho de la mañana del 
día 24 se detuvo el tren real en el sitio de la 
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Casa de Campo denominado Casa de Vacos, 
en el cual se había construido una estación 
provisional. Allí esperaban S. M. el Rey, la 
Princesa de Asturias, las Infantas Doña Paz y 
Doña Eulalia, el Jefe superior de Palacio, 
Marqués de Alcañices; la Camarera Mayor, 
Marquesa de Santa Cruz; la Camarera de Su 
Alteza la Princesa, Condesa de Superunda; el 
Presidente del Consejo de Ministros, General 
Martínez Campos; el Ministro de Estado, Du- 
que de Tetuán; el Capitán General de Castilla 
la Nueva, Marqués de Estella; el Gobernador 
civil. Conde de Heredia-Spínola, y algunas 
personas más. 

Después de los saludos y presentaciones de 
rúbrica, las Archiduquesas Doña Isabel y Doña 
María Cristina ocuparon un landeau de la Real 
Casa y acompañadas por S. M. el Rey se diri- 
gieron al Pardo, mientras que el tren regio 
continuó á Madrid, conduciendo á los Archi- 
duques Reniero, á la Princesa de Asturias y á 
las Infantas. 

Bn el Fardo. 

Rápidamente hicieron S. M. y A A. II. el 
trayecto de la Casa de Campo al Pardo, tribu- 
tando en este Real sitio los honores debidos 
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á tan altas personas un regimiento de Infan- 
tería y dos baterías del 4.^ montado. 

Una vez instaladas, las Archiduquesas en el 
Palacio, se sirvió el desayuno y el Rey regre- 
só a Madrid. 

Al día siguiente fueron los Ministros á ofre- 
cer sus respetos á la futura Reina, y el 28 las 
fuerzas de guarnición en el Real sitio hicieron 
evoluciones en la plaza de Palacio, en pre- 
sencia de SS. AA. 11. , quienes felicitaron á los 
Jefes de los Cuerpos por el brillante estado de 
éstos. 

El mismo día 28 fueron recibidas por la 
Archiduquesa Doña María Cristina, Comisio- 
nes del Senado y del Congreso que acudieron * 
á felicitarla con motivo de su proyectado en- .; 
lace. Los respectivos Presidentes, Marqués de I 
Barzanallana, y Don Adelardo López de Ayala, ] 
pronunciaron elocuentes discursos, á los que ! 
contestó con sentidas frases la futura Reina. 

También tuvo lugar el citado día la lectura 
y firma de las Capitulaciones matrimoniales 
y la ceremonia de los dichos. Para esto se re- 
unieron en el Palacio del Pardo, á las cinco y 
media de la tarde, todas las personas de la Fami- 
lia Real española que se encontraban en Ma- 
drid, los Archiduques Reniero, los Ministros 
de la Corona, Jefes de Palacio, el Ropresen- 
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tante de Austria y la alta servidumbre de las 
Archiduquesas. El Ministro de Gracia y Justi - 
cia, como Notario Mayor del Reino, dio lectu- 
ra á las Capitufaciones, y acto seguido se pro- 
cedió á la firma de dicho documento, verifi- 
cándolo por el orden siguiente: el Rey, la Ar- 
chiduquesa María Cristina, la Princesa de As- 
turias, la Reina Doña Isabel, las Infantas Do- 
ña Paz y Doña Eulalia, la Archiduquesa Isa- 
bel; el Archiduque Reniero y la Archiduquesa 
María. Como testigos del Rey firmaron los 
Ministros de la Corona, el Patriarca de las In- 
dias, el Jefe Superior de Palacio, el Mayordo- 
mo Mayor de la Reina Isabel, el Comandante 
general de Alabarderos, el Mayordomo Mayor 
nombrado para la futura Reina, el primer 
Ayudante de S. M. y el Intendente de la Real 
Casa; y como testigos de la Archiduquesa Cris- 
tina firmaron su Mayordomo Mayor, el de lá 
Archiduquesa Isabel, el Ministró Plenipoten- 
ciario de Austria y los dos Gentiles-Hombres 
de la futura Reina. 

Acto continuo, el Patriarca de las Indias, 
asistido del Secretario de la Real Capilla y Vi- 
cariato general castrense, Sr. Cafranga, pro- 
cedió á tomar los dichos á S. M. el Rey y á 
á. A. la Archiduquesa María Cristina. 
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Xl xaatriznonio.— Zios festejos. 

Al propio tiempo que las bandas de música^ 
cornetas y clarines de los Cuerpos de la guar- 
nición, después de ejecutar bajo los balconea 
de Palacio la diana, se esparcían por la pobla- 
ción anunciando con sus alegres sones al ve- 
cindario el comienzo de los festejos con que 
iba á solemnizarse el regio enlace, llegaba á 
Madrid, acompañada por su Augusta Madre y 
su alta servidumbre , la Archiduquesa María- 
Cristina, trasladándose al Ministerio de Mari- 
na, en cuyo edificio se habían preparado con- 
venientemente varias habitaciones con objeta 
de que en ellas vistiese la regia contrayente 
las galas de la desposada. 

Desde el Ministerio de Marina la futura Reina 
y desde Palacios. M. el Rey se trasladaron con 
brillantes comitivas, al templo de Atocha, el 
cual, así como varios edificios de la carrera y 
aun muchas casas particulares, se hallaba vis- 
tosamente adornado, presentando el interior 
de la iglesia un efecto sorprendente. 

El Cardenal Patriarca de las Indias, vestido- 
de medio pontifical, desposó y veló á los re- 
gios cónyuges, siendo padrino en tan solemne 
ceremonia el Emperador de Austria, y en sa 
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nombre la Archiduquesa María Carolina y su 
•esposo el Archiduque Fernando María Reniero, 
y testigos la Reina Doña Isabel II, la Archidu- 
quesa Isabel, la Princesa de Asturias y las In- 
fantas Doña Paz, Doña Eulalia y Dqña Cris- 
tina. Después Se las velaciones se cantó un 
solemne Te Deum, y la brillantísima comiti- 
va regresó á Palacio, estando cubierta la ca- 
rrera por las tropas de la guarnición y ocupa- 
dla por inmenso gentío. 

De las fiestas poco hemos de decir, pues« 
to que sobre hallarse perfectamente descri- 
tas (1), no interesa esto á nuestro objeto. Sólo 
indicaremos que aquella misma noche se cele- 
bró una brillante recepción en la Presidencia 
-del Consejo, y hubo funciones de convite en 
varios teatros; al día siguiente, 30, tuvo lugar 
un solemne Te Deuw^ dispuesto por el Ayun- 
tamiento, en la parroquia de Santa María; á 
las doce fueron á Palacio Comisiones del Sena- 
do y del Congreso á felicitar á SS. MM.; luego 
se verificó una brillantísima recepción, y por 
la noche se celebró en el teatro Real una fun- 
ción regia. Hubo además dos corridas de toros 
«con caballeros en plaza, fuegos artificiales en 
la Cibeles y en las Vistillas, concierto en el 

(1) Véase en la citada obra de Pineda: Casamientos 
regios de la Casa de Bordón. 
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teatro Real costeado por la Diputación, gran 
banquete en Palacio seguido de un té al que 
asistieron unas quinientas pergeñas, y por úl- 
timo, una gran retreta por las músicas y ban- 
das de la guarnición; bailes en casa de los 
Duques de Bailen y en la Embajada francesa, 
y banquetes en la Embajada austríaca y en 
casa de los Marqueses de la Puente y Soto- 
mayor. 

La población lució las cuatro noches esplén- 
didas iluminaciones . 
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Q)e ^d matrímanlo^d reaü^d sfeaiín 



"^a íMmaaa-n cadtmana. 



Muy parca se muestra la legislación caste- 
llana al tratar de los matrimonios de los Re- 
yes, y se comprende que así sea, dado el carao - 
ter patrimonial de la Monarquía y la influen- 
cia cada día mayor que en nuestro estado po- 
lítico fueron adquiriendo las doctrinas del 
ultramontanismo, importadas por los juris- 
consultos; pero aunque muy parca, algo con- 
tiene, si bien limitándose á conceptos genera- 
les, que más semejan consejos que preceptos. 

El- primer Cuerpo legal, redactado ya bajo 
aquella influencia, en el cual hallamos pre- 
ceptos relativos á los enlaces regios, es en 
Código de las Siete Partidas. 

La ley IX del título I de la Partida segunda, 
ley que ¿lleva por epígrafe «Por qué maneras 
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se gana el Señorío del Reino», dice lo si- 
guiente: 

«La tercera razón es, por casamiento; e esto 
»es, quaudo alguno casa con dueña que es 
»heredera del Reino, que maguer el non ven- 
»ga de linage de Reyes, puédese llamar Rey, 
»despuós que fuere casado con ella». 

Después, en la ley III del título V de 1.» 
misma Partida, bajo el epígrafe «Que el Rey 
deue guardar, ^n que lugar faze linage», so 
añade: 

«Viles, e desconven lentes mugeres, non deue 
»el Rey querer, para fazer linage, como qüier 
»que naturalmente deua cobdiciar, de auer 
»fijos que finquen en su lugar, assi como los 
>>otíos ornes. E desto se deuen guardar, por dos 
»razones. La una, porque non enuilezcan la 
»nobleza de su linage. E la otra, que non los 
»faga en lugares do non conuiene. Ca entonce 
»enuilesce el Rey su linage, quando usa de vi- 
»les mugeres, ó de muchas...» 

Tratando luego del matrimonio, y con el 
epígrafe «Quales cosas deue el Rey catar en 
su casamiento», dice la ley I, título VI: 

«Casamiento es cosa, que segund nuestra 
»Ley, después que es fecho, non se puede par- 
»tir, si non por razones señaladas, assi como 
»se muestra en la cuarta Partida deste libro. 

17 
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»E porende deiie el Rey catar, que aquella con 
»quien casasse, aya en si cuatro cosas. La pri- 
»mera, que venga de buen linage. La eegun- 
»cla, que sea fermosa. La tercera, que sea bien 
»acostumbrada. La quarta, que sea rica. Caen 
»quanto ella de mejor linage fuere, tanto sera 
»el mas honrrado porende, e los fijos que della 
»ouiere, serán mas honrrados, e mas en cura 
»tenidos. Otrosi quanto mas ferpiosa fuere, 
»tanto mas la amara, e los fijos que della 
»ouiere, serán mas fermosos, é mas apuestos; 
»loque conuiene mucho a los fijos de los Reyes, 
»que sean tales que parezcan bien entre los 
»otros omes. E quanto de mejores costumbres 
»fuere, tanto mayores plazeres rescibira della, 
»e sabrá mejor guardar la honrra de su níari- 
»do, e de si misma. Otrosi cuanto mas rica 
»fuere, tanto mayor pro vernal ende al Rey, 
»e al linage que della ouiere, e avn a la tierra 
»do fuere. E quando el Rey óuiere muger, que 
»aya en si todas estas cosas sobredichas, deuelo 
»mucho gradescer a Dios, e tenerse por de 
»buena ventura. B si tal non la pudiere fallar, 
»cate que sea de buen linage, e de buenas cos- 
»tumbres: ca los bienes que se siguen destos 
»dos, fincan siempre en el linage, que della 
^desciende; mas la fermosura, é la riqueza 
»pasan mas de ligero. Onde el Rey que assi 
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»non lo catasse, erraría en si mismo e en su 
»linage: que son dos yerros, de que se dene 
» mucho guardar todo Rey». 

Y en fin, en la ley XII, tít. VII de dicha 
Partida segunda, que se denomina «Como el 
»Rey, e la Reyna se deuen trabajar de casar 
»?ns fijas, e guardarlas», se agrega lo si- 
guiente: 

«Criadas, e acostumbradas veyendo las fijas 
»del Rey, assi como .dixe en la ley ante desta, 
»desque fueren de edad, deuense trabajar el 
>Rey, e la Reina de las casar bien, e honrra- 
»damente. E en esto deuen meter muy grand 
»femencia, catando y quatro cosas. La prime- 
»ra, que aquellos con quien las casaren, sean 
»de grand guisa, porque el linage que dellos 
»viniere, cresca todavía en nobleza. La según- 
»da, que sean fermosos, e apuestos, porque aya. 
»mayor amor entre ellos, e puedan mas ayna 
»auer fijos. La tercera, que sean de buenas eos- 
»tumbres: ca por e?to las sabrán mejor hon- 
»rrar, e guardar, e auran mejor vida de so 
»vno, e durara mas el amor entre ellos. La 
»quarta, que sean bien lieredados: ca entonce 
»biuiran ellos, e los fijos que ouieren, mas vi- 
»ciosos e mas honrrados. E quando non les 
» pudieren da^* maridos que ayan estas cuatro 
»cosas, en todas guisas deuen catar, que las 
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»caseii con tales que sean de buen linage e de 
»buenas costumbres...» 

Estas son las únicas disposiciones que es po 
sible registrar que se refieren directamente al 
matrimonio regio, y aun estas, como se ve — - 
prescindiendo del valor legal de las Siete Par- 
tidas, — tratan de la condición de los contra - 
yentes, no de la forma y solemnidades ni de 
la intervención de los poderes públicos. Y es 
natural que así suceda, porque si bien resulta, 
común y corriente en los escritores de cierta 
escuela invocar «las antiguas leyes de Casti- 
lla», pero sin citarlas de un modo concreto y 
terminante, la verdad es que sobre la materia 
objeto de estas páginas no ha existido en Es- 
paña más ley que la costumbre ni otro dere- 
cho que el consuetudinario. Y si esto ocurría 
cuando la ley civil no había evolucionado por 
completo en el sentido del derecho romano, 
¿qué no pasaría cuando la tendencia de los ju- 
ristas y de los teólogos, inspiradas en las doctri- 
nas ultramontanas, se impuso por completo? Si 
el Rey disponía de hecho hasta del territoria 
nacional, si pueden citarse capitulaciones ma-" 
trimoniales en las que el Monarca enajenaba 
una parte de la nación, como sucedió, entra 
otros casos, en las que se otorgaron para el 
matrimonio de Doña Berenguela, hija de Al- 
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fonso VIII^ con el Príncipe Conrado, hijo del 
Emperador Federico, ¿es de suponer siquiera 
que admitiesen los Reyes regla alguna que 
limitase su voluntad en lo relativo á sus enla- 
-ces y á los de sus hijos? Por esto, á partir del 
(*ódigo alfonsino, no hallamos en nuestra le- 
gislación preceptos referentes á las bodas de 
los Reyes, y sólo es posible hacer mención déla 
ley IX, tit. II, lib. X de la Novísima Recopi- 
lación, que al tratar de la «necesidad del con- 
sentimiento para el matrimonio», regula en 
los siguientes términos el enlace de los In- 
fantes: 

«11. Mando asimismo, que se conserve en 
»los Infantes y Grandes la costumbre y obli- 
»gacion de darme cuenta, y á los Reyes mis 
»sucesores, de los contratos matrimoniales, 
»que intenten celebrar ellos ó sus hijos é in- 
»mediatos sucesores, para obtener mi Real 
^aprobación; y si (lo que no es creíble) omitie- 
»se alguno el cumplimiento de esta necesaria 
^obligación, casándose sin Real permiso, así 
»los contraventores como su descendencia por 
»este mero hecho, queden inhábiles para go 
»zar los Títulos, honores, y bienes dimanados 
»de la Corona; y la Cámara no les despache á 
»los Grandes la cédula de sucesión, sin que 
»hágan constar al tiempo de pedirla, en caso 
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»de estar casados los nuevos poseedores, haber 
^celebrado sus matrimonios, precedido el con- 
»sentimiento paterno, y el regio sucesiva- 
» mente. 

«12. Pero como puede acaecer alguñ raro- 
»caso de tan graves circunstancias, que no. 
»permitan que dexe de contraerse el matrimo- 
»nio, aunque sea con persona desigual, quan- 
»do esto suceda en los que están obligados ú 
»pedir mi Real permiso, ha de quedar reserva- 
»do á mi Real Persona, y á los Reyes mis su- 
»cesores el poderlo conceder; pero también on 
»este caso quedará subsistente é invariable lo 
»dispuesto en esta pragmática en cuanto á los. 
»efectos civiles, y en su virtud la mujer, ó el 
»marido, que cause la notable desigualdad/ 
»quedará privado de los Títulos, honores y 
»prerrogativas, que le conceden las leyes de 
»estos reynos, ni sucederán los descendientes. 
»de este matrimonio en las tales dignidades^ 
»honores, vínculos ó bienes dimanados de la 
» Corona, los que deberán recaer en las per- 
»sonas á quienes en su defecto corresponda ]a 
»sucesion; ni podrán tampoco estos deseen - 
»dientes de dichos matrimonios desigualen 
»usar de los apellidos y armas de la casa de 
>cuya sucesión quedan privados; pero tomarán 
»piecisamente el apellido y las armas del padre 
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»ó madre que haya causado la notable des- 
»igualdad; concediéndoles que puedan suceder 
»en los bienes libres y alimentos que deban 
>>corresponderles, lo que se prevendrá con cla- 
»ridad en el permiso y partida de casamien- 
»to (1)>. 

Después de esto sólo encontramos los pre- 
ceptos contenidos en las Constituciones, de 
los cuales nos ocupamos por separado; pero 
aunque únicamente de un modo incidental se 
refieran al matrimonio, no debemos dejar de 
hacer mención de las leyes relativas al Pitri- 
monio Real, de 12 de Mayo de 1865 y de 26 
de Junio de 1876. 



(1) La ley IX, título II, libro X de la Novísima, que 
es la pragmática dada por Garlos III en 23 de Marzo 
de 1776, ba sido aplicada en distintas ocasiones. Lo fué 
por primera vez en Abril del mismo año 1776, al con- 
traer matrimonio el Infante Don Luis, hermano de 
Garlos III, con Doña María Teresa Ballabriga y Rozas; 
-después, en 1844, al casarse la Reina viuda Doña María 
Gristina con Don Fernando Muñoz, Duque de Riansa- 
res; más tarde, en 1847, al efectuarse el matrimonio de 
la Infanta Doña Luisa Teresa de Borbón, hija del Infan- 
te Don Francisco, con Don José Osorio de Moscoso, 
Duque de Sessa, hijo del Gonde de Altamira, y luego, 
también en 1847, al verificarse los enlaces del Infante 
Don Enrique de Borbón con Doña Elena de Gastellvy 
Fernández de Córdoba, y de la Infanta Doña Josefa Fer- 
nanda Luisa de Borbón, con Ton José Güell y J^enté. 
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En la primera hallamos los dos artículos 
siguientes: 

«Art. 17. El Rey podrá adquirir toda clase 
dé bienes por cuantos títulos establece el de- 
recho. Los bienes de este caudal privado per- 
tenecerán en pleno dominio al Rey. Estos 
bienes estarán sujetos á las contribuciones y 
cargas públicas, a las responsabilidades del 
orden civil, y en general á las prescripciones 
del derecho común. 

»Art. 18. No obstante lo ordenado en el 
artículo anterior, el Rey podrá disponer libre- 
mente de su caudal privado por acto entre 
vivos y por testamento, conformándose á lo 
concertado en las capitulaciones matrimonia- 
les, y sin sujetarse á las prescripciones de la 
legislación civil que regulan los derechos res- 
pectivos de la familia. En caso de abintestato 
dispondrá el Estado del caudal privado del 
Rey». 

De la segunda copiamos el siguiente: 

«Art. 6.° El Rey podrá disponer de su 
caudal privado por acto entre vivos y por 
testamento, conformándose á las prescripciones 
generales de la legislación civil, qué regirán 
asimismo en el caso de abintestato». 

Es decir, que por la ley del 65, el Rey puede 
disponer de su caudal privado sin sujetarse al 
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derecho civil; pero por la ley del 76 tiene que 
conformarse con las prescripciones generales 
del derecho, si bien aun en aquel caso tenía 
que atenerse á las capitulaciones matrimonia- 
les, que conservan hoy día su carácter de ver- 
daderos Tratados. 
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Q) (odrina candilíiiclana^ m ¿!d^aña 
acerca /^ fc^j mfaadrmia/. 



Zia Constituolón de 1812. 

Ausente la Familia Real, huérfana de toda 
autoridad la nación, triunfante la perfidia 
francesa y abandonado por completo el país á 
sus propias fuerzas, era natural que al surgir 
el glorioso movimiento de 1808 y comenzarla 
homérica lucha que por su independencia sos- 
tuvo el pueblo español durante seis años, se 
impusiera el espíritu reformista, y que una 
minoría ilustradísima, pero minoría al fin, 
enamorada del modo y manera cómo funcio- 
naba en Inglaterra la Monarquía constitucio- 
nal, tratase de implantar en España un régi- 
men al que vanamente se trataba de buscar 
antecedentes en antiguas instituciones nacio- 
nales. 
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Del predominio de esa tendencia nació la 
Constitución »de 1812, en la cual, al señalar 
los límites de la autoridad del Monarca, se 
consignaron los siguientes preceptos: 

Artículo 172. Las restricciones de la 
autoridad del Rey son las siguientes, . . 

i)üODÉGiMA. El Rey, antes de contraer ma- 
trimonio, dará parte á las Cortes para obtener 
su consentimiento; y si no lo hiciere, entién- 
dase que abdica la Corona. 

Artículo 183. Cuando la Corona haya de 
recaer inmediatamente ó haya recaído en 
hembra, no podrá ésta elegir marido sin con- 
sentimiento de hs Cortes; y si lo contraria 
hiciere, se entiende que abdica la Corona, 

Al tratar «de la Familia Real y del recono- 
cimiento del Príncipe de Asturias», contiene 
la Constitución el siguiente precepto: 

Artículo 208. El Príncipe de Asturias, 
los Infantes é Infantas y sus hijos y descen- 
dientes que sean subditos del Rey, 7%o podrán 
contraer matrimonio sin su consentimiento y 
el de las Cortes ^ bajo la pena de ser excluidos 
del llamamiento á la Corona (1). 



(1) ConteDÍa además la Constitución de 1812, el si- 
-guíente artículo, que merece ser citado: 

Artículo 209. De las partidas de nacimiento, matri- 
monio y muerte de todas las personas de la Familia 
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Al discutirse el art. 172 en la sesión que ce- 
labraron las Cortes el 15 de Octubre de 1811, 
contestando á los impugnadores de aquel, dijo 
el Sr. Arguelles: 

«Toda nación tiene derecho para fijar cier- 
tas restricciones á la autoridad de los que las 
gobiernan, y ninguna con más razón que la 
-espaQola, víctima hasta ahora del despotismo 
y de la tiranía. Los enlaces de los Príncipes 
han sido frecuentemente el origen de san- 
grientas gueri'as, y el germen fecundo de las 
<ialamidades y desgracias que han afligido a 
las naciones. El mejor medio de evitarlas en 
io sucesivo, por lo que respecta á nuestra Es- 
paña, será establecer por una ley constitucio- 
nal que el Rey no pueda casarse sin el con- 
sentimiento de las Cortos, sopeña de renunciar 
la Corona. Sean los intereses de la nación, y 
uo razones de Estado, los que se tengan pre- 
sentes en los enlaces de los Reyes». 

El mismo Sr. Arguelles, en la obra en que 
examina históricamente la reforma constitu- 
cional, tratando de justificar las restricciones 
establecidas á la autoridad Real, y queriendo 
basar los preceptos consignados en dicho ar- 

Real, se remitirá una copia auténtica á las C Ttes, y en 
su defecto á la Diputación permanente, para que se 
custodie en su Archivo. 
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tículo 172 en la antigua legislación de Casti- 
lla, invoca las leyes consignadas en la Parti- 
da segunda, pero entre ellas no hay ninguna 
que se refiera al matrimonio de los Reyes. La 
único que cabía citar como precedente, aunque 
un tanto vago y sujeto á interpretaciones, ea 
la ley II, tít. VII, lib. VE de la Nueva Recopi- 
lación, suprimida en la Novísima, por virtud 
de la cual el Rey debía ponvoca^las Cortes en 
los asuntos arduos y graves, no decidiéndolos^ 
sin intervención de estas. 

Redactado por la Comisión el art. 208 sin la 
frase gice sean subditos del Rey^ fué impug- 
nado en la sesión del 19 de Octubre por los se- 
ñores Creus, Oliveros y Dou, y defendido por 
el Sr. Zorraquín. Alegaban aquéllos que los- 
descendientes del Príncipe podían ser inflni- 
^^os, y que no parecía regular que todos ellos, 
sobre todo si eran Príncipes extranjeros, ne- 
cesitasen el consentimiento de las Cortes para 
contraer matrimonio. Convino en esto el señor 
Arguelles, declarando que el artículo estaba 
propuesto «para los Infantes que estén en Espa - 
ña y tengan un parentesco cercano con el Rey» ,. 
y aceptó que se adicionase en tal sentido. Vol- 
vió el artículo á la Comisión constitucional y 
esta agregó la frase que sean subditos del Bey y 
con cuya nneva redacción fué*al fin aprobado. 



Digitized by 



Google 



1^70 Las hadas reales en España. 

Derogada por completo en 1814 la obra de 
las Cortes de Cádiz, no llegó el caso de apli- 
•carse, pues en los enlaces regios que tuvieron 
lugar hasta la muerte de Fernando VII, pro- 
cedió éste como Monarca absoluto, según que- 
da dicho. 

SI Sstatüto Real. 

En la especie de Constitución, que así la 
denominaron sus mismos autores, promulgada 
-el 10 de Abril de 1834, no existe precepto al- 
guno acerca del matrimonio de los Reyes, ni 
podía existir, porque no siendo, dicho Código, 
en el fondo, otra cosa que una exposición en 
líneas generales de la doctrina imperante al 
estallar la revolución española, hacía de laisi 
Cortes un mero Cuerpo consultivo, reservando 
á la Corona no sólo la iniciativa de las leyes, 
sino todas las prerrogativas y toda la autoridad 
de que gozaba en la época del absolutismo. 

Zia Constituoión de 1837. 

El error cometido por Martínez de la Rosa y 
por Burgos al publicar el Estatuto Real en vez 
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delimitarse á reformar la Constitución de 1812, 
dio por resultado que esta se convirtiese en 
bandera de los elementos más radicales, y que 
en las incesantes revueltas que surgieron se 
clamase incesantemente por el restablecimien- 
to de aquella. 

Así sucedió en 1836. Triunfó la revolución 
iniciada por los sargentos en la Granja; resta ^ 
blecióse momentáneamente el Código de Cá- 
diz; reuniéronse Cortes Constituyentes y estas 
votaron la Constitución de 1837, en la cual 
se consignaron los siguientes preceptos acerca 
de los enlaces regios: 

Artículo .48. F¿ Rey necesita estar auto- 
rizado por una ley especial. . . 

Quinto . Para contraer matrimonio y para 
permitir que lo contraigan las personas que 
sean subditos suyos y estén llamadas por la 
Constitución á suceder en el Trono. 

Este artículo aparece redactado con un cri- 
terio menos radical que los correspondientes ^ 
de .la Constitución de 1812. Sin embargo, el 
espíritu de la comisión dictaminadora, sin lle- 
gar á las conclusiones que aceptó Arguelles en 
las Cortes de Cádiz, mostróse terminante en 
considerar nulo el matrimonio del Rey ó de 
los llamados á la sucesión, realizado sin el con- 
sentimiento de las Cortes. 
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Contestando á los que tachaban de incom- 
pleto dicho artículo, dijo el Sr. Sancho: 

«El Sr. Martínez de Velasco impugnando el 
párrafo quinto y último de este artículo, ha 
preguntado que qué se haría si el Rey se casa- 
se sin cumplir con lo que en él se previene; y 
yó contesto á su señoría, que como consecuen- 
cia legítima de esta falta de cumplimiento, el 
matrimonio sería nulo. — Yo pregunto también 
al Sr. Martínez de Velasco, si en buenos prin- 
cipios puede un matrimonio ser válido cuando 
está contraído contra el tenor de las leyes ci- 
viles? Yo creo que de ninguna manera, y que 
el Rey casado sin el requisito ó autorización 
especial de una ley, siempre que esto se acuer- 
de, no estaba casado, aun cuando lo casara el 
Papa mismo. ¿Y por qué? porque el matrimo- 
nio recae siempre sobre un contrato civil y las 
leyes civiles son las que especifican las condi- 
ciones que han de tener semejantes contratos 
para ser válidos... Por consiguiente digo, que 
ol matrimonio del Rey sería nulo y no tendría 
efectos ningunos civiles, si lo contrajese fal- 
tando á esta ley; equivaldría á lo mismo que 
si el Rey viviera con una manceba. — Hay 
más: el Sr. Martínez de Velasco dice que qui- 
siera que se pusiera aquí al Rey una especie de 
impedimento más fuerte, como por ejemplo el 
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que establecía la Constitución del año 12 cuan- 
do prevenía, que si el Rey contrajese matri- 
monio sin consentimiento de las Cortes, se en- 
tendiese que abdicaba la Corona. Señor, el 
Rey es sabido ó debe entenderse que abdica la 
Corona, siempre que falte á cualquiera de las 
disposiciones de la Constitución ó en aquellos 
casos en que no pueden responder los Minis- 
tros, por no contarse con ellos ni serles posi- 
ble tener conocimiento alguno. — Cuando el 
Rey hace una cosa semejante, cuando falta á 
la ley ó pacto con los subditos, éstos están des- 
ligados del pacto coutitucional; pero esto no 
es menester decirlo expresamente ni ponerlo 
aquí. La nación dice al Rey: tienes la Corona 
bajo estas y las otras condiciones; y si el Rey 
falta a estas condiciones escritas en la Consti- 
tución pierde sus derechos, y cesan las obli- 
gaciones de la nación... Por lo demás, si el 
Rey se casa sin que una ley especial le auto- 
riv^ para ello, prescindiendo de lo que los cá- 
nones dispongan... el matrimonio será nulo 
on cuanto á sus efectos civiles, siempre que se 
haya faltado al contrato, ó que el Rey lo haya 
hecho contra la ley fundamental del país y se 
deberá considerar como si estuviese amanceba- 
do con una moza (1)». 

(IJ Sesión del Congreso del 25 de Abril de 1837. 

18 
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Zia Conátituolóxi de 1845. 

Aunque el partido progresista aceptó como 
bandera la Constitucion.de 1837, el moderado 
notransigió con ella totalmente, puesnoobstan- 
te que el grupo de Él Correo Español (1) la 
consideró como legalidad común, y Martínez de 
la Rosa declaró en las Cortes de 1838 que si bien 
era obra de los progresistas, la miraba como fan - 
dada en principios conservadores, otros la fusti- 
garon con crueldad. DeJ'juicio formad o por estos 
últimos da idea el que consignó Don Javier do 
Burgos, en su conpcidísima obra; «Eludiendo 
las cuestiones más graves— dice — ó defiriendo 
su decisión para las leyes ulteriores, de que 
nada fijaba el espíritu ni determinaba la índo- 
le; vago tal vez é indefinido, tal anfibológico 
ó misterioso, tal en fin tajante ó dogmático, 
el proyecto de reforma, equivalió en realidad 
á la reproducción de la rapsodia de Cádiz, con 
sus precauciones irritantes, con sus cortapisas 
odiosas, y con su cinisino de omnipotencia par- 
lamentaria. Y añadiéndose á estos defectos 
substanciales otros de forma ó redacción, y 
pareciendo un insulto hecho al dolor que ex- 
citaban las calamidades públicas la discusión 

(l) B\xrgos,-'Anales del reinado de Doña Isabel IL 
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•de teorías, intempestivas á lo menos en la de- 
plorable situación del país, el proyecto excitó 
murmullos casi generales de reprobación (1)». 

Dados estos antecedentes , no puede sorpren- 
•fler que al convocar á nuevas elecciones el 
Ministerio Narváez-Pidal en 1844, manifesta- 
^e en el preámbulo del decreto que «eraHega- 
tlo el tiempo de llevar la reforma y mejora 
liasta la misma Constitución del Estado, res 
peoto de aquellas partes que la experiencia 
había demostrado de un modo palpable que ni 
•estaban en consonancia con la verdadera índo- 
le del sistelna representativo, ni tenían la fle- 
xibilidad necesaria para .acomodarse á las va- 
riadas exilien cias de esta clase de gobierno». 

Abiertas las Cortes el 10 de Octubre de 1844 
y constituido el Congreso el 17, al día siguien- 
te prese ritó el Gobierno el proyecto de reforma 
-constitucional, señalando, tras un largo preám- 
bulo, los artículos que debían reformarse y la 
forma en que habían de serlo.. El 2 i se nombró 
la Comisión, para la que fueron designados los 
«éííores González Romero, Bertrán de Lis, 
Calvet, Sartorius, Díaz Cid, Rodríguez Va 
^mondey Donoso Cortés. La Comisión se cons- 
tituyó nombrando Presidente al primero y Se- 
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crétarío al último; y el 5 de Noviembre pre- 
sentó su dictamen, de acuerdo con el proyecto^ 
del Gobierno. En el preámbulo, redactado po^ 
Donoso Cortés, se trataba de justificar la le- 
galidad, oportunidad y urgencia de la refor- 
ma, diciéndose, entre otras cosas, «que la po- 
testad constituyente no reside sino en la po- 
testad constituida», «que las Cortes con el; 
Rey son la fuente de las cosas legítimas: su po- 
testad alcanza á todo, menos ¿aquellas leyea 
primordiales, fundamentales de las sociedades, 
humanas, y á cuyo calor y abrigo se engrande- 
cen las naciones, y debajo de su amparo reinan 
los Reyes». 

La reforma más significativa, y si no la 
ínás transcendental al menos la de más inte- 
rés en aquellas circunstancias, era la que tra- 
tando de eximir al Rey de la dependencia de 
las Cortes en lo tocante al matrimonio, borra- 
ba el precepto de que el Monarca necesitaba 
estar autorizado por una ley para casarse^ li- 
mitando la intervención del Parlamento á la 
aprobación de las capitulaciones matrimonia- 
les. El artículo relativo á este asunto quedó 
redactado en la siguiente forma: 

Artículo 47. JEl Rey antes de contraer 
matrimonio lo pondrá en conocimiento de las: 
Caries^ á cuya aprobación se someterán Iji& 
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^stipukuntmes y contratos matrimoniales que 
deban ser objeto de una ley. 

Lo mismo se observará respecto dd matri- 
monio del inmediato sucesor á ia Corona. 

Ni el Rey ni el inmediato sucesor pueden 
^mtraer matrimonio con persona que por la 
ley esté excluida de la sucesión á la Corona. 

Susurróse entonces en los círculos políticos, 
y los hechos evidenciaron después, que el Go- 
bierno planteó la reforma, a excitación de la 
Corte, simplemente para lo{?rar esa variante, 
y con bastante claridad se dijo en las Cámaras 
^l discutirse el citado artículo. «Al llegar á 
este artículo, dijo el Sr. Perpiaá, la reforma, 
•ó el proyecto de reforma, se va clareando». A 
lo que contestó el Sr. Pidal: «El Gobierno 
siempre ha partido del terreno de los principios 
<;onstitacionales: ninguna cuestión de actuali- 
dad ha influido en él para presentar la refor- 
ma en los términos que lo ha hecho»; contes- 
tación que dio lugar á esta oportuna réplica 
^el Sr. Pacheco: «Cuando se trata de discutir 
leyes políticas, no se puede prescindir de las 
cuestiones de actualidad». 

Inició el debate sobre el artículo relativo á 
la cuestión matrimonial el Sr. Roca de Togo- 
res, apoyando una enmienda en la que pedía 
quedaran subsistentes los preceptos de lá Cons- 
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titución de 1837. Al exponer la ÍDoportnnidad 
de la reforma y la gravedad que para la na- 
ción entraña siempre el matrimonio de los. 
Reyes, recordaba que Felipe el Hermoso in- 
trodujo en España, no sólo una nueva dinas- 
tía, sino un régimen nuevo de gobierno; y ai 
contestarle el Ministro de Estado, Martínez de* 
la Rosa, dijo: «Justo es que los Reyes téngate 
alguna parte al contraer unos vínculos que la 
naturaleza dicta, que apoya la moral, que con- 
sagra la Religión, y que no se entreguen en- 
teramente á la voluntad ajena», Y añadió: «Los. 
Reyes, por tener esta suprema dignidad, no- 
dejan de ser hombres, y sería la más dura, la 
más cruel de las tiranías, que hubiesen de- 
renunciar á todos sus afectos para echar sobre 
sí una coyunda perpetua, indisoluble, que sola 
puede romperse con la muerte». 

Más feliz estuvo el Ministro al analizar los. 
preceptos de la Constitución de 1837 y expo- 
ner el pensamiento del Gobierno. «Asentado,, 
pues — dijo — el principio de que es convenien- 
te que la nación tenga algún influjo, se pre- 
senta desde luego esta cuestión. ¿De qué ma- 
nera? ¿En qué forma debe hacerse? ¿Cómo ha 
de ejercer la nación este influjo? Esta es la 
cuestión, señores. Al acuparse de ella el Go- 
bierno de S. M., al examinar el artículo de la 
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Gonstitución de 1837 que se trata de reformar, 
encontró que el principio que se asentaba en 
él ni era decoroso á la Majestad Real, ni era 
bastante exacto. En la Constitución de 37 se 
dice que el Rey deberá estar autorizado por 
uTia ley para contraer mitrimonio. Primera 
duda que se ofrece; ¿qué quieren decir la» pa- 
labras de estar autorizado por una ley para 
contraer matrimonio? ¿Basta una autorización 
general? ¿Se ha de pedir el permiso para con- 
traer matrimonio, sin expresar la persona, las 
circunstancias y el caso? Si esto dijera el ar- 
ticulo, sería casi inútil. ¿Mas, cómo se ha de 
pedir esta autorización? ¿Se ha de consultar á 
las Cortes la persona que ha de partir el tála- 
mo con el Rey ó Reina? ¿Se ha de abrir el de- 
bate acerca de las cualidades de las personas? 
No: esto no ha podido decirlo la Constitución, 
ni otra ninguna ley en el mundo. Si el ar- 
tículo de la Constitución, tal como está, se 
reducía á una simple licencia general, y sin 
explicaciones, era poco; si por el contrario, se 
entiende que la inteligencia estricta, genui- 
na del artículo era que se sometieran á exa- 
men las prendas y las circunstancias de las per- 
sonas, entonces no tengo que decir las conse- 
cuencias que de ello seguirían: no habría nada 
más contrarío al decoro de la Corona, nada 
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más contrario al decoro (le las Cortes, y nada , 
más peligroso para la Corona y para las Cor« 
tes». 

Desechada esta enmienda, apoyó otra el se- 
ñor Peña Aguayo para que el artículo, en vez 
de decir que «el Rey, antes de contraer matri- 
monio, lo pondrá en conocimiento de las Cor- 
tes, á cuya aprobación se someterán las estipu- 
laciones y contratos matrimoniales que deban 
ser objeto de una ley», se redactara en esta 
forma: «el Rey, antes de contraer matrimonio, 
lo pondrá en conocimiento de las Cortes, á 
cuya aprobación se someterán las capitulacio- 
nes que deberán preceder al matrimonio y ser 
objeto de una ley». En su apoyo preguntó: 
«Cuando las leyes civiles exigen garantías 
para el matrimonio de los subditos menores, 
¿por la ley política no se exigirá nada para los 
Reyes de España?» Y añadió: «Yo bien creo, 
digo, que en las circunstancias actuales no 
llegará á contraer matrimonio con un Prínci- 
pe que sea indigno de la mano de S. M. : ¿pero, 
no podrá suceder que éste no se halle confor- 
me con las doctrinas que rigen en España? 
¿No podría acontecer que S. M. compartiese su 
lecho nupcial con un Príncipe que creyera que 
el sistema representativo y todos los principios 
constitucionales son una usurpación de la po- 
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testad Real? ¿No podría acontecer que los ab- 
solutistas del país, convencidos de que no po- 
drán hacer nada con Don Carlos, se agrupasen 
alrededor del marido de la Reina, y que ejer- 
ciese éste la influencia natural sobre su mujer, 
influencia que le da la misma religión católica, 
que le da la epístola de San Pablo, que han de 
leer al contraer el matrimonio? ¿Y cuáles se- 
rían las consecuencias para esta nación? ¿Cuá 
les los peligros para las Instituciones? ¿Podría- 
mos entonces levantar la voz, habría esas ga- 
rantías de que ha hablado el Sr. Martínez de 
la Rosa?» A lo cual replicó el Ministro de la 
Gobernación, Pidal, poniendo de relieve lo que 
sucedería de no aprobarse la reforma: «Vendrá 
uquí el expediente, dijo; pasará á las secciones 
para que nombren la Comisión; se nombrará 
ésta y dará su dictamen; habrá enmiendas y 
iidiciones; tendremos discusión; se procederá 
á la votación y resultará que el Rey de Espa- 
TLa lo será por tres ó cuatro votos. En la dis- 
cusión se hablará de las cualidades personales, 
de si conviene ó no conviene por estas razones 
ó las de más allá, y después de todos estos trá- 
mites tendrá que pasar al otro Cuerpo CoU?- 
^áslador, en donde habrá también discusión y 
votación, y si hay disidencia tendrá quie nom 
brarse la Comisión mixta. ¿Dónde está la per- 



Digitized by 



Google 



282 Las bodas reales en España. 

sona que quiera sujetarse á esas prueban? ¿Dón- 
de está el Príncipe ó la Princesa que quiera 
someterse á esa especie de anatomía, á esa 
especie de residencia, á esas votaciones?» 

También esta enmienda fué desechada, y 
Perpiñá apoyó otra para que el matrimonio del 
Rey no se verificase hasta que los Cuerpos Co- 
legisladores ó uno de ellos á lo menos, hubie- 
sen manifestado quedar enterados de la comu- 
nicación. Y dijo el Sr. Perpiñá: «Se hace la 
reforma, señores, bajo una idea muy fatal para 
ella, porque á cada paso estamos oyendo que 
se trae á cuento lo que está escrito en otras 
Constituciones; ^^e hace esta reforma teórica- 
mente, en abstracto; y el caso es, señores, 
hacer una reforma mirando el estado de la Es- 
paña; hacer una Constitución propia para Es- 
paña; prescindir de si en tal Constitución está 
establecido este principio ó el otro, y ver úni- 
camente si estamos en circunstancias de que 
ese principio pueda adoptarse ó no. Las cir- 
cunstancias de España no son, señores, tales 
que pueda prescindirse de asegurar más ó menos 
la intervención de las Cortes en el importante 
punto del matrimonio real, porque hallándose 
la nación dividida en tantos partidos, cada 
uno de ellos está receloso de cuál puede ser el 
enlace que contraiga nuestra Augusta Reina, 
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y por lo mismo es necesario que á este enlace 
se le ponga el sello de la aprobación de los^ 
Cuerpos Colegisladores, ya directa ya indirec- 
tamente». A estas observaciones contestó el 
Ministro de Estado: «Señores, si hubiera un 
país en el mundo, si hubiera un Ministerio tan 
sumamente procaz é insolente, porque es me- 
nester llamarlo así, que hipócritamente aca- 
tando la ley diera cuenta á las Cortes de que el 
matrimonio se iba á verificar y sin esperar la 
contestación, ni siquiera de quedar enterado,, 
si fuera posible que sin esperar la contestación 
que se da al más simple oficio, autorizara el 
matrimonio ese Ministerio, señores, no habría 
palabras con qué calificarle. ¿Cómo es posible 
suponer que haya un Ministerio tan desatenta- 
do, que despreciando la opinión de la prensa,, 
el voto de la opinión pública, contrariando los 
fíeseos de la nación, porque eso quiere decir 
despreciar su voto, que tenga el descaro de 
venir un cuarto de hora antes de celebrarse el 
matrimonio? ¿Puede haber nunca un Rey que 
mande eso á sus Ministros? ¿Habría Ministros 
<iue lo ejecutaran? ¿Lo consentiría la nación?» 
Corrió esta enmienda la suerte de las ante- 
riores, y entrándose en la discusión del artícu- 
lo, lo impugnó el Sr. Pacheco, que dijo: 
<^ Cuando se discute el punto del matrimonia de 
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nuestros Reyes, es imposiWe que prescinda- 
mos de las círcunstanoias en que nos vemos en 
^1 día, de la legislación particular de la na- 
ción española respecto á este punto, y hasta 
del hecho d^. ser una Reiaa, y Reina niüa la 
que ocupa el Trono». Y aiiadió, contestando á 
lo que antes había dicho el Sr. Martínez de la | 

Rosa: «Se ha establecido, se ha fijado, se ha I 

reconocido, no se niega en tesis absoluta el 
derecho de la nación á intervenir de cierto 
modo en el matrimonio de sus Reyes. No es 
«sto que sean de peor con lición que los ciuda- 
danos particulares; es que están en una po- 
sición excepcional que tiene sus inconvenien- 
Les y sus ventajas, y debemos recogerla toda 
entera, porque no podemos dividirla para re- 
coger lo favorable y desechar lo adverso. Los 
Reyes no pertenecen al derecho civil y sí al 
derecho político; y aunque no se admita el 
sistemado las desconfianzas, que es el siste- 
ma de las Constituciones modernas, siempre 
Jia sido y será una verdad que los Reyes desde 
su nacimiento hasta su muerte pertenecen al 
derecho político, y que es un error aplicarles 
el derecho civil». «¿Pues qué — prosiguió — ha 
de necesitarse una ley especial, y esto no ha 
de ser indecoroso, para introducir en el Reino 
un regimiento de tropas extranjeras, lo cual 
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no propone el Gobierno que se borre, y no ha 
de necesitarse de una ley especial para intro- 
ducir un Príncipe extranjero? — Es público 
que el Gobierno inglés ha puesto un velo res- 
pecto á ese matrimonio; si no es cierto, el Go- 
bierno de S. M . lo desmentirá. Es público que 
el Gobierno francés ha exigido condiciones, 
ha puesto un veto al matrimonio de nuestra 
Reina; y esto, señores, no sólo es un dicho de 
periódicos, sino que se ha dicho en la Cámara 
francesa. Yo creo también que el Gobierno 
austríaco ha puesto un veto y exigido una 
condición para el casamiento de nuestra Rei- 
na. Y señores, cuando esto sucede en Europa,, 
sólo los españoles, las Cortes de España, par- 
tícipes de la soberanía, los únicos que tenemos- 
derecho á imponer eáe veto^ ¿seremos los únicos 
precisamente que no podamos imponerle?» En 
fin, añadió: «todo lo que puede inferirse de la 
discusión de ayer es que se discutirán las con- 
diciones de dinero que para el casamiento se^ 
hayan de exigir. ¡Y así se rebaja, así se redu^ 
ce una cuestión política, á pura cuestión de 
dinero ante las Cortes españolas! ¿Qué nos- 
importan mil duros más ó menos en una cues- 
tión tan importante? Lo que sí nos importa á 
nosotros és la cuestión política: la cuestión de 
dinero no es española». 
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Al contestar el Ministro de Hácianda, sefior 
Mon, afirmó que lo relativo al matrimonio fa4 
4o último en que pensó el Gobierno al proyec- 
tar la reforma de la. Constitución; expuso las 
garantías que en aquella cuestión tenía el E^ar- 
lamento, y añadió: «EL Gobierno está conven - 
-cidode que la intervención que propone es la 
¿nica posible, y al mismo tiempo la suficien- 
te; y así lo debe conocer el 'Sr. Pacheco, tan 
•entendido en todas estas materias. La prime- 
ra cosa que hay que suponer eá que un Minis- 
terio sostenido por la mayoría de las Gorte:^ ha 
de ser el que participe el matrimonio de S. M. , 
^l que traiga el Mensaje á las Cortes diciendo: 
-«S. M. se ha decidido a casarse con Don Fula- 
no de Tal, y lo comunica á las .Cortes para 
su conocimiento». Porque, ó el Ministerio 
cuenta con la mayoría de las Cortes, ó no: si 
-cuenta con la mayoría de las Cortes, la cues- 
tión está francamente decidida; si no, es pre^ 
ciso que venggi resuelto á disolver las Cortes y 
Á pasarse sin ellas: pero tiene que convocar otras, 
para los tres meses, tienen que venir nuevas 
Cortes y aprobar aquella conducta, ó echar 
abajo el Ministerio, acusarle, condenarle á 
muerte si es necesario. — Sí, señores, conde- 
diarle á muerte:, yo, Diputado de la nación, 
no tendría ningún inconveniente en acusar al 
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Ministerio que hubiese hecho ua matrímoijio 
perjudicial para el país, que lo hubiese hecha 
faltando ¿ las fórmalas establecidas; yo ftp 
tendría, inconveniente en condenarle; y sien, 
éste matrimonio, además, hubiera faltado al de • 
coro de la nación, mayor sería su crimen, ma- 
yor sería también mi acusación». Además, di- 
jOí que no había temor de que se hiciera un 
matrimonio clandestiuo, porque nunca se ha- 
bía hecho, ni habría Ministro. que lo hiciese, 
aserto que dio lugar á qué, muy oportuna- 
mente, replicase el Sr.- Pacheco que la Histo- 
ria probaba lo contrario: «el matrimonio más 
Insigne, el más ventajoso para el Reino, el de 
Fernando V con la Reina Isabel, se hizo de 
ése modo». 

Consumió el segundo turno ea contra el se- 
ñor Arrazola, el cual expuso la gravedad que 
entrañaba la cuestión del matrimonio de los 
Reyes, pues podía llegarse á la revolución lo 
mismo por el camino del Código de 1837 que 
por el de la reforma. Dijo que la única garan- 
tía que se daba era el afirmar, como el señor 
Mon, que no habría Ministro que faltase á su 
deber, y que si lo hubiera se le acusaría y pe- 
diría su muerte; y á esto replicó que «¡la tum- 
ba de las naciones no se llena con el cadáver 
de un Ministro!» 
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Fernández de la Hoz, que consumió el tercer 
turno en contra, sostuvo que era preJferiUe 
hasta para el Trono el precepto de la Constitu- 
ción de 1837; contestándole Bravo Murillo que 
el matrimonio se haría bajo la responsabilidad 
del Ministerio, y que no bastaba decir que la 
tumba de las naciones no se llena con el cadá- 
ver de un Ministro, porque en realidad, en 
todos los grandes conflictos constitucionales, no 
tienen otra garantía las Instituciones del país 
que la responsabilidad ministerial. 

Cerró el debate el Presidente del Consejo di- 
ciendo q ue el artículo de la Constitución de 1S37 
estaba inspirado en un sentimiento de. des- 
confianza, y preguntando si habría de con- 
sentirse quedara en la Constitución la marca 
de la desconfianza hacia la Reina^ precisamente 
en el momento en que había que tomar un 
acuerdo que tan de cerca la tocaba, y cuando 
ningún pueblo de Europa había exigido seme^ 
jante cosa de sus Reyes. 

El artículo quedó aprobado en el Congreso 
por 120 votos contra 37. 

Al discutirse dicho artículo en el Senado pre- 
sentó una enmienda el Marqués de Mirañores, 
] adiendo se suprimiera el párrafo en que se 
decía que ni el Rey ni el inmediato sucesor de 
la Corona podrían casarse con persona excluida 
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de la sucesión á la Corona, pues entendía que 
esto se había consignado para contestar á la 
vulgaridad que circulaba de que el Gobierno 
proyectaba casar á la Reina con un hijo de 
Don Carlos; á lo cual replicó el Ministro de Es- 
tado diciendo que esa cláusula contenía un 
principio elemental de derecho político. La en- 
mienda no prevaleció. 

El artículo fué combatido por los senadores 
García Goyena y Duque de Frías. El primero 
sostuvo que no se quería que subsistiera el 
precepto del Código del 37 á cara descubierta, 
y se le dejaba subsistir en el fondo con todos 
sus iaconvenientes y peligros, pues ajuicio del 
orador el tener que poner en conocimiento de 
las Cortes el futuro matrimonio era igual á 
solicitar autorización para el enlace. El Duque 
de Frías afirmó que las Cortes espaRolas no 
habían intervenido en el casamiento de los 
Reyes, y defendió la tesis de que las capitula- 
ciones, por ser cosa de interés personal del 
Monarca, tampoco debían llevarse al Parla- 
•mentó. Al Ministro de Estado no le pareció 
exacto eso de la no intervención de las Cortes, 
y discurrió largamente sobre este punto, dando 
al debate marcado carácter doctrinal. 

Fué aprobada el artículo por 45 votos con- 
tra 6, y habiendo pasado sin dificultad los res- 

19 
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tantes, se promulgó la Constitución el 23 de 
Mayo de 1845. 

De los debates de las Cámaras, que ligera- 
mente dejamos reseñados, se deduce que el Go- 
bierno se decidió á acometer la reforma de la 
Constitución de 1837, cediendo a las exigen- 
cias de los que no querían que se discutiera el 
enlace de la Reina. Que no consiguió su propó- 
sito es cosa clara, porque antes y después se 
combatió hasta con el ridículo la idea del casa- 
miento de Doña Isabel II con el Conde de Trá- 
pani, y el casamiento no se hizo. 

Zia Constitucióxi de 1S69. 

Cuando las Constituyentes, producto de la 
Revolución de 1868, redactaron el proyecto 
Constitucional, las comentes dominantes hi- 
cieron que se volviese la vista al Código de 1837 
y que muchos de los artículos de aquel fuesen 
mera copia de los co asignados en este. Uno de 
ellos, el relativo al matrimonio regio, quedó 
redactado en la siguiente forma: 

Artículo 74. El Rey necesita estar auto- 
rizado por una ley eipecial... 

Sexto. Para contraer matrimonio y para 
permitir que lo contraigan las personas que 
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^ean subditos suyos y tengan derecho á suce- 
derle en la Corona según la Constitución. 

Dados el carácter del proyecto coDstitucio- 
L:al, la manera cómo en este se organizaban 
los poderesv públicos y las tendencias dominan- 
tes en las Constituyentes, nada de particular 
tiene que^l citado artículo no fuese objeto de 
discusión. 

Zia Constitiicióxi de 1S76. 

El Código fundamental, hoy vigente, dice, 
«.cerca de los matrimonios regios, lo siguiente: 

Artículo 56. El Rey antes de contraer 
matrimonio^ lo pondrá en conocimiento de Jas 
Cortes^ á cuya aprobación se someterán los 
i^ontratos y estipulaciones matrimoniales que 
deban ser objeto de una ley. 

Lo mis?no se observará respecto del inme- 
diato sucesor á la Corona, 

Ni el Rey ni el inmediato sucesor podrán 
contraer m^atrimonio con persona que por la 
la ley esté excluida de la sucesión á la Corona. 

Este artículo no fué objeto de debate. La 
Comisión encargada de dar dictamen acerca del 
proyecto constitucional, presentó su trabajo di- 
vidido en dos partes, ó mejor dicho, formuló 
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dos dictámenes: en el primero, fundándose ei> 
que la Monarquía constitucional funcionaba ya 
legítimamente en España con todos sus atri- 
butos esenciales, proponía se aprobasen sin 
discusión los títulos 6.°, 7/ y 8.° del proyecto 
del Gobierno que trataban «Del Rey y sus Mi-^ 
nistros», «De la sucesión á la Corona» y «Dé- 
la menor edad del Rey, y de la Regencia», y 
en el segundo se reproducían los restantes tí- 
tulos de la obra del Gabinete, sin más que^ 
algunas ligeras modificaciones; y aunque el 
primer dictamen lué impugnado en el Congre- 
so por los señores Pidal, Marqués de Sardoal y 
Castelar, y en el Senado por los señoras Mar- 
qués de la Habana y De Blas, ninguno de los 
oradores tocó el punto reljativo al matrimonia 
regio, cuestión que quedó, por tanto, resuelta 
de conformidad con el pensamiento del Go- 
bierno, el cual aceptó, en este punto, el crite- 
rio de la Constitución de 1845. 
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La historia de los enlaces regios en España, 
trazada, aunque á la ligera, en las anteriores 
páginas, conduce á conclusiones que difieren 
no poco de las consignadas por el ilustre Martí- 
nez Marina. 

Salvo algunos casos, muy contados, en los 
<5uales, por las circunstancias en que se halla- 
ba el Reino y por la mayor autoridad de la 
representación popular, aconsejaron las Cortes 
el matrimonio de los Monarcas y hasta seTlala- 
ron la persona con quien debían compartir el 
Trono, la intervención de aquellas se redujo á 
la parte económica, á aprobar la dotación que, 
en una ú otra forma, se daba al nuevo cónyu- 
ge. Eso sí, los Reyes oían á sus consejeros, y 
consultaban con los Grandes y con los PrelaL- 
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dos, pero el elemento popular ni era oído ni S6 
le consultaba. Y aun esto sólo ocurrió hasta el 
reinado de los Reyes Católicos. 

Desde que el poder real se levanta absoluta 
sobre los sangrientos despojos de los comune- 
ros y de los agermanados; desde que la Mo- 
narquía deja de ser una Institución instituida 
para trocarse en una Institución institutora^ 
vis sui motriWj los matrimonios regios son 
asunto que se resuelve exclusivamente por loa 
Monarcas, y las Cortes no tienen intervención 
alguna directa. No puede, pues, invocarse si- 
quiera como tradición española lo que Marina^ 
sin citar un solo verdadero texto legal, daba 
como derecho fundamental en Castilla. 

Surge ya en este siglo, entre las terribles 
convulsiones de la guerra, el sistema constitu- 
cional, y á partir de este momento encontramos 
consignado en la ley tres criterios opuestos: uno 
el de la Constitución del año 12, otro el de las 
Constituciones de 1837 y 1869, y el tercero el 
de los Códigos de 1845 y 1876. El primero res- 
ponde al principio absoluto de la soberanía na- 
cional y desenvuelve éste con tendencias radi- 
calísimas, pero con gran lógica. El segundo, li- 
beral en la forma, transige en el fondo con el 
predominio del poder real. El tercero consagra 
como absoluta la prerrogativa del Monarca. Por 
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el primero prevalece el criterio del Pariamento. 
El segundo deja sin solución el conflicto. Por el 
tercero no hay conflicto, puesto que á las Cá- 
maras no les queda otra facultad que la de des- 
ahogarse contra los Ministros. 

Consignamos hechos, no juzgamos; y el 
hecho es que la intervención de las Cortes 
queda hoy reducida, en realidad, á mera fór- 
. muía. 

En efecto: la prerrogativa de contraer matri- 
monio y permitir que lo contraiga el heredero 
del Trono, tiene hoy un carácter absoluto, de 
tal suerte, que á no tratarse de persona exclui- 
da de la sucesión, no hay manera legal de que 
las Cámaras puedan impedir que el Rey ó el he- 
redero se case con quien quiera. Pudiera de- 
cirse qtie la cuestión del matrimonio sólo va á 
las Cortes por fórmula; porque lo cierto es que 
antes de dar cuenta á los Cuerpos Colegisla- 
dores, el Rey ha hecho la elección, ha obtenido 
el consentimiento, ha pactado las capitulacio- 
nes, lo ha hecho todo. A las Cortes sólo se les 
dice, por conducto de los Ministros, que el Rey 
ha resuelto contraer matrimonio con la Prin- 
cesa A ó B ó autorizar al Principe heredero para 
que lo contraiga. Por las Constituciones de 
1812, 1837 y 1869 era necesario que las Cortes 
autorizasen el matrimonio; por las de 1845 y 
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1876, no: el Rey cumple con dar cuenta á las 
Cámaras, y si en las capitulaciones y contratos 
no hay cláusula alguna que exija ser conver- 
tida en ley, sólo la cortesía puede impedir que 
se realice inmediatamente el regio enlace. La 
costumbre es que á la comunicación del Go- 
bierno contesten ]as Cortes con un Mensaje al 
Soberano, y que al discutir este Mensaje se dis 
cuta también el matrimonio. Pero, ¿qué alcance, 
puede tener el debate? Si no hay precepto 
legal qué obligue al Monarca á obtmor el con- 
sentimiento de las Cortes, ¿cabe que éstas pro- 
voquen una crisis parlamentaria derrotando al 
Gabinete? Es más, surgida la crisis, si el Rey 
opta por las Cortes, que no parece lo probable, 
¿le obligaría el cambio ministerial á renunciar 
á su proyectado enlace?; y si opta por' el Go- 
bierno y disuelve las Cámaras, ¿habrá de espe- 
rar á que se reúnan otras nuevas para llevar á 
efecto la boda? En uno y otro caso, ¿cuál será 
su posición no pudiendo cumplir la palabra em- 
peñada ni satisfacer los compromisos que hu- 
biese contraído? 

Nos abstenemos de contestar á estas pregun- 
tas, pero basta su enunciación para compren- 
derla exquisita prudencia con que hay que pro- 
ceder en este asunto. 

La prerrogativa real, limitada por la Consti- 
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tución del año 12, sujeta á una condición in- 
definida por las de 1837 y 1869, aparece por 
los Códigos de 1845 y 1876 con un carácter 
absoluto, y como absoluta la han definido in- 
signes hombres de Estado. Sin embargo, ¿cómo 
el esconocer que la elección del Monarca ó del 
Príncipe heredero es de un interés capital para 
el país, puesto que aquella puede influir deci- 
sivamente en los destinos de la nación? ¿Habría 
sido la misma la suerte de España si Doña 
Juana la Loca, en vez de casarse con el Archi- 
duque Don Felipe el Hermoso, se hubiese ca- 
sado con un Príncipe portugués como otras de 
sus hermanas? Hay que armonizar el ejercicio 
de esa prerrogativa con el interés del país, y 
la fórmula de esa armonía resulta de estas pa- 
labras pronunciadas por el ilustre Cánovas del 
Castillo discutiendo con el Sr. Moyano en 1878: 
«Las afecciones y el amor han de ser condición 
esencial, lo mismo en los matrimonios de 
los Reyes que en los matrimonios dé los de- 
más ciudadanos: y sólo cuando esos senti- 
mientos del alma riñen con la conciencia del 
deber es cuando hay obligación de hacer que 
el deber triunfe, que el deber se sobreponga al 
amor». Es decir: el ideal es que se hermanen 
el amor y el deber; pero si no se logra esto, si 
por desgracia, que desgracia grande sería para 



Digitized by 



Google 



298 Las bodas reales en España. 

el Rey y para el pueblo, las inspiraciones y las 
preferencias del corazón no se armonizan con 
las exigencias del deber, primero se ha de aten- 
der al deber y luego al amor. 

Claro es que este problema se simplifica 
mucho cuando se trata de que un Rey ó un 
Príncipe elijan su compañera, su esposa; y se 
complica y agrava extraordinariamente si se 
trata del caso opuesto, si es una Reina ó una 
Princesa la que elige marido; porque no es la 
misma, no puede serlo nunca, la posición de 
la esposa del Rey que la posición del marido 
de la Reina. 

La esposa del Rey es la encargada de embe- 
llecer su hogar, de procurar su felicidad do- 
méstica: á esto está reducida su misión, y no 
es lógico ni natural que se atribuya otra ni 
que pretenda intervenir directamente en los 
asuntos de gobierno. Una dama dotada de los 
delicados sentimientos propios de ]a mujer y 
que tenga conciencia clara de sus deberes, 
puede hacer mucho en beneficio del Trono, 
rodeando á éste de esa aureola de admiración, 
de simpatía y de cariño que produce el ejerci- 
cio de la caridad, y procurando con delicade- 
za, con discreción, en ciertos casos que pue- 
den presentarse, que su figura aparezca ante 
la multitud como la del ángel de la misericor- 
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dia y el perdón. El papel de la esposa del Rey 
está perfectamente definido: su misión es tan 
fácil y sencilla como hermosa. 

Pero la posición del marido de la Reina es 
muy diferente. Las Constituciones dicen que 
«cuando reine una hembra, el Príncipe con- 
sorte no tendrá parte ninguna en el Gobierno 
del Reino (1)»; pero no hay ni puede haber 
Constitución ni ley que diga que el marido de 
una Reina, por el hecho de tener ésta suprema 
jerarquía su mujer, ha de renunciar á todas 
aquellas prerrogativas y ha de prescindir de 
todos aquellos deberes que le atribuyen la 
religión, la ley natural y aun las mismas le- 
yes civiles. ¿Dejará de tener la superioridad 
que en ciertos órdenes de la vida da el sexo, 
y de ser el consejero, el director de su mujer? 
No gobernará oficialmente; pero, ¿podrá re- 
nunciar en absoluto á la influencia que le co- 
rresponde sobre la madre de sus hijos? Sin 
embargo, la acción del Rey consorte no ha de 
advertirse: es preciso que nunca y en ningún 
caso aparezca infringido el precepto consti- 
tucional que le niega intervención en el Go- 
bierno. ¿Cómo armonizar lo que la ley natural 
dice con lo que la ley política prescribe? He 
aquí la dificultad. 

(1) Artículo 65 de la Constitución de 1876. 
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Contestando el Príncipe Alberto al Duque 
de Wellington, que le apíeiüiéiba vivamente 
para qne aceptara el puesto de Comandante 
general del Ejército, se expresó en estos tér- 
minos: 

«Tal situación exige que la existencia in- 
»di vidual del marido se absorba completamen- 
»te en la de su mujer; que no aspire á po.der 
»alguno por si ni para sí mismo; que huya 
»de toda ostentación; que no asuma á los ojos 
»del público ninguna responsabilidad separa- 
»da, sino que haga de su posición una parte 
»de la de la Reina; que llene todas las lagunas 
»que como mujer pudiera aquélla dejar en el 
»ejercicio de sus funciones reales, y más que 
»nada que vele constante y activamente sobre 
»todos los ramos de los asuntos públicos, con 
»el fin de estar en actitud de aconsejarla y 
»secundarla en todos los momentos y en todos 
»los múltiples y difíciles deberes que imponen 
»los problemas internacionales, sociales, polí- 
»ticos y hasta puramente personales que ten- 
»ga que resolver. 

»É1 es el jefe superior de la familia, el su- 
»perintendente de su casa, el administrador* de 
»sus asuntos particulares, su único consejero 
»confidencial en los negocios político^, su ex- 
»clusivo auxiliar en sus comunicaciones con 
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»los Ministros del Gobierno, es el marido de 
»la Reina, en fin, esto es, el tutor de sgs rea- 
»les hijos, el secretario particular del Soberana 
»y su Ministro permanente». 

Tratando este mismo problema y comen- 
tando los anteriores asertos, dice un ilustre 
político inglés, cuya autoridad no puede ser 
recusada (1), lo siguiente, que constituye el 
complemento de aquella doctrina: 

«En esta descripción, extensa y admirable^ 
»rio encontramos más que un ligero error, una 
»palabra digna de corrección. No es el epíteta 
>>de confidencial^ pues por más que esta ex- 
»presión en las costumbres constitucionale& 
»corresponda á los consejeros sucesivos de la 
>Corona, se encuentra aplicada evidentemente 
»con una conveniencia perfecta al Príncipe en 
»su sentido más concreto y más elevado, al 
» puramente oficial. A lo que nos referimos e^ 
»á la palabra Ministro. El marido de la Reina 
»nunca puede ser Ministro, porque su conduc- 
»ta escapa á la accióu y al juicio del Parla- 
»mento. Además, realmente esta palabra es 
»sobrado débil para expresar la naturaleza de 
»la relación que existe entre el Príncipe y la 



(1) W. E. Gladslone, Cuestiones constitucionales. — 
Vida del Príncipe consorte. 
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»Reina. Esta idea no puede expresarse literal - 
»mente de otro modo que diciendo: el Prín- 
»cipe y la Reina son una misma persona». 

El mismo ilustre político, insistiendo en 
otra ocasión sobre igual tema, añadió: 

«Era natural que el marido de la Reina fuese 
»más ó menos directamente su consejero po- 
»lítico. Hubiera sido preciso violentar la natu- 
»raleza para que con la alta inteligencia y las 
»notables cualidades del Príncipe, se limitaran 
»de una manera cualquiera las relaciones que 
»entre uno y otro existían bajo el punto de 
»vista de los negocios de la gobernación del 
»Estado. Si él hubiese «ido una medianía, su 
»intervención se hubiera limitado por su mis- 
»ma incapacidad; pero con su aptitud para todo 
»examen , para comprenderlo todo y para 
»ilustrar á la Reina con sus preciosos consejos, 
»sus dos inteligencias se habían de unificar 
»forzosamente hasta el punto de no formar 
»más que una sola. — Es preciso entrar más de 
»lleno en el asunto. Si no parece fácil limitar 
»de una manera absoluta el derecho que la 
»Reina tiene de ilustrarse con los consejos de 
»sus amigos, menos puede existir esta limita - 
»ción tratándose de su consorte. Si la Reina 
»tiene el deber de formarse una opinión sobre 
»las importantes cuestiones que la someten 
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»sus Ministros, tiene el incontestable derecho 
»de servirse de cuantos instrumentos la per- 
»mitan llenar más cumplidamente este deber. 
»Su derecho sólo puede quedar subordinado á 
>>la condición única y esencial de que al ejer- 
»citarlo no se alteren en nada las relaciones 
»entre los Ministros y el Soberano, de las que 
»depende el completo organismo constitu- 
»cional». 

No hace falta insistir más para que se com- 
prenda cuan difícil, cuan delicada, cuan ex- 
puesta á errores de lamentables consecuencias 
es la posición del Príncipe consorte, y cuan 
grave es, por tanto, la elección de la persona 
que haya de ser marido de la Reina ó de la 
Princesa llamada á heredar el Trono. Precisa 
que el Príncipe consorte reúna condiciones 
excepcionales de discreción, de tacto y de 
inteligencia No ha de tratar de interponerse, 
ni por un solo momento siquiera, entre el So- 
berano y sus consejeros constitucionales; no 
ha de pretender ejercer la más pequeña parte 
de autoridad; ha de completar la personalidad 
de la Reina, pero de tal suerte que ésta, y sólo 
ésta, llene á los ojos de los Ministros el papel 
de Soberano. Su legítimo puesto, como dice 
Gladstone, es detrás de la Reina, pero no detrás 
del Trono. 
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Siendo, pues, absoluta la prerrogativa del 
Monarca en este punto y siendo al propio tiem- 
po tan difícil que se reúnan en una persona 
las condiciones que deben adornar al Príncipe 
consorte, es natural que cuando este problema, 
se plantee en el seno de un pueblo, su solución 
despierte vivísimo interés en todas las .clases^ 
y produzca honda preocupación en los ele- 
mentos directores. 

No cabe desconocer que si importan mucho 
las condiciones personales, sobre todo cuando- 
se trata del que ha de ser marido de la Reina 
ó de la Princesa, no puede perderse por com-^ 
pleto de vista su condición social, esto es, su 
enlace con las familias reinantes de Europa. 
Por esto los matrimonios regios dejan de ser 
un problema interior para trocarse en un 
verdadero problema internacional, porque si á 
una nación determinada le importa mucho 
atraerse las simpatías y contar con el apoya 
de otra, á las demás les interesa grandemente 
que por los enlaces de las familias reinante» 
no se altere el equilibrio sobre que descansa la 
paz de Europa. Y no se diga que como hoy las 
relaciones exteriores se mantienen bajo la ins- 
pección de los Parlamentos esos enlaces han 
perdido su eficacia, pues siendo aquello exac- 
to, no lo es menos que siempre las relaciones 
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de parentesco constituyen un freno ó un lazo, 
impiden hacer ciertas cosas ú obligan á hacer 
otras. ¿Quién puede dudar de que el hecho de 
tener colocados sus descendientes la anciana 
Reina Victoria en los más poderosos Tronos 
de Europa, da á la política de la Gran Bretaña 
facilidades que sin eso no tendría? ¿Desconocen 
los hombres de Estado de Inglaterra que el día 
que muera su Graciosa Soberana surgirán por 
todas partes obstáculos y dificultades á la 
acción exageradamente expansiva del Reino 
Unido? 

Las naciones pequeñas, los pueblos débiles 
son los que mayor cuidado han de tener en la 
solución de este aspecto del problema, porque 
sobre ellos se desatan inás fácilmente las iras 
de los poderosos, y porque aun siendo escasas 
sus fuerzas suele ser su concurso decisivo . 

De tal suerte se complica este asunto, y tan 
varios son los incidentes á que puede dar lugar. 



20 
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¿y futiera ^e cV? c^. 



üxitecedexites del proyecto 
de enlace. 

No es necesario añadir una sola palabra á lo 
que queda dicho para evidenciar la gravedad 
que entraña el problema planteado por el en- 
lace de la Princesa de Asturias. 

La corta edad de S. M- el Rey, el tener que 
pasar todavía algunos años antes de que Don 
Alfonso XIII pueda casarse y se halle asegura- 
da en su descendencia la sucesión á la Corona, 
y el ser, en tanto, Doña María de las Mercedes 
la inmediata heredera del Trono, dan al ma- 
trimonio de S. A. excepcional importancia, 
mucha más que la que tuvo, en circunstancias 
análogas, pero no iguales, el enlace de la In- 
fanta Doña María Luisa Fernanda con el Du- 
que de Montpensier. Esto explica, al propio 
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tiempo, el que, cuando hace un año, teniendo 
ya la Princesa edad sobrada para contraer ma- 
trimonio, comenzó á hablarse de este asunto, 
se mostrasen legítimamente preocupados los 
hombres que por su posición social y política 
intervienen más directamente en la solución 
de los problemas de Estado, y que la prensa, 
estudiando las combinaciones que, dadas las 
circunstancias en que se encuentra España, 
resultaban más en armonía con sus intereses, 
enumerase los Príncipes que podían aspirar á^ 
enlazarse con S. A., exponiendo las condicio- 
nes personales de cada uno; y como por efecto 
de la costosa enseñanza de la tremenda catás- 
trofe de 1898, comienza á advertirse en el país, 
sobre todo entre los elementos políticos, cierta 
aspiración, harto vaga todavía, á salir de esta 
vida de aislamiento que, aunque se disfrace 
€on el nombre de neutralidad, constituye un 
verdadero suicidio, se analizaron las ventajas 
y los inconvenientes que con más ó menos fun- 
damento, se atribuían en la esfera de las rela- 
ciones internacionales, á los distintos candi- 
datos. 

Poco tardó en hacerse público, sino de un 
modo oficial, oficiosamente, que el futuro es- 
poso de S. A., el Príncipe á quien Doña María 
de las Mercedes, con el completo beneplácito 
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de su Augusta Madre, había entregado su co- 
razón y se disponía á dar su mano, era el hija 
segundo del señor Conde de Caserta. Concre- 
tárense entonces las opiniones, exponiendo la 
prensa y los hombres públicos su criterio acer- 
ca de tan fundamental cuestión, y aparecien- 
do los partidos tan profundamente divididos 
que pudo creerse, juzgando por las aparien- 
cias, aunque semejante creencia se hubiese 
basado en un capitalísimo error, que en el 
fondo de ese proyectado enlace se ventilaba un 
esencial problema político, algo que podía in- 
fluir de un modo decisivo en la dirección del 
Gobierno y en el sentido de ía política espa- 
ñola. Y aunque las primeras, impresiones se^ 
han modificado en gran parte, parece oportu- 
no, para que el país pueda juzgar en definiti- 
va y para que no sea sorprendida la opinión 
por ligeros y apasionados comentarios, con- 
signar con toda imparcialidad quién es el fu- 
turo de S. A., recordar los antecedentes de la 
familia de ese Príncipe, examinar hasta qué 
punto ha de influir la tradicional representa- 
ción que aquél tiene en su conducta futura, y 
decir, como conclusión, los temores que puede 
infundir y las esperanzas que es lógico inspire 
el proyectado enlace. 

Ante todo, y ya que no sea lícito hoy día 
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penetrar en el secreto de los preliminares del 
proyecto de matrimonio de S. A., no huelga 
recordar un interesante episodio del enlace de 
la Graciosa Soberana del Reino Unido con el 
Príncipe Alberto. 

Hermosa joven de diecinueve años, de tez 
blanca y sonrosada, ojos azules muy grandes 
y largos cabellos castaños, era la Reina Victo- 
ria, cuando en Junio de 1838 se celebró su 
coronación, el mejor partido de Europa. Natu- 
ral resultaba que los Consejeros de la Corona, 
atentos á los intereses de su patria, procura- 
ren que el matrimonio de su Soberana fuese 
causa de una alianza que afianzase la acción 
exterior de Inglaterra; pero la joven Reina 
que no vaciló en decir á sus Ministros:— «No 
os ocupéis de esas cosas, señores; el novio me 
lo buscaré yo», opuso á las excitaciones de su 
Augusta Madre, esta terminante contestación: 
— «Dejad, madre mía, que gobiernen ellos á 
Inglaterra; mi corazón quiero gobernarlo yo 
«ola». 

Así sucedió en efecto. 

En el gran baile con que se solemnizó en 
Windsor ol coronamiento de la Reina, hallóse 
un joven alto, esbelto y elegante, unido á 
Victoria I por vínculos de cercano parentesco, 
y que, como ésta, llevaba en sus venas la san- 
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gre de los Coburgo-Gotha. Aquel joven era el 
Príncipe Alberto, que si como dicen sus bió- 
grafos, amaba á su Augusta prima, sentía 
sellados sus labios por el respeto y ocultaba en 
el fondo de su corazón sus afecciones. Jamás 
se habría atrevido á declarar á su Soberana 
. sus pensamientos, y fué preciso que ésta to- 
mase la iniciativa con aquella delicadeza pro- 
pia de una dama de su estirpe y de su posi- 
ción. 

Después de varias entrevistas y de algunos, 
paseos á caballo, la Reina escribió á su tío, el 
Rey de Bélgica, una larga carta, en la que so 
leía muchas veces el nombre del Príncipe, y 
un mes más tarde Victoria I comunicó á su 
Consejo privado su resolución de contraer ma- 
trimonio con su primo Alberto de Sajonia Co- 
burgo-Gotha, matrimonio que al fin se cele- 
bró el 10 de Febrero de 1850, justificándose la 
frase atribuida entonces á lord Malbourne, de 
que «para el matrimonio de esta Soberana, el 
Protocolo ha sido una novela». 

¿Por qué no ha de ser también una novela 
el Protocolo de la boda de la Princesa de As- 
turias, ya que no se opone á ello razón alguna 
grave de Estado? 
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SI Prinolpe Don Carlos. 

Llámase el pretendiente de la joven Prince- 
sa, Carlos, María, Francisco de Asís, Pascual, 
Femando, Antonio de Pádua, Francisco de 
Paula, Alfonso, Andrés, Avelino, Tancredo de 
Borbón, y nació en GrieS, cerca de Botzen, el 
10 de Noviembre de 1870. Es hijo segundo de 
Alfonso, María, José, Alberto, Conde de Caser- 
ta, y de Antonieta, Princesa de Borbón-Sici- 
lia, y sobrino del destronado Rey de Ñapóles, 
Francisco II, hallándose, por tanto, enlazado 
con la Familia Real española, pues su abuelo, 
Fernando II de las Dos Sicilias, era hermano 
de la Reina Dona María Cristina, bisabuela de 
la Princesa Doña María de las Mercedes (1). 
Además resulta sobrino de la Infanta Doña 
María Isabel Francisca, por el enlace de ésta 
con el Conde de Girgrenti, hermano del Conde 
de Caserta. 

Don Carlos, siendo aún muy joven, vino á 
España, y aquí se ha educado, ingresando en 
la Academia de Artillería de Segó vía, y pa- 
sando después, una vez terminados con apro- 
vechamiento sus estudios, al Cuerpo de Esta- 
do Mayor, en el que tiene el grado de Capitán 

(1) Véase el Apéndice núm. 14. 
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honorario, habiendo prestado como tal servi- 
cio en distintos regimientos, en los cuales ha 
sabido hacerse apreciar por sus jefes y por los 
demás oficiales. 

Cuantos le han visto acompañando á caba- 
llo, en más de una ocasión, á SS MM. y AA., 
no pueden negar que es de simpática presen- 
cia y gallarda apostura, y los que le conocen 
afirman -que posee agradable trato, excelentes 
costumbres, clara inteligencia y brillante ins- 
trucción. Educado aquí, connaturalizado con 
nuestro modo de ser y vistiendo el honroso 
uniforme del Ejército español, participa de 
todos nuestros sentimientos; y de su amor á 
España, á la que considera como su segunda 
Patria, dio gallardas pruebas marchando vo- 
luntariamente á Melilla, en el otoño de 1893, 
para tomar parte en la campaña que se anun- 
ciaba y contribuir á vengar las ofensas hechas 
á nuestro pabellón, y corriendo después á 
Cuba dispuesto á derramar su sangre por la 
integridad del territorio. 

Si las dotes personales fuesen la única razón 
determinante de los enlaces regios, y si sola- 
mente á aquellas hubiere que atender, no 
podría impugnarse la elección de la Princesa 
de Asturias. Agregando á esto que, según se 
asegura, SS. AA. se profesan verdadero cariño, 
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se comprenderá que no sin gran violencia ó sin 
ser víctima de un grave error, se habrá decidi- 
do á combatir ese enlace hombre de tan anrai- 
gados sentimientos dinásticos y de tan wnsu- 
mada experiencia política como el Sr. Sagasta. 
¿En qué se funda la oposición del anciano 
Jefe del partido liberal? No ha concretado su 
pensamiento ni ha explicaSo el alcance y los 
motivos de su actitud, pero no parece aventu- 
rado deducir de sus palabras que acaso habrá 
creído ese ilustre hombre público que siendo 
tan digno de consideración y de personal 
aprecio el Príncipe Don Carlos, no es, con todo, 
proporción adecuada al alto rango de la sere- 
nísima señora Princesa de Asturias, la cual, á 
sus relevantes condiciones personales, á su 
belleza, á su juventud y á virtudes, une el ser 
la heredera del Trono español, circunstancias 
que la permitían aspirar á enlace más venta- 
joso desde el punto de vista político, y tal vez 
no habrá dejado de estimar, dentro del anticua- 
do criterio con que los ciertos elementos juzgan 
aún estas cosas, que los antecedentes de la 
familia del señor Conde de Caserta y la parti- 
cipación de éste en nuestras contiendas civiles, 
dan al futuro de S. A. una significiación que 
pugna con los sentimientos monárquico-libe- 
rales del país. 
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¿Hasta qué punto es fundada semejante 
creencia? He aquí lo que importa examinar 
con toda imparcialidad, fijando con completa 
exactitud y con precisión verdaderamente his- 
tórica el alcance de los hechos. 



Zios Borbones de ITápoles. 

Las causas de la caída de los Borbones de 
Ñapóles y la forma en que tuvo lugar perte- 
necen al dominio de la Historia y son de todos 
conocidas, aunque quepa perfectamente redu- 
cir á sus verdaderas proporciones lo que la pa-- 
sión política ha desnaturalizado con manifies- 
ta exageracién. Poco nuevo cabe decir. ¿Quién 
no recuerda el reinado de Fernando II, y quién 
no sabe que éste personificaba el espíritu reac- 
cionario de los pequeños Estados italianos? 
¿Quién puede ignorar que amonestado aquél 
por el Congreso de París, y en nombre de dicha 
Asamblea, y por virtud del Protocolo de 8 de 
Abril de 1856, por Francia é Inglaterra, para 
que hiciese cesar el régimen de delación y 
expionaje, respondió con tal altivez, bajo los 
auspicios de Austria, que aquellas Potencias 
hubieron de retirar sus Embajadores y Francia 
envió su escuadra á Ñapóles? ¿Quién no ad- 
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vierte en toda la obra política de Fernando II ^ 
continuada por su hijo Francisco II (1) duran- 
te su breve reinado, el sello de tan tenaz in- 
transigencia que todavía, cuando abandonada 
este último por los suizos só^ le restaban las 
escasas fuerzas napolitanas, mal dispuestas á 
resistir, tuvo alientos para rechazar (Marzo 
de 1860) las proposiciones de Víctor Manuel/ 
que le ofrecía su alianza y le invitaba á dar 
una Constitución? ¿Quién, en fin, no tiene 
presente que esa repulsa fué el prólogo de la 
expedición garibaldina; que los mil volunta- 
rios de Marsala entraron en Ñapóles el 7 de 
Septiembre de 1860; que el plebiscito de 21 
de Octubre arrojó del Trono á Francisco II, y 
que obligado éste á encerrarse en Gaeta, fué 
inútil el valor de que hizo alarde y hubo al 
fin de capitular el 13 de Febrero de 1861, sa- 
liendo para el destierro y protestando contra 
la proclamación de Víctor Manuel como Rey 
de Italia? 

Público y notorio es también que habiendo 
muerto el 27 de Diciembre de 1894 el ex Rey 



(1) Francisco II de Asís, María, Leopoldo, nació el 
16 de Enero de 1836; sucedió á su padre Fernando II 
(muerlo el 22 de mayo de 1859) en esla última fecha, y 
casó en el mismo año con la Duquesa María de Baviera^ 
de la que no tuvo sucesión. 
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Francisco II, su hermano consanguíneo, el 
Conde de Caserta, reclamó los derechos y tí- 
tulos del difunto, renovando sus protestas en 
Munich el 15 de Enero de 1895. Pero no cabe 
desconocer, que así como al subir al Trono Fran- 
cisco II no podía cambiar, ante la revolución 
armada, la política de su padre sin que esto pa- 
reciera un acto de debilidad, así también el 
Conde de Casería, al asumir la representación 
de su Casa, por la muerte de su hermano, no 
pudo menos de recoger la herencia de sus an- 
tepasados, manteniendo sus protestas contra el 
hecho revolucionario» Al conducirse de esta 
suerte no hizo más que cumplir con su deber, 
sacrificando sus conveniencias personales, sus 
propios intereses, y sacrificándolos sin esperan- 
za de recompensa, porque seguramente no se 
le pudo ocultar que la unidad de Italia es una 
solución definitiva. 

Claro es que no puede sorprender á nadie 
que la masa liberal, impresionable é irreflexi- 
va, atenta exclusivamente á un aspecto del 
problema, se muestre algún tanto recelosa y 
disgustada. Es más — porque no se debe ocultar 
nada, — ni los elementos tradicionalmente adic- 
tos á la Monarquía liberal en España, tienen 
motivos para sentir grandes entusiasmos por 
los Borbones de Ñápeles. 
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Inmensos sacrificios de sangre y de dinera 
costó á España el establecimiento en los Esta- 
dos italianos de los Infantes, hijos de Felipe V 
y Doña Isabel de Farnesio. Desde eatonces la 
Corte de Madrid no les abandonó un solo mo- 
mento. Con repetidas alianzas matrimoniales, 
que apretaban más y más los lazos de un co- 
mún origen, testimonió aquélla ante el munda 
su predilección por los Borbones italianos; y 
cuando en momentos bien críticos, terminada 
la guerra de la Independencia, parecía natural 
que España sólo se preocupase de alcanzar la 
recompensa debida al colosal esfuerzo con que 
había contribuido á salvar á Europa, antes que 
de sus propios intereses, ó al menos tanto como 
de éstos, se preocupó délos de aquéllos, por loa 
que luchó tenazmente en las Conferencias de 
París y en el Congreso de Viena. Y después, 
durante la tremenda crisis italiana, que se 
inicia en 1820, se desarrolla en 1848 y se so- 
luciona en 1860, ¿no hizo España cuanto pudo, 
cuanto sus fuerzas le permitían , contrariando 
por cierto, sus verdaderos intereses? 

¿Qué consideraciones, qué privilegios, qué 
auxilios han otorgado á España los Borbones 
italianos, en cambio de los grandes beneficios 
que de ella han recibido? No sólo no les debe 
nada España, sino que en todas ocasiones, en 
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<5uaiitos incidentes surgieron, olvidaron por 
completo los deberes de la gratitud y hasta 
las naturales exigencias del parentesco (1); y 
áltimameijte, cuando en los postreros años del 
reinado de Fernando VII se planteó el proble- 
ma dinástico, el Monarca napolitano descono- 
ció los derechos de su sobrina la Princesa Isa- 
bel y ayudó al pretendiente Don Carlos, si 
bien en esto no hizo cosa distinta de lo que 
hicieron Austria, Prusia y Ruáia. 

Pero preciso es tener en cuenta que no se 
trata de actos realizados por el Conde de Ca- 
serta, que éste no llegó á ocupar el Trono, y 
que no puede ser responsable directo é inme- 
diato de la conducta observada por aquéllos 
cuyos nominales derechos ha heredado. Lo 
único que se le puede reprochar es la parte 
activa y personal que tomó en la última 
-guerra civil, sirviendo de Jefe de Estado Ma- 
yor al titulado Carlos VII; pero esto, sin justi- 
ficarlo, puede explicarse por la situación del 
país. España era víctima de la anarquía; el Go- 
bierno republicano no contaba con fuerza ni 



(1) Entre otros muchos que sería prolijo enumerar, 
puede citarse el hecho de la usurpación llevada á cabo 
por el Gobierno de Ñapóles, de las fundaciones pías 
establecidas bajo el Patronato de la Corona de España, 
.que existían en dicho Reino. 
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con prestigio; eil cantonalismo incendiaba las 
ciudades y deshonraba la Marina; los partida- 
rios de Don Alfonso limitábanse á la propagan- 
da pacífica; sólo Don Carlos luchaba con las 
armas en la mano por la Monarquía tradicio- 
nal, y el Conde de Caserta, soldado de la legi- 
timidad, pudo creer deber suyo ir al único 
campo en que se combatía por los Borbones. 
Haría, bien ó mal, pero era lógica su conducta; 
como noble y caballeroso resultaba que, pro- 
clamado Don Alfonso XIII, siguiese la suerte 
de la causa que antes había abrazado. Después 
de todo, ¿cuántos que un día figuraron en las 
filas del Pretendiente, no han reconocido luego 
la Monarquía constitucional y ocupado altos 
cargos? 

Mas no se trata ahora, sino inciden tal mente, 
del Conde de Caserta; se trata sólo de su hijo, 
y con relación á éste hay que examinar esa 
cuestión de los antecedentes, á la que hoy, 
incurriendo en un verdadero anacronismo, se 
da una exagerada importancia. 

Zia ley de la berenoia. 

¿Está justificada la actitud de los que com- 
baten el matrimonio de S. A, con el hijo del 
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Conde de Casería? ¿Pesaa de tal suerte los an- 
tecedentes de familia que constituyan un obs- 
táculo insuperable para el enlace del Príncipe 
Don Carlos con Doña María de las Mercedes? ¿Es 
que se heredan forzosamente las ideas? ¿Es que 
el futuro de la primogénita de Don Alfonso XII 
tiene que sustentar, quiéralo ó no, los mismos 
principios políticos que sa padre y que su tío? 
¿Puede hoy aceptarse, y menos en nombre de 
la libertad, esa especie de fatalismo de raza á 
que se pretende someter al joven Príncipe? 

Recientemente, y con oportuna frase, ha 
dicho Don Carlos que se hereda la sangre, pero 
que no se heredan las ideas; y si se recuerda que 
nació en el destierro, que se ha educado lejos 
de las gradas del Trono y libre de la adulación 
cortesana, y que ha podido aprender lo que 
cuesta colocarse enfrente de la opinión y con- 
trariar las aspiraciones de un pueblo, no hay 
motivo bastante para negar de antemano que 
pueda ser, si el matrimonio se realiza, un Prín- 
cipe digno de la alta jerarquía que parece 
llamado á alcanzar. Si sus condiciones perso- 
nales constituyen una recomendación favora- 
ble, ¿por qué ha de darse tal valor á los antece- 
dentes de su familia, que no se juzgue posible 
que sea Don Carlos, como él ha declarado ser, 
un hombre de su época, educado á la moderna 
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y saturado de este amplio y tolerante espíritu 
que mantiene en íntima comunión al pueblo 
español y á la Monarquía tradicional? Se com- 
prende la oposición que en su día se hizo al 
matrimonio de la Infanta Doña Luisa Fernan- 
da con el Duque de Montpensier; se explica 
que el Sr. Moyano combatiera el enlace de 
Don Alfonso XII con Doña María de las Mer- 
cedes de Ürleans, pero que se impugne la elec- 
ción hecha por la Princesa de Asturias, ta- 
chando á su futuro de sospechoso ajos libera- 
les, é invocando la ley de la herencia que 
destruve la libertad moral del hombre, anu- 
lando su voluntad y encerrando su inteligen- 
cia en infranqueable círculo de hierro, es un 
anacronismo; eso ni es liberal ni siquiera cris- 
tiano. 

Después de todo, si dentro de situaciones 
liberales han podido ser elevados á los Conse- 
jos de la Corona los subsecretarios de González 
Bravo, y llevarse á la Presidencia del Senado 
al Ministro universal de Septiembre de 1868, 
¿no ha de poder acercarse al Trono y enlazar- 
se con la Princesa quien no tiene en su vida 
página alguna que personalmente lo ligue á 
una tendencia determinada? ¿Es que se desea- 
ba un candidato de partido? ¿Es que se pre- 
tendía reproducir el espectáculo dado en 1846, 

21 
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sosteniendo cada agrupación una candidatura 
que^ por ese mismo hecho, había de nacer seña- 
lada con el sello de inevitable parcialidad? 

Don Carlos de Borbón, no es liberal ni con- 
servador, no es un candidato de partido: en 
esto consiste una de las mayores ventajas que 
ofrece su designación. 

Zia ouestióxL iuternaoional. 

Cabría decir, y esto sería más exacto, que 
la posición política del Príncipe no iguala á la 
de S. A., y que Doña María de las Mercedes, 
por sus condiciones personales y por ser la he- 
redera del Trono español, podía aspirar á más 
alto enlace. Pero, ¿dónde está el Príncipe que 
pueda sustituir con ventaja al segundogénito 
del Conde de Caserta? Limitada considerable • 
mente la esfera de elección por la natural exi- 
gencia de que el futuro de S. A. profese la 
Religión católica (1), sólo era posibl pensar 

(1) Califícase de natural dicha exigenci?, porque, 
aparte de otras consideraciones que nó es necesario 
apuntar, se ha estimado siempre necesario, basta en 
los pueblos más libres, que el consorte del Soberano ó 
del Príncipe heredero profese la Religión del Estado. 

En 1840, al discutirse en la Cámara de los Lores el 
Mensaje en que se anunciaba el proyectado matrimo- 
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en algunos Príncipes de Alemania,. Austria é 
Italia, pertenecientes unos, los más, á Casas 
hoy de segundo orden, y colocados otros so- 
brado cerca de los Tronos de sus respectivas 
Patrias. 

No es ya oportuno citar nombres ni resulta- 
ría discreto analizar condiciones personales, 
más sí conviene añadir que de esos aludidos 
•candidatos, los primeros no podrían reportar 



Dio de la Reina, uno de los jefes del partido tory, el 
Duque de WeUigton, censuró se hubiese omitido con- 
signar que el Príncipe Alberto era protestante. «Ya se— 
»dijo— que el Príncipe es protestante; yo he tejido el 
*honor de conocer á muchos individuos de su familia, 
*y sé que el protestantismo es la Religión del Príncipe. 
»El público está interesado en saberlo oficialmente, y 
»se ha debido, mediante acuerdo tomado en Consejo, 
x^dar conocimiento de esta circunstancia á la nación. 
^Desde el instante en que el Príncipe destinado á ser 
»esposo de la Reina debe ser protestante, ¿por qué los 
»Ministros no lo han proclamado altamente?» Lord Mel- 
bourne accedió á que en el Mensaje se insertase la pa- 
labra «protestante», aplicada al Príncipe, como se había 
hecho en el caso del matrimonio de Jorge III. 

Otro ejemplo más reciente cabe citar, el del enlace de 
Víctor Manuel, Príncipe de Ñapóles (hoy Rey de Italia), 
ton la Princesa Elena de Montenegro, en 24 de Octubre 
de 1896. 

La Princesa pertenecía á la Religión cismática griega, 
y fué preciso que antes del matrimonio se convirtiese 
al catolicismo, cuya ceremonia se celebró en 2 de Oc- 
tubre del mismo año. 



Digitized by 



Google 



üyg^ 



324 Las hadas reales en España, 

ventaja alguna á EspaSa, y los segundos aca- 
so darían lugar á recelos y desconfianzas entre- 
las naciones, por el peligro, más ó menos re- 
moto, de que su enlace contribuyese de algún 
modo á alterar el equilibrio europeo. Escoger 
entre los primeros era renunciar a un matri- 
monio por amor sin realizar un matrimonia 
de conveniencia. La elección entre los segun- 
dos, sobre tener aquel mismo inconveniente^, 
plantearía un problema que no está hoy Espa- 
ña en condiciones de resolver, porque si los: 
matrimonio regios, como repetidamente se ha 
dicho, no significan ya una alianza^ suponen 
cuando menos una inclinación, y, ¿qué incli- 
nación siquiera cabe en estos momentos en la 
política exterior española? 

Si la vida de relación es indispensable en- 
tre los individuos, no lo es menos entre las: 
naciones. La vida en el aislamiento no es vida; 
es un lento suicidio que concluye siempre en 
una tremenda catástrofe. La neutralidad, 
cuando no significa una verdadera negación 
de la independencia, no es otra cosa que ua 
expediente temporal, destinado á salvar con- 
flictos temporales también: prolongarla inde- 
finidamente, hacer de ella un sistema, es en- 
cerrarse en un egoísmo que siempre se paga 
harto caro. Pero la intervención en la vida 
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exterior supone la preexistencia de estas dos 
condiciones: un pensaniiento propio, y medios 
adecuados para preparar su realización. ¿Se 
reúnen en España esas dos condiciones? 

Antes de la rápida y Hesastrosa campaña 
sostenida con los Estados Unidos, existía una 
regular escuadra que podía servir de base á 
verdaderos núcleos de combate, y un ejército 
lleno de prestigio, al que el cariño popular su- 
ponía poseedor de todos los elementos necesa- 
rios para asegurar la gloria cuando no lograse 
alcanzar el triunfo. Se contaba, además, con 
•otro factor eseacialísimo: el recuerdo de nues- 
tras tradiciones militares, la leyenda de nues- 
tras proezas, el espectáculo de nuestras feroces 
guerras civiles, habían hecho que en el mundo 
entero se tuviese un alto concepto del valor y 
de la tenacidad españolas, creyéndose que éra- 
mos capaces de latmás sublimes locuras. Todo 
6sto ha desaparecido: la escuadra no existe; el 
ejército está herido por inmerecidos fracasos; 
«el país ha dado pruebas de un egoísmo que 
acallaba la voz de todo sentimiento patriótico, 
y como consecuencia, la leyenda se ha desva- 
necido: fuera, á lo sumo, se tíos compadece; 
dentro, reina la desconfianza producida por el 
desengaño. 

Más hay algo peor que todo esto. España, 
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desde hace años, carece de todo pensamiento 
y de toda política internacional. Recluidos en 
el interior, no sólo hemos contemplado indife- 
rentes los grandes problemas exteriores, sino 
que hemos renunciado voluntariamente á la 
intimidad con los poderosos, pensando acaso 
que estando bien con todo el mundo, teniendo 
para todas las naciones, por igual, una amis- 
tad fría y ceremoniosa, y absteniéndonos de 
mezclarnos en cuestión alguna, asegurábamos 
la renuncia por parte de los demás pueblos á. 
intervenir en nuestros asuntos. Grave error, 
porque la pretensión de vivir encerrados den- 
tro de los límites de las propias fronteras, sin 
intervención en la vida exterior de los demás 
pueblos, es un verdadero absurJo en este pe- 
ríodo de la Historia del Derecho público que se 
caracteriza precisamente por la imposición del 
trato internacional á los pueblos que lo resistían 
ó negaban (1); error que nos ha llevado á la 
pérdida de las Colonias, y que, aun pretendién- 
dolo, no sería posible rectificar en un momen- 
to, porque la política exterior no se improvisa. 



(1) Ejtjinplos: el Tratado de Kanagewa, de 1854, entre 
el Japón y los Estados Unidos; los celebrados por Chi- 
na con Fiancia é Inglaterra, de 1842 á 1860, y el que en 
1870 puso término á la guerra del Paraguay con la Gojí'» 
federación Argentina y el Brasil. 
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Cierto es que hoy día comienza á compren- 
derse que no conviene mantener por más tiem- 
po ese absoluto aislamiento, y cierto que de 
una manera vaga, indefinida, como aspiración 
sin verdadero objetivo, se habla de la necesi- 
dad de una política exterior; pero ni á raíz de 
una catástrofe como la de 1898 cabe empren- 
der seriamente acción alguna internacional 
ni aun intentándolo daría resultado alguno. 
Lo primero es reorganizar nuestras fuerzas, 
fomentar nuestra riqueza, formar exacto jui- 
cio de nuestra situación en el mundo, darnos 
cuenta de lo que hemos perdido y de lo que 
todavía podemos perder, concretar nuestras 
aspiraciones y formarnos un ideal. , y luego, 
luego que sepamos lo que queremos y que lo 
queramos con voluntad firme y resuelto propósi- 
to de llevarlo á la práctica, será ocasión de defi- 
nir, es decir, quedará definida por ese mismo 
hecho, nuestra política internacional. En tan- 
to, la menor tentativa siquiera de acción ex- 
terior, equivaldría á un salto mortal en el 
vacío. 

Siendo esto así, claramente se comprende 
que el interés de España estriba en eludir por 
ahora, no ya lo que implique una alianza, sino 
lo que signifique una inclinación; y que si in- 
clinación suponen cuando menos, los matri- 
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monios regios, debe preferirse también, por 
esta razón, la candidatura del Príncipe Don 
Carlos, que no implica compromiso alguno en 
la esfera internacional ni puede producir re- 
celos y desconfianzas por parte de nación al- 
guna. 

El único Gobierno del que podría temerse que 
no viese con agrado ese enlace sería el italiano, 
pero como el Príncipe Don Carlos es el hijo 
segundo del Conde de Caserta (1), y como éste 
no es un pretendiente que aspire a reivindicar 
por las armas sus derechos al Trono de Ñápeles, 
poco puede importar á aquél que el nieto de 
Fernando II se una á la heredera de la Corona 
española. Si en 1868, cuando el matrimonio 
de la Infanta Doña María Isabel Francisca con 
el (yonde de Girgenti (2), no obstante hallarse 
tan reciente el hecho de la anexión, no se sus- 
citó dificultad alguna por parte de Italia, ¿cómo 
ha de surgir ahora? Si entonces, á la carta Real 
en que Doña Isabel II participó el enlace de su 
hija con el Príncipe napolitano, contestó Víctor 



(1) El primogénito es Don Fernando, Pío María, 
Duque de Calabria^ que nació en Roma el 25 de Julio 
de 1869. 

(2) El Príncipe Cayetano, Conde de Girgenti, era 
el cuarto hijo de Fernando II, y hermano, por tanto, 
de Francisco II y del Conde de Caserta. 
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Manuel II felicitando á la Reina de Espaíla, 
¿qué razón habría para proceder hoy de otra 
suerte? Pretendientes de muy diversa condi- 
ción son los Orleans, y sin embargo, ¿qué in- 
convenientes se opusieron en 1885 al matri- 
monio de la Princesa Amalia Francisca, hija 
del Duque de Chartres, con el Príncipe Valde- 
mar de Dinamarca, ni al efectuado en 1886 
entre la Princesa Amelia Luisa, hija del Conde 
de París, con el Duque de Braganza, hoy 
Carlos I de Portugal? 

Conclusión. 

La candidatura del Príncipe Don Carlos es, 
sin duda alguna, la que menos inconvenientes 
N ofrece, y reúne, en cambio, dos inapreciables 
ventajas de las que no participa ninguna otra: 
que se trata de un Príncipe que es español por 
su educación y por sus sentimientos, y que 
permite á S. A. Dona María de las Mercedes 
asegurar con los lazos del carino la felicidad 
de su hogar. 

¿Qué más es necesario para que la resolu- 
ción de S. M. la Reina Regente merezca la res- 
petuosa adhesión de todo el país? 
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Instrumeni^um juramenl-i Ca^herias. 

En nombre del Señor amén. Sepan todos los que- 
vieren el presente instrumento público: Que despuó& 
de graves y estrepitosas guerras, habiendo calmado con 
el favor de Dios todos los males de funesta disputa por 
medio de ciertos convenios, tratados, transacciones y 
pactos entre el serenísimo Príncipe Don Juan Rey de 
Castilla, de una parte, y los ilustres Don Juan Duque 
de Lancaster y Doña Constancia Duquesa, su esposa,, 
hija primogénita de Don Pedro ya difunto, ilustre Rey 
que fué de Castilla y León, de la otra parte, sobre el 
derecho y dominio de los Reinos de Castilla, de León,, 
de Toledo^ de Galicia, de Sevilla, de Córdoba, de Mur • 
cia> de Jaén, de los Algarbes, de Algeciras y de los se- 
ñoríos de Lara, Vizcaya y Molina, que dichos señores 
Duque y Duquesa decían pertenecerles, y por cuanto 
por los convenios de dicha transacción y composición^ 
los sobredichos señores Duque y Duquesa obligaron á 
mi Catalina, hija legítima de los mismos, ya adulta, á 
contraer matrimonio con el primogénito de dicho señor 
Rey de Castilla, el Infante Don Enrique, y á ratificar, 
aceptar, aprobar, guardar y confirmar todas y cada una 
de las cosas contenidas en dichos tratados de la trans- 
acción y amigable composición, por tanto de la manera 
que los derechos de alianza natural me constituyen 
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unida á los mismos con filial identidad, así me con- 
firmen en afectuosa devoción á la religión. Yo dicha 
Catalina, hija de los mencionados señores Duque y 
Duquesa, de consentimiento y autoridad de dicho se 
ñor Duque, mi padre, en presencia de los infranscritos 
escribanos pedidos y obtenidos por mí, no inducida por 
violencia ó miedo, ni sorprendida por dolo ó fraude, ó 
de otro cualquier modo; sino de mi pura, mera, espon- 
tánea y libre voluntad y arbitrio, por fiel palabra de 
verdad prometo y juro puesta mi mano sobre los sa- 
<írosantos evangelios, que si y cuando fuere requerida 
por dicJio señor Don Juan Rey de Castilla, ó por aquél 
ó aquéllos á quienes conviniere ó por otro ú otros que 
por su parte ó por parte de aquél ó aquellos conviniere, 
aprobaré, ratificaré, tendré por buenas y afirmaré con 
juramento, tanto en el Reino de Castilla como fuera de 
él, todas y cada una de las cosas contenidas en dichos 
tratados de transacción y amigable composición, conve- 
nidas, ordenadas y firmadas por dichos señores Duque 
y Duquesa mis padres^ y juraré hacer y concluir lo que 
en dichos tratados me toca á mí hacer, y juraré y pao- 
taré no contravenir jamás á las sobredichas cosas ó á 
alguna de ellas de derecho ó de hecho, ni lo procuraré 
«n todo ó en parte por derecho de sucesión ó por otra 
<;ualquiera causa ú ocasión, y también no pedir ni ha- 
ber pedido por mi ni por otro ú otros relajación, dis- 
pensa ó absolución de dichos juramentos prestados por 
mí, ó de algunos de ellos, ni por relajación, dispensa- 
ción ó absolución, impetradas ó concedidas á mí, ó que 
se impetrasen ó concedieren por cualquiera sin poder 
ó petición mía, de cualquier modo ó por cualquiera ra- 
í5Ón; las cuales sobredichas cosas igualmente en virtud 
de juramento prestado aquí por mí juro por Dios om« 
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nipotente hacerlas y observarlas para su mayor firmeza 
y corroboración; de todas y cada una de las cuales co- 
sas arriba expresadas yo la referida Catalina he reque- 
rido y requiero á vosotros los infranscritos escribanos 
públicos hacer ó formalizar uno ó más públicos ins- 
trumentos. 

Hecho en Bayona, en el Monasterio de religiosos 
menores en la habitación de dicho señor Duque el día 
cinco del mes de Agosto, año del nacimiento del Señor 
1388, indicción undécima, en presencia de los señores 
Juan, Obispo Aquenense, y Don Tomás de pti, Camare- 
ro y Don Guillermo Raimundo de Podio, Juez de la 
Superioridad de Aquitania, Juan Trayli y Lope Gómez, 
Caballeros, Alfonso Sancho de Vera, y el Maestro Luis, 
médico de dicho señor Duque, testigos llamados y ro- 
gados especialmente para las sobredichas cosas y cada 
una de ellas (1). 



(1) Autorizan este Instrumento los escribanos públicos Carlos de 
Lampalino, de Bolonia; Juan Rodrigo de Villaycan, clérigo de la dió- 
cesis de Burgos; Tomás, clérigo de la didcesis Limoniense, y Pedr<^ 
de Birono, clérigo de Bayona. 



Digitized by 



Google 



3B6 Las bodas reales en España. 



Apéndice nTónx. 2. 



Reales entregas de la Reina Doña María Luisa da 
Saboya, primera esposa del señor Don Felipe V: 
año de 1701, 

Primer acto en Niza al Marqués de Castel Rodrigo. 

En el nombre de Dios nuestro Señor Jesucristo, en 
el año después de su nacimiento de 1701, á los 17 del 
mes de Septiembre en la plaza de la ciudad de Niza 
sobre un puente en ella al propósito fabricado para el 
fin infraescrito: 

Sea público y manifiesto á todos que, habiéndose 
concertado entre la Majestad Católica del Rey de Espa- 
ña Don Felipe V y Su Alteza Real el serenísimo señor 
Victorio Amadeo, Duque de Saboya, que después de 
^celebrado su felicísimo casamiento con lá serenísima 
Princesa María, su hija, que es hoy Reina de España» 
y que en efecto, se desposó eu Turín por medio del 
serenísimo Príncipe de Carignan, Manuel Piliberto de 
Saboya, como procurador especialmente diputado del 
Rey Católico, hubiese de ser servida y llevada por cuen- 
ta de Su Alteza Real hasta la ciudad de Niza, último 
confín de sus Estados por la parte que mira al Mar 
Mediterráneo, y desde ahí conducida á España por 
cuenta del Rey Católico, en ejecución de lo cual, hallán- 
dose en esta ciudad de Niza la serenísima Reina acom 
panada del Excelentísimo Señor Don Carlos Piliberto 
de Este, Marqués de Dronero, Bergo-magne y Porliza» 
Conde de Hermenz, Marqués de Xeno, Lugarteniente 
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general de las Armas y gran Chambelán (ó Sumiller 
de Corps) de Su Alteza Real, y su Embajador extra- 
ordinario, á quien ha cometido especialmente el acto 
de la remisión ó entrega de dicha señora al Excelentí 
simo Señor Don Carlos Homod^y Moura y Pacheco, 
Marqués de Castel Rodrigo y Almonacid, Conde de 
Lumiares, Duque de Nochera, Gentil-Hombre de Cá- 
mara de S. M. Católica, y su Embajador extraordinario 
y plenipotenciario, particularmente diputado, para re 
cibirla en nombre de S. M., en virtud de poder dado 
á 9 de Julio ya pasado, el cual aquí presente, después 
de hecha aquí la reverencia y tributado los respetos 
que se acostumbran en casos semejantes, paia servirla 
y conducirla á España, donde se halla el Rey Católico, 
en conformidad de sus Reales órdenes, á cuyo efecto, 
y en cumplimiento de cuanto se acordó acerca de esto 
entre el Rey Católico y S. A. R. de Saboya, ha recibido 
aquí la efectiva y personal entrega de su Real persona, 
y la ha entregado en la Galera Real de la .escuadra de 
Ñapóles destinada para su transporte, habiendo sido 
rogados por dichos Excelentísimos Señores Embajado - 
res el Ilustrísimo y Excelentísimo Señor Conde Juan 
Segundo Salmatoris de Lequis, Consejero de Estado, 
Jefe Magistrado del Consulado general del Mar, y pri- 
mer Presidente del Excelentísimo Senado sito en dicha 
ciudad, para este efecto Delegado de S. A. R. (con con- 
sentimiento del Excelentísimo Señor Embajador Mar- 
qués de Castel-Rodrigo), como consta por instrucción 
separada hecha á 13 de Julio próximo pasado, que se 
le concediese de tal remisión, entrega, aceptación y 
promesa, el público testimonio que sea concedido de 
tal remisión, y concede en presencia de mucho concur- 
so de Nobleza, y especialmente de los Excelentísimos 

22 
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Señores Conde de Lemus, Gentil de la Cámara del Rey 
Católico/de la inüigno arden del Toisón y General de 
las galeras de Ñapóles; del Marqués d¡e San Jorge, Gran 
Maestro ó Mayordomo Mayor de la Casa de S. A. R.; del 
Marqués de Tarrá, Capitán de las Guardias del Cuerpo 
de S. A. R., ambos Caballeros de la Orden de la Serení- 
sima Anunciada, y de los Ilustrísimos Señores Conde 
Don Juan Bautista Escoto, Mayordomo de S. M., y 
Don Francisco de Soriguera, Secretario del Rey Católi- 
co, y de la Reina, y por mi infraeecrito Notario y Se- 
cretario por orden del mismo recibido en fe. — El Mar- 
qués de Gastel Bjodrrgoy Almonacid. — Don Carlos Filiber 
to de Este, eic. 

Segundo acto en Figueras á Don Felipe V. 

En la Iglesia parroquial de San Pedro de la villa de 
Figueras, del Principa- lo de Cataluña, á tres días del mes 
de Noviembre de 1701, en presencia de la Majestad de 
Don Felipe V, Nuestro Señor, Rey de Castilla, de León, 
de Aragón, de las Dos Sicilias, de Jerusalén, de Nava- 
rra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de 
Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de Cór- 
cega, de Murcia, de Jaén, de los Algarbes, de Algeciras, 
de Gibraltar, de las islas de Canaria, de las Indias 
Orientales y Occidentales, Islas y Tierra Firme del Mar 
Océano, Archiduque de Austria, Duque de Borgoña, de 
Brabante y Milán, Conde de Abspurg, de Flandes, 
Tirol y Barcelona, Señor de Vizcaya y de Molina, etc. 
Y de la Reina, Nuestra Señora, Doña María Luisa, 
Princesa de Saboya, hija de los serenísimos Señores 
Don Victorio Amadeo II y Doña Ana de Borbón, Du« 
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xjues de Saboya, Don Carlos Honaodey, Marqués, de 
Castel-Rodrigo y de Almonacid, Gentil-Hombre de Ja 
tramara de S. M. y su Embajador extraordinario, dijo: 
tjue por acto que pasó ante Benascas^ Vice-Auditor dé 
Guerra y Secretario del Magistrado del Consulado g»i- 
iieral del Mar del serenísimo Duque de Saboya, ejeíu- 
tado en la playa de Niza (sobre un puente hecho expre- 
samente para este efecto) en 27 de Septiembre de este 
tóo, Don Carlos Filiberto de Este, Marqués de Dron« • 
ro, Burgo Maynexo... Lugarteni-^nte general del Mar, 
"Gran Chambelán de dicho serenísimo Duque de Sa 
boya, y su Embajador extraordinario, á quien dio po 
der y comisión especial para este acto, le entregó y se 
tiió por entregarlo de la Real persona de la Reina, Nues- 
tra Señora, con la obligación de que luego que llegase 
'(como por la misericordia de Dios ha sucedido feliz- 
mente) á esta dicha villa ú á otro cualquier dominio 
tlel Rey, Nuestro Señor, pudiese hacer la entrega for 
mal de la persona Real de la Reina, Nuestr.i' Señora, 
•ó bien al Rey, Nuestro Señor, hallándose presente, ó á 
quien tuviese su Real poder, y cumpliendo el dicho 
Marqués de Castel- Rodrigo, como es obligado por el 
acto ya referido, hace la entrega de la Real persona 
de la Reina, Nuestra Señora, al Rey, Nuest o Señor. 
Y en consecuencia también de los contratos matrimo 
niales que en él se dice estar efectuados entre Sus Ma- 
jestades, y en que virtud de todo se pueda ri validar el 
dicho matrimonio; el Rey, Nuestro Señor, dijo, recibii, 
admitía, y con toda veneración se entregaba de la Rei- 
na, Nuestra Señora, en virtud de todo lo referido, y 
para el fin expresado apartando (como desde luego 
apartaba) al dicho Marqués de Castel- Rodrigo de la 
obligación en que venía constituido de hacer la entre- 
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ga de la Real persona de la Reina, Nuestra Señora, y- 
declara ha cumplido enteramente, y muy á satisfac- 
ción de SS. MM., con el dicho encargo, y á mayor 
abundamiento le da recibo en forma, para que le sirva 
de resguardo, y quiere y manda S. M. á mi el presente 
Secretario de Estado de la negociación de Italia y de su, 
Despacho Universal, dé al dicho Marqués de Castel 
Rodrigo el traslado ó traslados autorizados de que ne- 
cesite, y S. M. lo otorgó asi y firmó en mi presencia,, 
siendo testigos Don Francisco Casimiro Pimentel, Con- 
de-Duque de Benavente, Sumiller de Corps, y uno de 
los Gobernadores que fueron de España, Don Juan. 
Alonso Ciaron de Guzmán el Bueno, Duque de Medina- 
Sidonia, del Consejo de Estado y Caballerizo Mayor, y 
Don Francisco de Benavides^ Corella y Avila,, Conde de 
Santisteban, del Consejo de Estado. — Yo el Rey. — Ante 
mí. — Don Antonio de TJhilla y Medina, 



Apéndice niun. 3. 



Reales entregas de la Reina Doña Isabel de Farnesio,^ 
segunda esposa de Don Felipe V, en Roncesvalles^ 
año de I7I4. 

En el confín de los Pirineos de este Reino de Nava- 
rra, territorio de la Santa y Real casa Colegial de Nues- 
tra Señora de Roncesvalles, á nueve días del mes de 
Diciembre de este presente año de 1714: sea publico y 
manifiesto á todos: Que habiéndose concertado entre la 
Majestad Católica del muy alto y muy poderoso Rey 
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Don Felipe V, Nuestro Señor, por la gracia de Dios, Rey- 
de Castilla, de León, de Aragón, de las Dos Sicilias, de 
Jerusalén, de Granada, de Navarra, de Toledo, de Va • 
lencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, 
de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarbes, de Al- 
géciras, de Gibraltar, de las Islas Canarias, de las In - 
dias Orientales y Occidentales, Islas y Tierras Firmes 
del Mar Océano, Archiduque de Austria, Duque de 
-Borgoña, de Brabante y de Milán, Conde de Abspourg, 
de Fland3í5,Tirol y Barcelona, Señor de Vizcaya y de Mo- 
lina, etc. Y los muy serenísimos Príncipes Don Eduar- 
do Farnesiü y Doña Dorotea Sofía de Neoburgo, que 
después de celebrado su feliz casamiento con la sere- 
nísima Princesa Doña Isabel, hija de los dichos serení- 
simos señores Duque de Pnrma' (que con efecto se 
desposó en aquella Corte) hubiese de ser conducida á 
íCspaña, viniendo servida y acompañada su Real Perso- 
na á cargo de Don Carlos Felipe Antonio Espinóla y 
Colona, Marqués de los Balbaees, Gentil Hombre de la 
Oámara de S, M. Y habiendo con el favor de Dios su- 
cedido el feliz arribo de S. M. á este Sitio de Ronces 
valles el dicho día nueve de este mee, y estando en la 
Casa palacio de su Real alojamiento el referido Mar 
qués de los Balbases, dijo (precediendo todos los actos 
de respeto y veneración á la Majestad) ser física y real- 
mente la Real persona de la Reina Nuestra Señora, la 
que acompañaba, y de que le había hecho formal en- 
trega en Genova el Cardenal Aquaviva. Y en confor 
raidad de la orden de S. M. hacía la misma Real en- 
trega á Don Alvaro de Bazán y Bena vides, Marqués de 
Santa Cruz, Gentil-Hombre de la Cámara de S. A. y 
Mayordomo Mayor de la Real Casa de la Reina Nues- 
tra Señora, el cual estando presente (y haciendo prime- 



Digitized by 



Google 



342 Las bodas reales en España, 

*^ ' " 11.. ■ ^ 

ro todas las demostraciones reverentes que es estilo en 
semejantes cjasos) aceptó 3' admitió dicha entrega en. 
virtud de la especial delegación y poder que tiene del 
Rey Nuestro Señor para ello, dado en el Pardo á 19 de^ 
Septiembre de este año^ ante Don Manuel de Vadillo y 
VelascOjSU Secretario de Estado y del Despacho Uni- 
versal: Y se obliga á acompañar, servir y conducir á 
S. M. hasta la parte ó paraje donde halle al Rey Núes 
tro Señor y pueda hacer entrega de la persona Real de^ 
la Reina Nuestra Señora á S. M. ó á quien tuviere su 
Real poder. Todo lo cual fué públicamente ejecutada 
delante de mucha nobleza y Real Familia que se halla- 
ba presente, siendo testigos de este acto de entrega. 
Real Don Juan de Alencastre, que viene sirviendo el 
cargo de Patriarca; Don Nicolñs Fernández de Córdoba. 
Cerda y Aragón, Duque de Medinaceli, Marqués de. 
Priego, elegido por S. M. para presentar la joya; Don 
Tomás de Aquino, Principe á^ Castillón, Gentil-Hom^ 
bre de la Cámara de S. M., Virrey y Capitán general de 
este Reino de Navarra; Don Iñigo Eugenio de Agurta 
y Salcedo, Marqués de Gastañaga, Mayordomo y primer 
Caballerizo de la Reina Nuestra Señora; Don Francisco 
Pizarro y Aragón, Marqués de San Juan, Mayordoma 
de Semana de la Reina Nuestra Señora, y el Marqués. 
Don Anibal Escoti, de que certifico, doy fe y testimo 
nio yo Don Francisco de Soriguera, del Consejo y Se 
cretario de S. M., Veedor y Contador de las Reales ca- 
ballerizas de la Reina Nuestra Señora. — Francisco de: 
Soriguera, 
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Apéndice núaxL 4. 



Nohcia de lo pracHcado en las enlregas de las señoras 
Princesa de Astur.as y Princesa del Brasil en 19 
de Enero de 1729. 

Sobre el río Caya, cerca de Badajoz, que divide los 
dos Reinos de Espaíía y de Portugal, se construyó una 
casa de madera cubierta de lienzo, con tres piezas, una 
en la jurisdicción del primero, y otm en la del segun- 
do y la de en medio en que se dividían ambas para el 
acto de las entregas, en la cual se colocó una mesa que 
tenia de largo cuatro varas y una de ancbo poco más, 
adornándose las piezas por los respectivos Reinos á 
quienes pertenecían, y colocando sitiales á lo largo de 
uno y otro lado de la mesa. En las dos piezas de una y 
otra parte entraron los Beyes de España el señor Don 
Felipe V y su esposa la señora Doña Isabel de Farue- 
6Ío, y los señores Reyes de Portugal, habiendo los de 
España llevado consigo al Príncipe de Asturias y futu- 
ra Princesa del Brasil, yendo en otro coche detrás, los 
dos señores Infantes Don Carlos y Don Felipe, hallán- 
dose puestas por su orden y grado las guardias de Corps, 
las de Infantería y varios regimientos de Caballería, 
todos en arma con bayoneta calada á la ribera del río; 
y lo mi-mo los de Portugal, con la Reina^ la futura 
Princesa de Asturias, el Príncipe del Brasil y otro In 
fante, todos en un coche, estuvieron esperando, como 
cincuenta pasos de la casa, á que llegase el de España, 
más de tres cuartos de hora, y entonces la Familia 
Real de España besó la mano á la referida señora 
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Princesa de Asturias: luego empezaron á andar unos 
y otros, y entraron aun tiempo en la casa (pero no 
en la pieza de en medio que partía las juriediccio 
nes) como á la hora de las tres y un cuíírto de la tar- 
de; ya estaban dentro los Secretarios de Estado de 
ambos Reinos, y los de Cámara, juntamente con los 
Embajadores y Gentiles Hombres, y habiendo salido á 
la referida pieza de en medio las Personas Reales por 
sus respectivos lados, se sentaron en los sitiales que les 
estaban prevenidos, ocupando unos y otros su respecti- 
va jurisdicción; despejaron todos los más que se halla 
han en aquella pieza, y quedaron dentro SS. MiM, y A A., 
asistidos de pocas personas de una y otra parte; y des- 
pués de más de hora y media de conferencia, y efectúa 
do el formal acto de entrega de la señora Princesa de 
Asturias al señor Príncipe de Asturias, y de la señora 
Infanta al señor Príncipe del Brasil, se despidieron, y 
separaron éstos á Portugal y aquéllos á la ciudad de 
Badajoz, ya de nocbe, etc. 

Apéndice n-ú.xn. 5. 

Real orden sobre la asisl-encia del Nuncio á los acbs 
de capihulaciones y de&posorios de la InFañl-a Doña 
María Luisa en el año de 1764. 

El Rey ha tenido noticia de que V. S. ha escrito dos 
papeles al Nuncio, uno convidándole para que se halle 
presente al otorgamiento de los Capítulos matrimoniales 
de la señora Infanta Doña María Luisa, y otro para que 
asista al acto de los Desposorios. 

Ha querido S. M. saber si cuando se otorgaron los 
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Capítulos matrimoniales de la señora Infanta Delfina 
(cuya funci()n, por convenio con el Conde de Rosem- 
berg, sirve de regla para la presente, como insinué á 
V. S. en papel de 18 del pasado) se convidó al Nuncio; 
y se encuentra que no, y que de todos los Ministros ex- 
tranjeros solamente asistió el Embajador de Ñapóles. 

El ánimo de S. M. era que se ejecutase ahora lo mis 
mo, no obstante haber dicho á V. S. viese lo que sobre 
funciones semejantes constara del tiempo del señor 
Marqués de la Compuerta. Sobre este principio tengo 
yo convidados por papeles de su Reab orden á los dos 
Embajadores de Familia, el de Francia y el de Ñapó- 
la s, cuya asistencia no puede ser reparable á los demás 
Embajadores, como personas de casa; pero recela S. M. 
que la sea el convite al Nuncio, y que acaso extrañarán 
que no se ejecute con ellos lo propio. 

Por lo que toca á los Desposorios, me había mandado 
S. M. que dijese en voz á todos-Ios Embajadores, que 
podían concurrir si gustaban como á función de Corte. 
Tengo ya hecha esta diligencia: pero es de presumir 
queden poco satisfechos de que el convite del Nuncio 
(á quien por lo respectivo á estas concurrencias miran 
nada más qtie como Embajador de un Soberano) sea 
por papel y el suyo solamente de palabra. 

S. M. me ha mandado decir á V. S. todo lo referido; 
añadiendo, que para evitar en adelante estos embara- 
zos, se ponga V. S. de acuerdo conmigo cuando en al- 
guna materia medie Ministro extranjero; pues como 
V. S. no ignora, debe ir por mi mano cualquier aviso 
que se les haya de dar. 

Dios guarde á V. S. muchos años como deseo. — Buen 
Retiro á 14 de Febrero de 1764. — El Marqués de GrmaldL 

Señor Marqués del Campo de Villar. 
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Apéndice núxn. 6. 



Car(a de Carlos IV á Su SanHdad el Papa Pió VIII, 

Muy Santo Padre: cuando tengo la doble eatisfaccióa 
de haber convenido el Matrimonio del Principe de As- 
turias, mi muy amado hijo, con una Princesa de mi 
Real Estirpe, la Infanta Doña María Antonia de Bor- 
bón, hija del Rey de las Dos Sicilias, mi caro herma' 
no, y de que se haya ajustado también el casamiento 
del Príncipe heredero de aquel Reino con mi amada 
hija la Infanta Doña María Isabel, mi adhesión inalte 
rabie á la Santa Sede y la particular inolinacióti que 
profeso á la persona de V. S.<í me imponen la gustosa 
obligación de dar inmediatamente parte á V. BA de es- 
tos felices sucesos, en los que no dudo se interesará 
V. B.<*y participará de mi alegría y regocijo, si he de 
juzgar por las repetidas pruebas de estimación y amor 
que V. S.^ nos tiene dadas á mí y á mi Real Familia. 
Como los contrayentes se hallan enlazados entre sí con 
geminados vínculos de parentesco, es dulce para mí 
que V. B.<* haya de concurrir á habilitar esta unión, 
dispensando las leyes Eclesiásticas que la impiden, so 
bre lo cual por mi Ministro en esa Capital se habrá 
liecho á V. S.<i la súp ica correspondiente. Espero que 
V. B.<i tendrá la bondad de acogerla benignamente y 
echará su bendición sobre este enlace para la mutua 
felicidad de los esposos, la mía y la de uno y otro pue 
blo á cuyo bien deseo se encamine. Dígnese además 
V. BA dispensarnos la misma bendición apostólica á 
mí, á mi amada esposa y á toda mi Real Familia, que 
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conmigo pide á Dioá guarde la vida de V. S.^ dilatados 
años para bien de la Iglesia.-- De Aranjuez á 9 de Mar- 
zo de 1802. 

De V. S,d 

Mvy humilde y devoto hijo, 
El Rey 



Apéndice niun. 7. 



Car^a de Fernando de Ñapóles á Carlos IV. 

Mió molto caro, e molto amato Fratello. Essendosí 
questa mattina giorno 25 del corrente mese celébralo 
Bolennemente qui in Napoli il Real Matrimonio tra la 
Principessa D.a María Antonietta Mia diletta Figlia, 
ed il serenissimo Principe delle Asturie Figlio di Vos- 
tra Maestá, glie ne do parte coiranimo colmo di gioia; 
nellasicurezza,che i doppi feliciMairimoni,giá efectuati 
tra i Nostridilettissimi Figlinoli» nell'atto che raddoppia- 
no i dolci Legami deirintima Nostra Parentela, ed ami- 
cizia, prodarrano i piú desiderevoli vantaggí alie Nostre 
Monarchie. Nostro Signore conservi nella Sua Santa 
Guardia Vostra Maestá Mió molto caro, e molto amato 
Fratello.— Napoli 25 Agosto 1802. 

Ferdinando 

GlOVANNI ACTON 
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Apéndice n-dxn. 8. 



Garfas del Príncipe Regenfe á' Fernando Vil. 

Meu mui querido Irmao. ílecebi com o maior Alvo- 
rogo as tuas Cartas de Mayo e Jnnho deste anno, e 
ouvi com o maior interesse as participagoens de q. en 
carregaste o General Vigodet. Nada pode igualar a 
satisfagas q. tenho de annuir aos teus dezejos, e he 
cheiodestessentiraentos q. te participo q. de muito boa 
vontade te dou por Esppza a minha querida Filha 
María Izabel, assin como dou tambem a minha querida 
Filha Maria Francisca para Espoza de nosso Irmao 
Carlos. Sendo por isto grande o meu jubilo, devo com 
tudo confegarte q. o meu coragao tem sentido o sacri- 
ficio q. fago de permittir como permeto pelo necesario 
decoro, q. a Princeza minha cara Espoza vá acompa- 
nhar as ditas minhas Filhas, e q. leve, cedendaeh aos 
seus rogos, a mais nova de todas p.» Ihe suavizar a 
saudade das q. ahi deixar quando honver de regressar 
ao seio da Familia q. aquí fica. 

Pela razao tamben de decencia, e de evitar despezas 
achei muito acertado o incógnito do Titulo de Duqueza 
de Olivenga. 

He me seneivel q. tendo chegado as Dispensas do 
Santo Padre nao trouxesse o General Vigodet as neces- 
sarias procuragoens afim de se afíeituarem aqui estes 
Desposorios: Para salvar pois o noeso decoro e attender 
a decencia publica, dezejo e espero q. este acto se cele- 
bre a bordo da Nao ou logo no Porto do dezembarque 
dando tu para esse fim com anticipacao as providencias, 
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e achando-ee no dito Persoa q. tenba as competentes 
Procuragoens, tua e de nosso Irmao. 

A este respeito e sobre ajustes, e Escripturas Matri • 
moniaes, seguro da tua palavra dou nesta mesma occa- 
siao as necessarias ordens e instrugoens ao meu Minis- 
tro D. Joze María visto q. tambem o mesmo General 
Vigodet nao tem poderes para entrar nesses arranja- 
mentos. 

Em toda a minha vida conservarei a mais particular 
satisfagao de haver formado estes lagos q. tao estrella- 
mente nos unem, e podes contar sempre com os senti - 
montos mais ternos e affectuosos com q. son. 



Teu Irmao que do Coragao te estima. 
Joio 



Palacio do Rio Janeiro em 8 de Outubro 4815. 



Meu muí querido Irmao. Téndo rezervado a minha 
precedente Carta para te annunciar em posescrito pela 
Carveta Benjamín q. ora sahi, a partida da Nao desti - 
nada para a viagem da Princeza minha muito querida, 
e amada Espoza, e de minhas queridas Filhas, sobreveio 
desgragadamente o impedimento q. nao pode deixar 
de demorar a partida. Pelo q. a Prinoeza te escreve, e 
q, me tem communicado com a mais escrupulosa con- 
fidencia, e delicadesa, conheceras a razao, com q. Eu e 
Ella nos devemos sugeitar ao disgosto, q. nos causa esta 
retarda§ao. Ambos puzemos todas as diligencias para 
q. se apomptasse quanto era preciso para a acceleragao 
da viagem em consequencia das tuas recommendagoens 
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q, tem aqui reiterado oom todo o zelo o General Vigodet. 
Para eumprir os teus dezejos, e os meus de ver termi- 
nados tao plausiveis enlaces, remeto Procurayoens das 
Infantas minhas Filhas dirigidas á Ti, e ao nosso Irmaa 
Carlos para q. se possao concluir com mais brevidade 
os Desposorios quando assim o approves. 

Toda a minha ambÍ9ao he de agradarte, e de mos 
trarte serapre o afíécto com q. sou. 

Teu Irmao que do coragao te estima. 

JOAO 
Palacio do Río Janeiro 6 de Novembro 4815. 



Respuesl-a de Fernando VM. 

Mi muy querido Hermano: tus dos cartas de 8 de 
Octubre y 6 de Noviembre últimos son un testimonio, 
el más sincero de tu amor hacia mí, y de tus eficaceá 
deseos de corresponder á los míos en que tantí> se inte 
resa mi felicidad. Por la primera condesciendes lleno 
de un extraordinario placer á mi dulce y apetecida 
unión con tu hija, y mi muy amada sobrina María 
Isabel, y á la de mi querido hermano Carlos, con su 
muy apreciable hermana María Francisca; y por la se- 
gunda me manifiestas tu vivo sentimiento de que la 
Nave en que habían de hacer su viaje á España, acom- 
panadas de su tierna Madre, mi carísima hermana Car 
Iota, no se halla en estado de emprenderle tan pronto 
como habías pensado, y yo hubiera querido. Estos afee 
tos propios de tu cariño, y de tu buena disposición á 
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complacerme en todo, excitan en mi corazón la mayor 
gratitud, y me hacen presagiar que esta nueva, y estre 
cha alianza de nuestras familias, ha de llevar á colmo 
nuestra reciproca prosperidad y la de nuestros amados 
Vasallos, que nunca debemos perder de vista. 

Para hacer más completa nuestra satisfacción, re 
uniendo todas las circunstancias que puedan contribuir 
¿ ella, he resuelto que la celebración por Poderes de los 
dos Matrimonios se verifique el día 13 de Mayo próxi- 
mo, día verdaderamente notable y fausto, para ti, por 
ser el de tu feliz cumpleaños, y para raí el aniversario 
de mi gloriosa entrada en mi Corte después de mi largo 
y triste cautiverio. Creo que aprobarás mi pensamiento, 
asi como tú debes estar igualmente persuadido á que 
en cuanto conduzca para concluir este asunto según le 
tenemos acordado, nada se omitirá de lo que exige 
nuestro decoro, y la decencia pública. 

Si nuestras anteriores relaciones nop obligaban A 
mirar como de un interés común el q'ue lo era de núes 
tras dos Coronas respectivamente, en el día debemos 
considerarle como de una sola, procurarle en unión 
mutua y alejar de nosotros todo lo que no conduzca á 
nuestra prosperidad verdadera. Yo te lo ofrezco de mi 
parte con toda la sinceridad de mi corazón, y que^ 
nunca te dejará de amar con la misma, tu fino hermano 

Fernando 

Madrid.— Febrero de 1816 
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Apéndice n'ú.xn. 9. 



Ceremonias y eHquel^as que deben observarse en la en-- 
kada de S. M. la Reina Nuesira Señora y de la 
serenísima señora InFanJ-a Doña Maria Francisca 
de Asís en Madrid: Desposorios de ambas señoras: 
Velaciones: Ida á dar gracia á Nuestra Señora de 
Ahecha: Besamanos generales y de los Consejos/ef- 
céhera, recopiladas del ceremonial observado en igua* 
les oasos, y arregladas á la ehiquela del día, para el 
mayor decoro y obsequio de S. M. y A. 



Entrada y recibimienb de S. M. como Reina de Espa^ 
ña, acompañada de su Augusla hermana en Madrid, 
día 28 de Septiembre de 1816. 

Habiendo estado el Rey Nuestro Señor, acompañada 
de su hermano y tío los serenísimos señoree lafaates 
Don Carlos y Don Antonio, á recibir como partícula - 
res en Aranjuez á sus Augustas esposas la Reina Nues- 
tra Señora y serenísima señora Infanta Doña María 
FrancÍRca, queda ahora recibirla en su Corte como Rei • 
na: para esto saldrá S. M. y serenísimo señor .Infante 
Don Carlos Ja víspera por la tarde de Aranjuez, para 
volverse á la Corte á esperar á sus Augustas esposas siil 
más comitiva que su precisa servidumbre: la guarni- 
ción se pondrá, como de ordinario, sobre las armas, Al 
día siguiente, dada la orden por el Rey Nuestro Señor 
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para la entrada de S. M. y A., y puesta la guarnición 
sobre las armas, el Corregidor aguardará en la forma 
de estilo en la jurisdicción de Madrid, ó á una legua, 
y arengará á S. M.: el Rey Nuestro Señor, acompañado 
del serenísimo señor Infante Don Carlos, luego que 
llegue el Mozo de carrera, saldrá de su Palacio con su 
comitiva acostumbrada, aumentada con los dos Genti- 
les Hombres más antiguos de su Cámara, y pasando 
por la carrera, saldrá á media legua á esperar á S . M. 
la Reina: el Rey Nuestro Señor se colocará al estribo 
derecho, S. A. al izquierdo, y continuarán con su par 
tida, quedándose detrás la que traiga la Reina: luego 
que lleguen donde estén los guardias formadof», saldrá 
parte del escuadrón de vanguardia, y los restantes 
se colocarán detrás del coche de S. M., no perrni- 
tiendo que persona alguna á caballo se introduzca en 
el intermedio de las dos partidas más que la comitiva 
de S. M. Al llegar S8. MM. á la cabeza de la guarni- 
ción, que será fuera de la Puerta de Atocha, se presen 
tara el Capitán general á caballo con toda la Plana 
Mayor y Generales agregados á la Plaza de Madrid, 
que todos irán á caballo, con uniformes de gala, y con - 
tinuarán agregados á la comitiva de SS. MM. hasta 
Palacio. Llegado el cortejo á la Puerta de Atocha, por 
donde deben entrar SS. MM., estará el Ayuntamiento 
de Madrid, á caballo; delante los Ministros inferiores de 
gala; después cuatro Maceros con ropas de terciopelo 
carmesí con franjas de oro y las mazas; luego, por su 
antigüedad, el Procurador general, Escribanos de Ayun- 
tamiento y Regidores con sus uniformes de gran gala 
y sin botas; entre los dos últimos Regidores el Corregi- 
dor, si llegase á tiempo, arengará á S. M., y en su de- 
fecto el Decano; detrás el Alguacil mayor, Contadores y 

23 
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Receptores: concluida que sea la arenga del Ayunta - 
miento se colocará en el mismo orden delante de los 
Guardias de Corps: al frente del Ayuntamiento se pon- 
drán ocho ó doce soldados de caballería para abrir la 
carrera, y en este orden continuarán por la Puerta de 
Atocha, Prado, calle de Alcalá, Puerta del Sol, calle de 
Carretas, calle de Atocha, Plaza Mayor, calle Mayor, 
arcó de Palacio, etc. En la escalera de Palacio espera- 
rán el Mayordomo Mayor, Sumiller, Gniades, Gentiles- 
Hombres del Rey, Mayordomos de Semana, Jefes y 
Ayudas de Cámara y Señoras de tocador. S. M. y A. se 
apearán con tiempo suficiente para estaf en la escalera 
á la llegada de la Reina, darán la mano á sus respecti- 
vas esposas, y pasando por las salas de Guardias, de Co- 
lumnas, de Embajadores, las conducirán á su cuarto; 
S. M. el Rey, acompañado de los serenísimos señores 
Infantes, se retirará á su cuarto, donde permanecerá 
hasta la hora de la ceremonia. 



Dia de la gran ceremonia de los Desposorios 
de Sus Majestades y Allezas. 

El día de la entrada y ceremonia de los Desposorios 
de S. M. será anunciado al amanecer con salva: de ar- 
tillería de ordenanza y repique general de campanas. 

Dada la hora por el Rey con la anticipación de estilo, 
y preparado S. M. para salir al salón del Trono, irán 
desde el cuarto los dos Gentiles -Hombres más anti- 
guos, con cuatro Mayordomos de Semana y dos ugieres 
á avisar á S. M. la Reina y señora Infanta; al mis- 
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1110 tiempo se colocará junto al Trono la Guardia del 
Rey, los ugieres, Maestros de Ceremonias, que serán 
tíuatro Mayordomos de Semana, encargados por el 
Mayo- domo Mayor con aprobación de S. M. para 
hacer observar el ceremonial con todo rigor, y el Con- 
serje de Palacio con cuanto sea necesario para el acto, 
^ igualmente los Sumilleres de Cortina, los seis Cape- 
llanes de honor para la servidumbre del Pontifical y 
algunos con <-l Receptor y Maestro de Ceremonias con 
sobrepelliz y bonete, y los Ayudas de Oratorio: en el 
Trono estarán las dos sillas de los Augustos esposos, 
pero la de la Reina estará cubierta de un terciopelo. 
Dispuesto todo, y vuelta la Comisión que S. M. envió 
€il cuarto de la Reina, saldrá el Rey de su cuarto en la 
forma siguiente: dos Alcaldes de Casa y Corte, los Ayu- 
das, Port<-.ros, Gentiles-Hombres de Casa y Boca, Ma- . 
yordomos de Semana, Grandes, Jefes de Palacio y Em- 
bajadores junto á S. M. y AA.; detrás, Capitanes de 
^Guardias, Notario de los Reinos, Oficiales de guardia. 
Diputados, etc. La Guardia hará los h.onores; cuatro 
tíadetes se colocarán junto al Trono y cuatro delante: 
bajo las gradas, á la derecha, estarán las sillas destina- 
das para SS. AA.; frente al Trono los Ministros, y Mi- 
nistros y Secretarios extranjeros: detrás de S. M. los 
Jefes de Palacio; en seguida bs Grandes; detrás los 
Gentiles-Hombres de Casa y Boca; frente á los Grandes 
los Mayordomos de Semana: frente á SS. AA. y junto 
<ú altar, estará el Patriarca. De antemano estará pre- 
parado un altar, á la izquierda del Trono, con cruz, 
€us candeleros, frontal blanco, y sobre él los ornamen 
tos del Prelado: si por indisposición no pudiese asi?tir 
el Patriarca, se )iombrará otro Prelado que, con las 
licencias necesariaí?, lo ejecute. 
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A la hora señalada ee viste el Prelado con amito^ 
alba, eíngulo, estola y capa pluvial, con la mitra y 
báculo. Cuando entra S. M. en el Salón, todos quedarán 
de pie, menos SS. AA. Puestos todos en este orden, sal» 
el padrino, que lo será el serenísimo señor Infante Don 
Antonio, acompañado de cuatro Grandes, cuatro Ma - 
yordomos de Semana, cuatro Gentiles-Hombres de Boca 
y dos Ugieres á buscar á su S. M. la Reina y señora In 
fanta, y con la misma comitiva volverá conducienda 
á S. M. y A.: S. M. la Reina en medie; á su izquierda 
el padrino; á su derecha su Augusta hermana; detrás el 
Conde de Miranda como encargado de la entrega, y en 
segHida su Camarera mayor y Damas. Al momento de 
entrar en el Salón principiará la música, y se levantará 
el señor Infante Don Carlos. La comitiva marchará de 
este modo hasta la primer grada del Trono: entonces 
se aproximará el Ministro de Estado, que traerá exten- 
dida el acta de entrega de ambas esposas, que leerá en 
alta voz, en los términos siguientes: 

En el Palacio Real de Madri J á . . . de . . . de 1816, 
en presencia de la Majestad del señor Don Fernando 
Séptimo, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las 
Dos Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de 
Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla» 
de Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de 
Jaén, de los Algarbes, de Algeciras, de las Islas Cana- 
rias, de las Indias Oriei^tales y Occidentales, Islas y Tie- 
rra-firme del mar Océano; Archiduque de Austria; 
Duque de Borgoña, de Brabante y de Milán; Conde de 
Abspurg, de FJandes, Tirol y Barcelona; señor de Vizca- 
ya y de Molina, etc., etc., etc. Y de la Reina nuestra 
señora Doña Isabel Francisca de Braganza, hija de los 
muy altos y poderosos señores Reyes de Portugal, Don 
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Juan Sexto y Doña Carlota Joaquina de Borbón, Infan- 
ta de España; de S. A. el serenísimo señor Infante Don 
Carlos María Isidro, y de la serenísima señora Infanta 
Doña María Francisca de Asís, hermana de la Reina 
Nuestra Señora; Don Pedro Alvarezde Toledo, Conde do 
' Miranda, Grande de España de primera clase, Caballero 
Gran Cruz de la Real y distingida orden Española de 
<;)arlos III y de la Militar de Santiago, Teniente general 
de los Reales Ejércitos, Gentil-Hombre de Cámara del 
Rey Nuestro Señor, y su Mayordomo Mayor, dijo: Que 
por acto que pasó ante Don Pío Ignacio de Lamo, Pa- 
lacios del Val.e, Conde de Castañeda de los Lamos, 
Oficial Mayor de la primera secretaría de Estado y del 
Despacho, Caballero pensionista déla Real y distin- 
guida Orden Española de Carlos III; de la Real y Mili- 
tar de la Espada de Suecia, Comendador de la de San 
Fernando y del Mérito de las Dos Sicilias, Ministro 
Consejero Rey de armas de la Insigne del Toisón de 
Oro, Secretario de S. M. con ejercicio de decretos, é in- 
terino del Consejo de Estado, Notario de los Reinos, 
ejecutado el día 5 de Septiembre en la bahía de Cádiz, 
y en el paraje señalado al efecto, por confín de los Rei- 
nos de España y Portugal, á saber: la falúa española 
destinada á recibir á las precitadas Augustas señoras, 
y el navio portugués San Sebastián, en que vinieron 
del Brasil Don Francisco de Meneses, Silveira y Castro, 
Marqués de Valada, y €onde de Caparica, del Consejo 
de S. M. fidelísima. Mayordomo Mayor de la Reina de 
Portugal, Gran Cruz de la Orden Militar de San Benito 
de Aviz, Comendador de las de Cristo, Santiago, de la 
Torre y Espada, etc., le entregó, y se dio por entregado, 
en virtud de poder especial de S. M. para este acto, de 
las personas de la Reina Nuestra Señora, y de la señora 
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Infanta su Augusta hermana, á quienes dicho Márquéa. 
de Valadá acompañaba y asistía desde Río-Janeiro, con 
obligación que hizo de que luego qu<í llegase al paraje 
donde se hallasen el Rey Nuestro Señor y el señor In - 
fante Don Carlos María Isidro, haría la entrega formal 
de la Real persona de la Reina Nuestra Señora á S. M. el 
Rey Nuestro Señor, y de la de S. A. la señora Infanta 
al señor Infante Don Carlos María Isidro, hallándose 
presentes, ó á quienes tuvieren sus Reales Poderes; y 
cumpliendo el Conde de Miranda con la obligación 
que contrajo por el referido acto, hace la entrega de laa 
Reales personas en esta forma: el Rey Nuestro ;Señor de 
la Reina Nuestra Señora, y el señor Infante Don Carica 
de la señora Infanta Doña María Francisca de Asís; y 
S. M. el Rey Nuestro Señor dijo recibía y admitía, y con 
toda veneración se entregaba de la Reina Nuestra Seño- 
ra; y el citado señor Infante exprepó, recibía y admitía^ 
y con toda veneración se entregaba de la señora Infanta 
su esposa, apartando respectivamente S. M. y A., como 
desde luego apartaron al referido Conde de Miranda de 
la obligación, en que se había constituido de hacer 
á S- M. y A. la entrega de las Reales personas de la 
Reina Nuestra Señora y íseñora Infanta; y declaraban 
haber cumplido su encargo, y á mayor abundamiento 
le dan recibo en forma. S. M. el Rey Nuestro Señor y 
S. A. el señor Infante Don Carlos lo expresaron asi, y 
lo firmaron de sus Reales manos, hallándose presentes 
como testigos Don Luis de Borbón, por la divina mi^ 
sericordia Presbítero Cardenal de Santa Romana Igle 
sia del título de Santa María de Scala, Arzobispo de 
Toledo, Primado de las Españas, Canciller Mayor de 
Castilla, Capellán Mayor de la Real Iglesia de San Isi» 
dro de Madrid, Grande de España de primera clase^ 



Digitized by 



Google 



El futuro de S. A. 359 



Caballero Gran Cruz de la R^al y dÍ8tinguida Orden 
Española de Carlos III, y de las de San Jenaro y San 
Fernando de Ñapóles, del Consejo de S. M., etc. , etc ; el 
Marqués de Valverde, Conde de Torrejón, Grande de 
España de primera clase. Mayordomo Mayor nom- 
brado para la Reina Nuestra Señora, Caballero Gran 
Cruz de la Real y distinguida Orden Española de 
Carlos III; El Duque de Sedavi, Grande de España de 
primera clase, Mayordomo Mayor que fué de la Reirá 
Madre, Caballero Gran Cruz de la misma Real Orden; 
él Duque de Montemar, Grande de España de primera 
clase, Mayordomo Mayor que fué de la serenísima se- 
ñora Princesa de Asturias, Presidente del Consejo de 
Indias, Caballero Gran Cruz de la misma Real Orden; 
el Marqués de Ariza, Grande de España de primera 
clase, Sumiller de Corps de S. M., Caballero Gran Cruz 
de la misma Real Orden; el Conde de la Puebla del 
Maestre, Grande de España de primera clase. Sumi- 
ller de Corps de S. M. en ausencia y enfermedades del 
propietario, Caballero Gran Cruz de la misma Real 
Frden: el Marqués de Valmediano, Grande' de España 
de primera clase, Sumiller de Corps de S. M., retirado. 
Caballero Gran Cruz de la misma Real Orden; el Mar- 
qués de Bélgida, Grande de España de primera clase, 
Caballerizo Mayor del Rey Nuestro Señor, Caballero 
Gran Cruz de la misma Real Orden; y yo Don Pedro 
Ceballos, como su primer Secretario de Estado y del 
Despacho. 

Y concluida, el Aposentador de Palacio y el Conserje* 
aproximarán la mesa para que S. M. firme; luego al 
señor Infante Don Carlos, y concluido, se dará principio 
á las ceremonias. S. M. se levantará y bajará del Trono; 
se aproximarán los padrinos y el Prelado, puesto inme- 
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diatamente con mitra y sin báculo, hará Ja venia á Sus 
Majestades y teniendo el Asistente Mayor el manual, 
sin volver las espaldas á los Reyes, dice el Prelado: Yo 
requiero á VV. MM., mirando á cada uno de los contra- 
yentes: los requiere con las mismas {.alabras del Ritual, 
hace las interrogaciones, y toma los consentimientos; re- 
cibidos, continúa diciendo: Yo, de parte de Dios,'etcétera, 
formando á la invocación de las tres divinas personas 
otras tantas cruces; en seguida llega la nueva Camarera 
de la Reina con el Mayordomo, y descubren la silla de la 
Reina: entonces el Rey, tomándola de la mano, la sienta 
á su izquierda, y el Prelado vuelve á tomar el báculo, y 
quedan todos como antes de la ceremonia. 

En este estado SS. AA. el señor Infante Don Carlos y 
la señora Infanta, acompañados de los padrinos, ee acer- 
carán al altar. El Patriarca hará venia á SS. MM. y AA., 
repetirá las mismas ceremonias, y concluidas, se levan- 
tarán SS. MM., bajarán del Trono, abrazarán á si;s her- 
manos, y la comitiva volverá al cuarto del Rey en el 
mismo orden que salió. 

El Rey y SS.,AA. acompañan á la Reina Nuestra Se- 
ñora y serenísima señora Infanta por lo interior á la 
pieza del gran tocador del cuarto de la Reina, donde 
estarán ya las Damas del Tocador, que serán presenta- 
das á la Reina por su Camarera Mayor, y besarán la 
mano: en seguida se pedirá permiso á la Reina por su 
Mayordomo Mayor para presentarle la servidumbre de 
hombres, que serán recibidos por S. M. en la misma 
forma, y en seguida se retirarán SS. MM. 
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Día de las velaciones, que deberá celebrarse en la 
Iglesia de San Francisco, vulgo el Grande. 

^ Se pasarán con anticipación los oficios al Excmo. Se 
ñor Patriarca para que dé las órdenes correspondientes 
á la Comunidad de San Francisco, y haga Maber la de 
terminación de S. M., y al mismo tiempo que levante 
la clausura el dia de los Desposorios. En la Iglesia se 
prevendrán de antemano todos los asientos que debe 
ocupar la comitiva de S. M , según se acostumbra en 
los días de gran Ceremonia y Capilla, y también los si 
tíos para lo3 Embajadores, Ministros extranjeros y 
Secretarios del Despacho, Consejos, que de cada uno 
asistirán cuatro, por no permitir más el recinto; el Ca- 
pitán general con los Generales y Plana Mayor; la Villa 
de Madrid, Obispos residentes en ella, Capellanes de 
Honor, y todos los individuos de la Real Capilla: el 
estradillo para las Grandes y Señoras de Tocador, que 
todas asistirán vestidas y con velos en la cabeza; lo res- 
tante de la Iglesia se dispondrá con sillas para los con- 
vidados, los cuales entrarán por billetes. A la entrada 
de la Iglesia estarán los Mayordomos de Semana acom 
panados de porteros para recibir á los convidados, y 
dos en la Iglesia para dirigirlos á sus sitios y evitar 
todo desorden que pueda ocurrir. 

Dada la orden por S. M. y puesta la guarnición sobre 
las armas, empezará á desfilar desde el cuarto del Rey 
todo el acompañamiento de etiqueta, colocándose eu 
los coches que le corresponde, y seguirán la carrera, 
que será arco de Palacio, calle de la Almudena, calle 
del Sacramento, Puerta Cerrada, calle de Toledo, Pla- 
zaela de la Cebada y Carrera de San Francisco. Las 
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demás personas estarán con anticipación colocadas en 
Ja Iglesia. Una salva de Artillería anunciará la salida 
de Palacio de SS. MM. y AA. El Patriarca, acompaña- 
do de los Capellanes de Honor asistentes, esperará sen- 
tado á la puerta de la Iglesia con capa pluvial, mitra y 
báculo; al llegar las Personas Reales, dejando el báculo, 
y hecha la venia á SS. MM. y AA., principiará la Ce- 
remonia según previene el Ritual Romano, y la prácti- 
ca usada en iguales casos. Concluida la Ceremonia, se 
dirigen procesionalmente al altar mayor, y colocados 
SS. MM. y AA. en sus sitios correspondientes, principia 
la misa. Concluida esta saldrán SS. MM. y AA. en el 
mismo orden y con la misma comitiva por la Carrera 
de San Francisco, Plazuela de la Cebada, calle de To- 
ledo, calle Imperial, calle de Atocha á la Iglesia de 
Santo Tomás, y se apearán SS. MM. y AA. con sólo la 
precisa comitiva á dar gracias á Nuestra Señora de 
Atocha, en donde se cantará un solemne Te Deum, y 
en seguida volverán SS. MM. á su Real Palacio, pasan- 
do por las calles de Atocha, de Carretas, Puerta del Sol, 
calle Mayor, por Santa María. Aquella noche asistirán 
SS. MM. al teatro; y al siguiente por la mañana habrá 
besamanos general y en el inmediato, también por la 
mañana besamanos de los Consejos El besamanos de 
Jas señoras será la noche que señale S. M. la Reina 
cuya orden se dará de antemano. 

El día de la entrada de S. M. la Reina y A., y los dos 
siguientes, serán de gala, habrá iluminación general, 
salvas de Artillería, según ordenanza, y repique gene- 
ral de campanas. El cuarto día será de media gala. 
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Apéndice aiun. 10. 



Inl'ervención de las Corl-es en el malrimonio de Fer- 
nando Vtl con Doña Maria JoseFa Amalia de Sa- 
jonia. 

Comunicación del Gobierno. 

Excmos. Señores: Tengo el honor de incluir á 
W. EE. la adjunta memora y documentos que la 
acompañan, que S. M. me ha mandado extender para 
dar cuenta á las Cortes del Tratado que S. M. hizo con 
la Corte de Sajonia, previo á su Augusto enlace con la 
Reina (q. D. g.) y que fué ratificado antes del restable • 
cimiento del sistema constitucional, á fin de que dando 
VV. EE. cuenta de ella al Congreso, se sirva este tomar 
en consideración los puntos que exigen su conocimien- 
to é intervención, resolviendo lo más conveniente para 
evitar toda duda y dificultad que en lo sucesivo pudie- 
ra ocurrir sobre los puntos que indican.- -Dios guarde á 
VV. EE. muchos años.— Palacio l.o de Abril de 1821.— 
Joaquín de Á7iduaga. — Señores Secretarios de las Cortes 

Dictamen de la Comisión de Política. 

Las Cortes en sesión secreta de 10 del corriente, se 
sirvieron mandar pasar á la Comisión de Política el 
Tratado concluido por el Rey con la Corte de Sajonia, 
previo á su Augusto enlace con S. M. Doña María Jose- 
fa Amalia, y ratificado antes del restablecimiento del 
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«istema constitucional, á fin de que presentando á la 
deliberación del Congreso los puntos que exigen su 
<;onocimiento é intervención; le pusiese en el caso de 
resolver lo conveniente para evitar toda duda y des- 
vanecer cualquiera dificultad que pudiera ocurrir en lo 
sucesivo. 

La Comisión, en desempeño de su encargo, habien- 
do examinado muy detenidamente el referido Tratado, 
la memoria del Encargado del Despacho de la Secreta- 
rla de Estado, y otros documentos, cree muy oportuno, 
antes de exponer su dictamen, enterar al Congreso de 
los principales artículos de dicho Tratado, concluido 
<íon las formalidades de estilo en 2 de Julio de 1^19 y 
ratificado por S. M. en 19 del mismo mes; y de las cir- 
ounstancias que han impedido su puntual cumpli- 
miento. 

Por el expresado Tratado, quedaron acordados el 
Augusto enlace de SS. MM.: el viaje de la Reina; la ra- 
tificación por S M. de la renuncia hecha por parte de 
ia Reina de todo derecho de herencia á los bienes de su 
Augusta Real Familia de Sajonia; la dote que S. M. debía 
traer; la contradote ó aumento dotal, que por su ilustre 
Esposo se la debía señalar, asi como la viudedad á que 
tendría derecho en su caso y lugar. 

La aceptación y ratificación por el Rey de la escritura 
de renuncia de S. M. la Reina quedaron establecidas 
por el art. 4.o del Tratado, y en cumplimiento después 
■de la celebración del matrimonio; pues constituyéndose 
por el mismo artículo la dote de 100.000 florines (50.000 
duros poco más ó menos) y las joyas ó ajuar de la Reina 
] or su legítima paterna y demás derechos que la co- 
rresponden ó la puedan pertenecer por sucesiones direc 
tas y colaterales de la Casa de Sajonia, se declara que 
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por dicho documento se entiende renunpiar S. M. todo- 
derecho para si, suh descendientes, herederos y sucesores. 

Por el art. 2.® se fija la dote de 8. M. la Reina en 
lOO.OOO florines de Viena, moneda de convención del 
marco fino de plata de 20 florines, cuya suma debía 
pagarse en Madrid después de celebrado el matrimonio^ 
y en efecto se pagó religiosamente. 

Respecto á la contradote ó aumento dotal de S. M. la 
Reina se obligó el Rey, por el ait 5.° del Tratado á 
asignar á su Augusta esposa 30.000 pesos fuertes, obli- 
gándose asimismo por el art. 9.o á afiignarla para los^ 
gastos particulares de su Cámara, vestido y sostener el 
estado de su Casa una cantidad correspondiente á su 
alto rango é igual á la que se hubiese acostumbrado dar 
á las otras Reinas de las Españas. Esta asignación fué 
hecha por las Cortes en la legislatura pasada. 

Para en el caso en que por disposición de la divina 
Providencia quedase viuda S. M., se establece por el 
art. 10 y se asigna á S. M. la Reina por vía de viudedad 
la cantidad de 80.000 pesos fuertes con la condición de 
que haya de pagarse esta suma religiosamente cada año 
en cuatro plazos iguales á razón de 20.000 pesos fuertes 
al principio de cada trimestre; y si no acomodase á 
S. M. fijar su residencia en España podrá hacerlo donde 
fuere su Real voluntad: mas en este caso sólo gozará de 
las tres cuartas partes de dicha asignación. Así mismo 
se establece que, si no acomodase á S. M. retirar su dote 
y aumento dotal, podrá dejarlos ambos, pagándosela Ios- 
réditos de uno y otro á razón de cinco por ciento, en- 
trando en posesión y goce de todo lo expresado así que 
S. M. quede viuda para disfrutarlo durante su vida, y 
mientras permanezca sin contraer nuevo enlace. 

Para mayor garantía del pago y seguridad de la dote 
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y alimento dotal y de la viudedad, se ha convenido el 
Rey por los arts. 6.° y 10 en hipotecarlas sobre buenas 
rentas y fondos seguros de la Corona y á satisfacción de 
S. M. Sajona conforme á las Reyes del Reino y al uso 
establecido en la Casa Real de España, cuya escritura 
de hipoteca deberá entregarse á S. M. el Rey de Sajonia. 

Sin embargo de la ratificación de este solemne Tra 
tado, como al feliz restablecimiento del sistema consti 
tucional que S. M. ha adoptado y jurado espontánea- 
mente no se haya lleva» lo todavía á efecto la Escritura 
de hipoteca que queda referida, teniendo el Rey presente 
poruña parte lo que prescriben las nuevas Institucio- 
nes, y deseoso por otra de satisfacer á las repetidas 
reclamaciones del Plenipotenciario de S. M. Sajona que 
insta por el exacto cumplimiento de cuanto está solem- 
licmente pactado, se ha servido disponer previa la con- 
sulta del Consejo de Estado, que se dé cuenta de to^o 
al Congreso para que en su vista tenga á bien tomar en 
consideración lo relativo á ^a hipoteca de la viudedad, 
de la dote y contradote que pertenece al conocimiento 
é intervención legislativa. 

La Comisión, en virtud de estos antecedentes, opina 
■que son dos los puntos sobre los que debe llamar la 
íitención del Congreso y acerca de los cuales ha de recaer 
su soberana resolución. El primero es relativo á la viu 
dedad estipulada para S. 3Í. la Reina y el segundo á la 
hipoteca de dicha viudedad, á la de la dote y aumento 
de dote. 

Con respecto al primero no puede la Comisión dejar de 
manifestar la satisfacción que experimenta advirtiendo 
que S. M., teniendo presente el art. 218 del cap. V de 
nuestra sabia Constitución, que trata «de señalamiento 
de alimentos ó viudedad á la Reina» confía demasiado 
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€11 la justificación y sabiduría de las Cortes para temer 
que no pongan á cubierto su honor y los empeños con- 
traídos bajo su Real palabra» consultando á un tiempo 
el decoro de su Real persona y Familia y la religiosidad 
que la justicia y la política reclaman en favor de los 
Tratados públicos". La Comisión, animada de la misma 
confianza en la rectitud é ilustración del Congreso se 
halla firmemente persuadida de que las Cortes confor- 
mándose con su dicta*ren, y fijando su atención sobre 
la circunstancia de existir un Tratado solemne, anterior 
al restablecimiento de la Constitución, en el que se en 
cuentra empeñada la palabra de los dos Príncipes 
contratantes, no harán la menor novedad en el particu- 
lar, dejando intacta la asignación de la viudedad de 
S. M. la Reina según lo estipulado acerca de ella en 
dicho Tratado. 

Esta persuasión es tanto más firme cuanto cree la 
Comisión que no siendo excesiva la cuota estipulada 
para la viudedad de la Reina, no sería menor la que la 
generosidad de las Cortes señalaría á S. M. para soste 
ner el decoro de t¡u dignidad Real, si no existiendo se- 
mejante Tratado se hallasen en el caso de usar de la 
facultad que las compete por el art. 218 de la Consti - 
tución. 

Los mismos principios han guiado á la Comisión con 
respecto al segundo punto para exponer á las Cortes 
la necesidad de acceder al señalamiento de la hipoteca 
estipulada y de proceder á la asignación de las rentas 
ó bienes en que deba consistir, con el objeto de áfian • 
zas más seguramente el cobro de la viudedad y de 
evitar dudas que posteriormente pudieran suscitarse, 
exigiéndolo así el decoro de la nación, que reclama im 
penosamente el puntual cumplimiento de lo pactado. 
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Aun si algo faltase para el cobveucimiento del Con- 
greso, citaria la Comisión la costumbre que se ha se- 
guido en iguales casos según consta por los documentos 
que ha tenido presentes. Asi se practicó en las capitu- 
laciones matrimoniales del Augusto Padre de S.M. sien- 
do Príncipe, celebradas en San Ildefonso en 15 de 
Octubre de 1764, «asegurando la dote sobre buenas 
rentas, asignaciones y fondos valederos á satisfacción 
del serenísimo señor Duque de Parma»: en las del señor 
Don Felipe V con la señora Doña María Luisa Ga- 
briela de Saboya, concertadas en Turín en 23 de Julia 
de 1702, estipulándose «que la viudedad señalada á la 
Reina para su mantenimiento debía asignarse sobre los 
bienes y rentas de las Villas que se expresan en un 
artículo»: en las del señor Principe Real de Hungría y 
Bohemia^ con la señora Infanta de España Doña María 
Luisa, celebradas en Madrid ep 15 de Febrero de 1764^ 
estableciéndose «que las rentas del Gran Ducado de 
Toscana, se constituían hipoteca de seguridad de lardóte 
y contradote»; y en las del Rey de Hungría con la se-^ 
ñora Infanta de España Doña María de Austria, cele- 
bradas en el año 1631^ señalándose la correspondiente 
.hipoteca por la dote de dicha señora Infanta, con 
anuencia del Reino junto en Cortes. 

Refiriéndose la Comisión á esta práctica y á las obser- 
vaciones que presenta á la sabia deliberación de las 
Cortes, fundadas en la exacta observancia de lo estipu- 
lado en el referido Tratado, que exigen el decoro del 
Rey y de la nación, y la religiosidad del Congreso, pro • 
pone para su resolución los artículos siguientes: 

1.0 Hallándose asignada la viudedad de S. M. la 
Reina Doña María Josefa Amalia, en el art. 10 del Tra- 
tado matrimonial, concluido en 2 de Julio de 1819, ra« 
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tificado por el Rey en 19 del mismo mes, y celebrado 
antes del restablecimiento del régimen constitucional, 
las Cortes la aprueban en los mismos términos expre- 
sados en dicho artículo. 

2.0 Habiéndose convenido S. M. por los arts. G.*' y 
10 del citado Tratí^do, en hipotecar sobre buenas rentas 
y fondos seguros de la Corona el pago de la viudedad, 
el de la dote y aumento dotal, las Cortes dispondrán 
que pase el expediente á la Comisión ordinaria de Ha- 
cienda á fin de que, proponiendo esta las rentas ó fondos 
de la Corona que hayan de servir de hipoteca, puedan 
proceder á verificar el correspondiente señalamiento 
de ellos. 

Las Cortes resolverán isobre todo lo que juzguen más 
conveniente. 

Madrid 15 de Abril de 1821.— (Hay ocho rúbricas, 
y un decreto marginal que dice: «Sesión secreta de 23 
de Abril de 1821. Aprobado sin discusión y por unani- 
midad»). 

Dictamen de la Comisión de Hacienda. 

La Comisión ordinaria de Hacienda ha visto el ex- 
pediente que ñe le ha pasado con urgencia para que 
proponga las rentas ó fondos que han de hipotecarse 
para el pago de la viudedad, del dote y del aumento 
dotal de S. M. ia Reina: y es de parecer que el decoro 
de las Cortes, exige que para dicha hipoteca se señalen 
todas las rentas de la nación ó que se deje á voluntad 
y arbitrio de S. M. el Rey el señalamiento de aquellas 
que le parecieran mejores. Sin embai-go, las Cortes re • 
solverán lo que tengan por más conveniente. 

24 
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Madrid 26 de Abril de 1821.— (Hay cinco rúbricas, 
y un decreto marginal que dice: «Sesión secreta ex- 
traordinaria de 26 de Abril de 1821. Aprobado sin dis- 
cusión y por unanimidad»). 



Apéndice núxn. U. 



Incidenfe acaecido en el Real Palacio. — Pulsera -re- 
galada á S. M. por 3u primo el Infanfe Don Fran- 
cisco. 

Hoy día de la fecha, á las dos menos cuarto de la 
tarde, los serenísimos señores Infantes Don Francisco 
de Paula y Doña Luisa Carlota, su esposa, acompaña- 
dos de sus Augustos hijo?, vinieron á presentar á Su 
Majestad y Alteza á su hijo mayor el serenísimo señor 
Infante Don Francisco de Asís, recién llegado á esta 
Corte de sus viajes por Europa. S. A., dicho señor In- 
fante Don Francisco de Asís, al saludar á S. M., le pre- 
sentó para memoria un pequeño estuche en que, según 
apareció después, había una 'pulsera de oro guarnecida 
de algunas piedras, que S. M. aceptó con su acostum 
brada afabilidad. Después de haberse retirado todos 
los señores Infantes, S. M. mostró el regalo á las perso 
ñas que á la sazón se hallaban en su compañía, y desde 
luego advirtieron que en la parte interior de la pulsera 
había encerrado en un cristal muy diminuto algún ca- 
bello que, S. M. con la inocencia y candor de su tierna 
edad, dijo que era de su Augusto primo el Infante Don 
Francisco de Asís. El tutor, al oir esta circunstancia, 
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consideró necesario llamar la atención de S. M. en pre- 
sencia y con el auxilio del ayo instructor y de la aya 
de S. M., haciéndola comprender que no hallándose 
aún S. M. en estado de penetrar lo que podía significar 
este regalo, era de su decoro y alta dignidad suspender 
hacer uso de él hasta que S. M., llegando á edad com- 
petente, pudiese formar por sí misma juicio acertado 
y cabal para resolver en este punto lo que fuere de su 
Real agrado. En su consecuencia S. M. se dignó con- 
descender con la mayor complacencia en que se depo 
sitase y custodiase en el guarda-joyas el expresado 
regalo hasta que S. M. dispusiese lo conveniente. Así 
se ejecutó en el mismo día, haciéndose en el guarda 
joyas el asiento de entrada correspondiente.— Pala- 
cio 21 de Junio de 1842. — Agustín Arguelles. 



Apéndice núxn. 12. 



Credencial del Embajador exhraordinario. 

Sérénissime Tres Haut et Puissant Prince Seigneur 
Mon Parent Tres Bon et cher Frére: 

Mon vive désir de resserrer de plus en plus les liens de 
párente et d'araitié qui m'attachent á Votre Majesté 
Impériale et Royale, et la conviction que j'ai acquis des 
hautes qualités et rares vertues dont Son Altesse Impé 
riale Madame l'Archiduchesse d'Autriche Marie Chris- 
tine est douée, m'ont decide á me fixer sur l'élection 
de cette Princesse pour partager avec Elle le Troné de 
mes ancétres, Dans ce but, et pour obtenir tout d'abord 
le consentement de Votre Majesté j'ai chargé de Mes 
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Pleins Pouvoirs Don Eduardo de Carondelet y Donado, 
Duc de Bailen, Marquis de Portugalete, Barón de Ca- 
jondelet, Grand d'Espagne, Grand'Croix de POrdre 
Royal et distinguée de Charles III, et de l'Ordre Mili- 
taire de Saint Herménégilde, Chevalier de Saint Fer- 
dinand et de plusieurs autres ordres militaires, Géné - 
ral de TArmée espagnole, Mon Chambellan, Mon Am- 
bassadeur Extraordinaire et Plénipotentiaire. 

Le Duc de Bailen qui m'a toujours temoigné le plus 
vive devouement et qui est un de mes plus distingues 
serviteurs, ce qui le rend digne de cette Mission impor- 
tante, aura l'honneur, en remettant á Votre Majesté 
Impériale et Royale cette lettre, de Lui exprimer^ en 
méme temps, touts les voeux que je forme pour Son 
constant bonheur et celui de Sa famille Impériale. 

J 'espere que Votre Majesté daignera accueillir Mon 
Am bassadeur avec Sa bienveillance habituelle et je la 
prie d'ajouter foi et créance á tout ce qu'il portera á 
Sa connaissance en Mon nom, surtout lorsque, confor- 
mément á Mon désir il exprimera á Votre Majesté Im- 
périade et Royale les sentiments d'affection et dehaute 
estime avec lesquels je suis. 

Seigneur mon Porent Tres Bon et chci Frére 
de Votre Majesté Impériale et Royale 
Le Bon Frcre et Parent. 
(Signé).— Alphonse. 

Au Palais de Madrid le 9 Octobre 1879. 

A Sa Majesté TEmpereur d'Autriche, Roi de Bohéme, 
Roí Apostolique de Hongrie. 
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Apéndice núxn. 13. 



TABULA GENEALÓGICA 



exhibens graxium consanguinil'ahs, quae inhr HispanisB 
Regem Alphonsum XII e^ AusÍT'ae Archiducem 
Mariam ChrisHnam in^ercedii' 



María Ludovica. 
Uxor Imp. Leopoldi IL 

Carolus, Austria; 
Archídux. 

Garolus Ferdinaudux 
Austria? Archidux. 

Archidux Austria» 
María Garistma. 



Carolas III 
Hispania3 Rex.. 



Caro] US IV 
Ilispania3 Rex. 

Fcrdinandus Vil 
Híspania) Rex. 

Isabella 
Regina. 

Alphonsus Xll 
IlispaDÍae Rex. 



Apéndice núzn. 14. 



Enlace de las Familias Reales de España y Ñapóles. 



ESPAÑA 



DOS SICILIAS 
Francisca II. 



María Cristina. 
(^4.* esposa de Fernando VII. 

Isabel II. 
Alfonso XII. 



Fernando 11. 



El Conde de Caserta. Franci'*co II. 

El Príncipe D. Carlos. 



Alfonso XIII. 



D.* M.* de las Mercedes. 
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